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JUAN B. DAGUERRE

1890 - 1975

Cuando estaba por cumplir sesenta años como socio activo de Asocia­
ción Ornitológica del Plata, en forma imprevista nos dejó para siempre el
espíritu jovial y entusiasta de don Juan Bautista Daguerre. Por una cir­
cunstancia fortuita no fue socio fundador, per.o se incorporó a la Sociedad
Ornitológica del Plata en 1917, a pocos meses de la fundación (28 de
julio de 1916).

Era socio vitalicio y compartía la dirección de "El Hornero" desde el
N9 4, Vol. XI, publicado en mayo de 1975, o sea apenas tres meses antes
de su muerte, que se produjo el 27 de agosto de 1975 en Victoria, Bue­
nos Aires.



Había nacido el 30 de enero de 1890 en Lomas de Zamora y desde
su infancia fue un enam'Orado de la naturaleza. Sus actividades y su vida
t'Oda estuvieron vinculadas al estudio de la Historia Natural. Fue un
verdadero autodidacta, que pasó los primeros años de su vida y ju­
ventud en el campo junto a su padre, en Las Flores, Buenos Aires,
llegando a clasificar 144 especies de aves en uda sola localidad. Ese fue
su comienzo como ornitólogo.

Desde el NQ 1 de "El Hornero" ('Octubre de 1917) comienza a cola­
borar con donaciones de pieles de aves, y sus trabajos y contribuciones
continúan en casi todos los números siguientes, habiéndose publicado en
"El Hornero" más de 20 hasta el Vol. VI en agosto de 1935.

Formó parte de la Comisión Directiva como secretario entre los
años 1932-1934. Además, en 1930 publicó un trabajo sobre "La Avifauna
de Chascomús" y posteriormente dos en el Boletín del Centro Naval
sobre "Aves litorales de la República Argentina", I. Los Pingüinos y II.
Las Gaviotas. Comenzando en el año 1936 a colaborar en la revista "Diana",
donde llegó a presentar 29 artículos hasta noviembre de 1973.

De estos trabajos, cuyas ilustraciones también realizó, merecen des­
tacarse los relacionados con los tinámidos (perdices) y anátidos (patos).

En 1931 ingresó al Museo Argentino de Ciencias Naturales como
naturalista preparador, viajando por todo el país en diversas comisiones,
haciendo investigaciones sobre la fauna autóctona. Pasó luego en 1938
com'O naturalista al Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Na­
ción, donde efectuó importantes estudios s'Obre acridiología, en particular
sobre la langosta v'Oladora.

Como entomólogo y ornitólogo, toda su vida estuvo dedicada a escribir
con el fin de divulgar el conocimiento de nuestra fauna autóctona, man­
teniendo siempre enhiestos sus conceptos fundamentales sobre la con­
servación de la naturaleza y la flora y fauna, luchando contra la per­
secución de las especies, algunas en grave decadencia numérica y mu­
chas en peligro de extinción.

Su excepcional lucidez, pese a sus 85 años, le permitía ser un gran
c'Onsejero y a la vez un incomparable charlista y conferencista, que mol" .
vaba la admiración de sus oyentes, siempre ávidos por escuchar sus conse­
jos y anécdotas plenos de veracidad y vivencia.



UNA NUEVA ESPECIE DEL GÉNERO SPOROPHILA (Emberizidae)

Por SAMUELNAROSKY

En el año 1969 llegó a mi poder un conjunto de pieles enviadas por el
Dr. Mateo Ricardo Zelich. Varias fueron utilizadas para señalar la pre­
sencia en la Argentina de Sporophila cinnamomea (Narosky, S., 1973. Una
nueva especie de Sporophila para la avifauna argentina. Hornero 11: 169).
Una de las pieles, sin embargo, no correspondía a ninguna de las especies
del género. Esta circunstancia me mo.vió a consultar a varios especialistas,
algunas de cuyas respuestas cito en esta nota. La falta de nuevo material y
las dudas sobre el verdadero status de un grupo de Sporophila que bien
puede constituir un subgénero hizo que demorase la descripción de esta
especie que considero nueva para la ciencia.

SpOl"ophila zelichi nov. sp.

Material examinado: 2 pieles del departamento Colón, Entre Ríos.
N9 1) Arroyo Perucho Verne: macho adulto, 28-II-1969 (Ejemplar tipo).
N9 2) Puerto Liebig: macho adulto, 3-II-1975.
Estos dos ejemplares se encuentran depositados en la colección de la

División Ornitolo.gía del Museo Argentino. de Ciencias Naturales.
Dos ejemplares en cautividad (1-IX-1975) en poder del Sr. Ramón A.

Bueeta, Boulogne (Buenos Aires).
N9 3) 1 macho adultó capturado a 30 Km. al norte de Concordia (En­

tre Ríos) en febrero de 1971.
N9 4) 1 maoho joven capturado en la misma zona en febr:ero de 1973.
A esta nueva especie de Sporophila la he denominado zelichi en home­

naje al Dr. M. R. Zelich, naturalista entrerriano que ha estudiado durante
muchos años la evolución de este grupo en su provincia.

En la mesopotamia argentina, donde son bien cono.cidos, se utiliza el
término "capuchino" como sinónimO'de Sporophila, llamándose "capuchino
d.e collar b1anco" a esta ,especie. El nomlbre "coI1batita" lo reservan exclu­
sivamente para S. caerulescens.

Hábitat y distribución

S. zelichi vive en zonas abiertas, con suelo húmedo y vegetación baja,
en las proximidades de arroyos. Sin embargo es más ¡palustre que la me­
yoría del grupo, prefiriendo zonas en las que se combinan vertientes y
embalsados con algunas "isletas" arhustívas.

Hasta el presente sólo ha sido hallado en los departamentos de Colón
y Concord.ia, provincia de Entre Ríos. Se desconoce el área de invernada,
ya que desaparece de su zona de ,cría a mediados de marzo, tras haber
llegado a ella a mediados de noviembre.

Descripción del ejemplar NQ 1 (Tipo)

Frente y corona gris plomizo, nuca y cuello dorsal blanco que se une
al blanco de las regiones loral y aurkular, barba, garganta, cuello y pecho.
Dorso castaño acanelado. SUiPra,caudalesplomizo. Remeras primarias ne­
gruzco. Desde la segunda primaria, el ápice de las barbas internas del pri-
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mer tercio basal comienza a acla.rarse hasta tornarse blanco y ocupar
también las barbas externas del teI1ciobasal. Con el ala plegada se observa
una pequeña mancha blanca. También poseen una zona basal blanca las
bal'bas internas de casi ,todas las remeras secundarias. Éstas y las escapu­
lares, negru2lcas, tienen un reborde externo ocráJceo.Las cubiertas alares,
también negruzcas, muestran un reborde gris a gris ocráceo, que se hace
ocráeeo en las cubiertas inferiores. Timoneras dorsalmente negru~cas.

A partir del pecho y hasta las subcaudales inclusive, el color es castaño
acanelado como en el dorso. Tapadas alares blanquecino al igual que la3
barbas internas de las secundarias. Remeras como 10 dorsal de éstas pero
más claro y con aspecto sedoso. Lo ventral de las timoneras es como 10 ven­
tral de las remeras.

El ejemplar N~'2 ,está en mejores condiciones pese a no haber sido taxi­
dermizado sino inyectado con una solución de formal. Los colores se ven
más puros y el castaño acanelado apare1cecastaño.

Medidas (en mm): N9 1 (;tipo).
Iculmen: 8; cuerda del ala: 54; cola: 37; tarso: ]2

Medidas (en mm) N9 2.
culmen: 8; cuerda del ala: 55; cola: 36; tarso: 12

Información recibida

El Dr. Zelich (1l-III-1969) me escribe con respecto a su zona: "desde 1925
a 1935 eran comunes solamente palustris y minuta. El de collar blanco (se
refiere a S. zelichi) es escaso. Muy raro S. ruficollis. Desde 1935 a 1945
son comunes palustris, minuta, hay más ruficollis y aparece raramente
algún coloradito (cinnamomea). Desde 1945 en adelante es cada vez más
común ruficollis, está disminuyendo palustris y es reemplazado por el
coloradito".

En otra carta (7-IV-1969) relata: "En 1967 un Sporophila collar blanco
(S. zelichi) anidó en un sitio aislado en Arroyo Perucho Verne y en la
temporada siguiente volvió al mismo sitio con dos ejemplares j.6venes, con
las mismas cara:cterísticas."

Dice ,el mismo informante que en marzo se reúnen en bandadas, adul­
ios y jóvenes de palustris, zelichi y otros, y que ruficollis es muy común
en los alrededores del pueblo y en general en todos los sitios altos, no
palustres." Personalmente hice la misma comprobación. Además agrega:

"Un amigo estaba ,cazando palustris y, al oír un canto, dijo sin ver10:
¡el de collar blanco!", 'como en efeeto resultó alcapturarIo luego. También
encontró el nido ,con tres pichones ya criados, que volaron antes de una
semana. La hembra era ,comotodas las de Sporophila; el macho era idéntico
al remitido (Ejemplar W' 1).

El señor Ramón A. Buceta, que se ha dedicado durante 30 años a 18
captura y cría de ejemplares del género Sporophila, convirtiéndose en un
verdadero experto, posee un álbum fotográfico en el que están representa­
dos palustris, cinnamomea, minuta, ruficoUis, leucoptera y también un
adulto y un joven de S. zelichi.

Para él todo ese grupo presenta una m':J.ricadauniformidad, canto si·
milar y hembras iguales, no habiendo en cambio grandes similitudes con
otros representantes del género ,como collaris o caerulescens. Afirma (com.
pers.) que "ninguno de los capuchinos cambia de color pasando por fases.
Ta~dan 4 ó 5 años en adquirir en cautividad el plumaje definitivo, pero
desde el segundo año comienzan a notarse las característkas que poseerá
el macho adulto. Durante el invierno el colorido decae un tanto. Cuando
USa un llamador en una 'trampera, es rarísimo que caiga un Sporophila de
distinta especie."
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Opina el señor Buceta que el mismo ejemplar vuelve a su territorio de
cría anualmente y que cada especie es común en una zona. Así considera a
ruficollis como de lugares secos, a cinnamo'mea de zonas húmedas y a ze­
lichi típico de vertientes.

Notas críticas

El género Sporophila está constituido por 28 es,pec1es sudamericanas
(De Schauensee, R. M., 1970,A Guide to fue Birds of South America), de
las cuales 14 figuran alcanzando en su distribución la República Argentina.
En ,este número se incluye S. hypochroma hallada en Corrientes (Short, L.
1969, Wilson Bull. 81:216) pero no S. cinnamomea.

Como varias especies de este ,género muestran caraderes similares,
algunos especialistas manifiestan dudas sobre su status real.

Short en la publicación citada sugiere la posibilidad de 'que S. ruficollis
sea una fase de color de S. hypoxantha (= S. minuta hypoxantha). Opina
que estas "espedes" son idénticas en medidas y ,coloración, excepto por la
garganta negra de los machos de ruficollis.

El mismo especialista me escribe (9-VII-71): "I am very much tempted
to regard hypoxantha, ruficollis and palustris as the same species, with
distinct male color phases. S. cinnamomea seems very like S. hypochroma,
and these may be geographical races of one species".

También E. Eisenmann (carta 8-IX-1972) tiene razonables dudas sobre
la validez de la especie en cuestión: "Your mentíon that Sporophila cinna..
momea has been found in the same area suggests the possihility that the
unknown Sporophila may be a hybrid of S. palustris and S. cinnamomea.
This would be an easy explanation of the greater extent of chestnut on
the upperparts, but not of the white hind-neck. However, hybrids not in­
frequently show characters not visible in either of the parental forms,
although present in a congeneric ally and presumably in an ancestor".

Si comparamos S. zelichi con las especies más afines, observamos que
ventralmente no muestra diferencias con palustris, pero dorsalmente posee
un típico cuello blanco que no existe en éste. Además la espalda, castaño
o castaño acanelado en zelichi, es netamente gris en la otra especie.

El dorso es más parecido a cinnamomea, que también carece del cuello
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blanco, faltando también el blanco que en zelichi va de la garganta al pecho
uniéndose al de lo superior.

Description of specimen NQ 1 (Type)

Forehead and crown lead-grey, nape and hind-neck white, which joins
the white of the lores, auriculars, chin, throat, neck and breast. The back
cinnamon-chestnut. The upper tail coveds lead-grey. The primary remigcs
blackish. As from the second primary, the apex of the internal webs of
the first basal third get paler, tell they become white and occupy also th ~
external webs of the basal third. With the wing folded one can see asma]]
white spot. The internal webs of nearly all the secondary remiges also
have a white basal zone. These and the scapulars have an ochraceous ex­
ternal edging. The wing coverts, also blackish. show a grey to ochraceous­
grey edging, which becomes ochraceous in the inferior coverts. The tail
feathers are blackish on the dorsal side. Below the breast to the under tail
coverts inclusive, the colour is cinnamonchestnut, as on the back. The
under wing coverts are whitish, as are the internal webs of the secunda­
ries. The underside of the primaries is like the dorsal side, but paler and
with a silky aspecto The ventral side of the tail feathers is like the ventral
side of the primaries.

Specimen 2 is in better condition in spite of not having been skinned,
but instead injected with a solution of formol. The colours appears purer
and thecinnamon-chestnut seems chestnut. Measurements in millimetres:

N9 1 (type): culmen 8; wing 54; tail 37; tarsus 12.
N9 2: culmen 8; wing 55; tail 36; tarsus 12.

Conclusión

Sabemos que en la naturaleza hay una 'constante evolución. A menudo
se observan mutadones que la selecdón se encarga o no de eliminar. Nue­
vas especies deben estar formándose permanentemente, pero el perícdo de
vida humana individual impide la interpretación clara del proceso.

Parece ser que varias especies del género Sporophila no están aún
suficientemente diferenciadas. Si alguna de ellas (palustris, cinnamomea,
ruficollis, hypochroma. minuta o zelichi, por ejemplo) fueran en realidad
de reciente formación, el ,cuadro que hallaríamos sería pBecisamente éste:
pájaros con cierto parecido y con posihiUdad de cruzas interespecíficas, via­
bles o no. Por ende, respetando la autoridad de los especialistas mencio­
nados, emito la hipótesis de que S. zelichi podría ser una especie de apari­
ción reciente. Por supuesto, es factible la hibridación como origen de esta
forma, pero su presencia constante a través de años, número relativament2
importante y coloración bien definida, nos ponen, en mi concepto, ante una
especie cuya validez no es menor que la de S. ruficollis, S. hypochro1ma, S.
minuta, S. cinnamomea, S. palustris, etc.
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PRIMERA PARTE

NOTAS FAUNíSTICAS y BIOECOLÓGICAS DE PENíNSULA VALDÉS
y l'A'l'AGONIA. V. ANILLADO DE AVES EN EL LITORAL MARíTIMO
PATAGONICO PARA ESTUDIOS DEL COMPORTAMIENTO MIGRA-

TORIO (Provincias de Chubut y Santa Cruz, Rep. Argentina) *

POR JUAN DACIUK **

SUMMARY: Faunistic and bioecological notes 01' Península Valdés and Patagonia.
V. Bird banding in Patagonian maritime littoral (Provinces oí Chubut and
Santa Cruz, Argentina).

Our Wildlife investigational and management program initiated in
Península Valdés has contributed to the Bird Banding Ar,gentine scl1eme
(centralized by Instituto Miguel. Lillo, Tucumán) with banding of 4.785
individuals including adults and their nestlings on breeding grounds wich
beiong to 23 species and subspecies including the following fich have been
banded in ourcountry for the first time:

a) Eudromia elegans patagonica, Buteo polyosoma, Muscisaxicola ma­
cloviana, Agriornts microptera and Pezites miliaris = Sturnella
loyca, in Península Valdés;

b) Spheniscus magellanicus, Phalacrocorax albivente'1', Phalacrocorax
magellanicus, Phalacrocorax bougainvülii, Sterna hirundinacea,
Sterna eurygnatha, Leucophaeus scolesbii and Stercorarius skua
antarctica, in thecoasts, points and islands of Chwbut and Santa
Cruz provinces.

Six fieldsactivities corresponding to as the same birds reproductive
cycles have been carried out between Oetober 1969 and febrary 1976. The
recoveries achieved up to date ha'Viecontributed with interesting data on
the migratory behavior of the 6 species.

Desde nuestro lugar ,de .trabajo, establecido en la "reserva faunÍstica"
ubicada en la costa sur del golfo San José, frente al islote Notable (= Isla
de los Pájaros), nos pusimos en conta'cto con el Instituto Miguel Lillo, de
Tucumán, Arg,entina, manifes,tando que dentro de los objetivos de la in­
vestigación y el manejo de la vida silvestre patagónica habíamos previsto
implícitamente el programa de censos y marcación de pinnípedos (J. Da­
ciuk, 1972 a) y el anillado de aves, para determinados estudios de ecología
aplicada al protecto-conservacionismo científico.

En vez de ,crear :un nuevo sistema de marcas o anillos, por razones de
practicidad, sea por un lado la limitación del factor tiempo, puesto que
nuestra permanencia en la zona estaba fijada a un plazo determinado
por una de las cláusulas del ,convenio de investigación y de asistencia téc­
nica respectivo, y, por otra parte, creíamos conveniente sumar nuestro
estuerzo al vigente "Plan de Anillado de Aves" existente en la Argentina
e iniciado en 1960/61, en forma ,conjunta por el referido Instituto y el
Instituto de Zoonosis del I.N.T.A. (Instituto Nacional d.e Tecnología Agro­
pecuaria), concretado ,para estudiar las aves migratorias, principalmente

'" Comunicación en la 1~ Reunión Argentina de Ecología y 1er. Seminario Latino­
americano de Problemas Ecológicos (Vaquerías, Córdoba, 24-29,IV, 1972), actua­
lizada ron datos de las campañas de anillado de 1973, 1974 Y 1976.

* * Laboratorio de Vida Silvestre "Isla de los Pájaros". Convenio de Investigación
y de Asistencia Técnica suscripto entre el gobierno de la provincia de Chubut
y el Servicio Nacional de Parques Nacionales (años: 1969 y 1970) Y estudios
complementarios posteriores, continuando el proyecto de investigación y manejo
de la Vida Silvestre Patagónica (años 1972a 1974 y 1976).
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Figura 1. Plano de ubicación de las localidades donde se anilló aves (o) y se
obtuvieron recuperaciones (+), mencionadas en el texto: 1, Río de Janeiro (Bra­
sil); 2, Florianópolis (Brasil); 3, Trenque Lauquen (Buenos Aires); 4, Balcarce y
Mar del Plata (Buenos Aires) ; 5, Guardia Mitre y San Antonio Oeste (Río Negro) ;
6, interior de la península Valdés (Chubut); 7, punta Cero en caleta Valdés (Chu­
but); 8, islote Notable = isla de los Pájaros en el golfo San José (Chubut); 9,
costa S del golfo San José, entre El Riacho y punta Logaritmo en el istmo Carlos
Ameghino (Chubut); 10, punta Clara (Chubut); 11, punta Tombo (Chubut); 12,
Camarones y cabo Dos Bahías (Chubut); 13, isla Quintano (Chubut); 14, bahía
Bustamante (Chubut) y 15, islote Estorbo = isla de los Pájaros en la ría de Desea­
do; 16, bahía Laura; 17, ría de Santa Cruz; 18, Cabo Vírgenes (Santa Cruz).

en relación ¡con enfermedades virósicas de importancia agropecuaria de
las que se suponía eran portadoras ciertas especies de nuestra avifauna
(C. C. Olrog. 1962).

La colaboración entre nuestro Laboratorio de Vida Silvestre "Isla de
los Pájaros" y el Instituto "Miguel Lil1o" fue posible gracias al decidido apo­
yo que nos brindara el doctor Olrog, enviándonos inmediatamente un lote
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de anillos y las correspondientes instrucciones a los efectos de uniformar
~l criterio de trabajo "a 'Campo" (C. C. Olrog, 1948), completadas con el
análisis :en el terreno de los problemas e inquietudes comunes, a raíz de
un viaje que cumpliera en la zona, en XI-1969.

De esta manera se inició una interesante perspectiva de contribuir al
conocimiento del comportamiento migratorio de las especies de aves -prin­
cipalmente las de hábitos costeros y marinos- que residen y anidan en la
Patagonia, con énfasis en esta etapa de nuestros estudios en la penín­
sula Valdés y litoral marítimo de Chubut y Santa Cruz. Precisamente,
sobre esta experiencia de anilIado, metodología adoptada y sobre los pri­
meros datos concretos obtenidos a 'través de las recuperaciones (anillos
recuperados), nos ocupamos en la presente nota.

La primera tarea que nos propusimos llevar a cabo en la región fue
la motivación a través del periodismo local a'cerca de qué manera la pobla­
ción podía y debíacontdbuir a este proyecto de investigación y manejo
de la vida silvestre en general y al estudio de las aves migratorias argen­
tinas y americanas, en particular. Circunstancias fortuitas favorables a
este propósito lo constituyeron la oportuna divulgación del hallazgo en
la zona de dos especies de aves oceánicas que arribaron exhaustas: a) un

Figura 2. Para el trabajo de anillado de aves, se escoge preferentemente a los
pichones, subjóvenes o jóvenes, los que son tratados con sumo cuidado. La foto­
grafía ilustra un momento de este operativo en un nido de águila mora o de pecho
blanco (Buteo polyosoma). Lugar: Península Valdés, entre Puerto Pirámides y

Punta Norte.

"petrel gigante" (Mac1'onectes giganteus), capturado en noviembre de
1968 y anillado en febrero de 1963 en Bird Island de Georgia del Sur, por
el programa de "marcación" del Servicio Nacional de Pesca y de Vida Sil­
vestre de Estados Unidos de América; h) un "albatros real" (Diomedea
epomophora epomophora), ,capturado en plena época invernal de 1969 y
anilIado en CampbeU Island en el O. Padfico por cientfficos y técnicos del
Dominium Museum y Sociedad Ornitológica de Nueva Zelandia, bajo la
supervisión del Departamento de Vida Silvestre del Ministerio del Interior
de ese país (J. Daciuk, 1969y 1972b).

Conjuntamente, se alertó a los pobladores a prestar atención sobre las
aves muertas o moribundas en el litoral marítimo, ,como asimismo las ob­
tenidas de lasca'cerías en el interior de las provincias de "Patagonia" y
de Tierra del Fuego, soUcitando su colaboración para comunicar de inme­
diato ,el hallazgo de aves mar:cadas o anilIadas. Transcribimos las normas.
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generales que suministramos en 1969 a través de radiodifusión y de la
prensa: 1) Mencionar con exactitud el número y código impreso en el
anillo o marca de aluminio; 2) Indicar la localidad donde se encontró al ave
anillada o precintada (preferentemente coordenadas geográficas), fecha del
hallazgo, estado general del individuo en cuanto a su oonservación, y si
fuera posible su caracterización o reconocimiento, señalar la especie, nom­
bre vulgar local y estado aproximado de su edad o desarrollo; 3) Si el
ejemplar fuera abatido o capturado intencionalmente, indicar el procedi­
miento (captura COnred, con arma de fuego, etc.), si era solitario o se halla­
ba en bandada o grupo menor, resulta de interés saber en qué dirección o
rumbo estimativo volaba; 4) y como datos complementarios se solicitaba
además: suministrar el estado meteorológico local y sanitario del ejemplar
(sano, enfermo, agotado, con traumatismo, etc.).

La metodología de trabajo a campo consistió en la colocación de dos
tipos de marcas metálicas al mayor número posible de individuos, no sólo
porque un elevado pOl'centaje se pierde (datos irrecuperahles), sino ade­
más pOI1queresu¡.taha útil, ya que nunca se había anillado en esta zona
y nada se sabía aceI'icadel comportamiento migratorio de las aves visitantes
y de las consideradas residentes habituales. Dichas marcas son los clá­
sicos anillos, de varios tamaños, que se colocan en los tarso-metatarsos do­
blando uno de los extremos sobre el otro y las marcas metálicas prendibles
a modo de alfileres de gancho, que permiten asirlos a la piel en las alas
u otras zonas corporales del ave, resolviendo el problema de aquellas es-

Figura 3. Primer individuo anillado en la Peninsula Valdés: un pichón de Buteo
polyosoma y lleva en el anillo el N° T-5501 (Octubre 15 de 1969).

pecies como el "ñandú" (Género Rhea y Pterocnemia) ,cuyos pi'chones
poseen el tarso-metatarso más engrosado que en los adultos.

Tanto los anillos como las marcas metálicas prendibles son de aluminio
por su inalterabilidad y llevan inscriptos (a golpe o en relieve), un
nfunero codificado y la dirección de la institución que realiza el mareado
y centraliza el archivo general de los operativos de esta naturaleza: espe­
cie'o subespecie de que se trata, lugar y fecha de colocación de las marcas
y lugar y fecha de las recuperaciones. La centralización de estos datos,
con el tiempo, y al ser volcados en un mapa, permite el conocimiento real
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de las vías a rutas migratarias de las aves y arribar a canclusianes, a veces,
sarprendentes. Pinzas metálicas de punta fina y atras más específicas, que
dependen de la variedad de marca empleada, fichas para el registra de las
datas siguientes: Nambre y direoción de la persana respansable del ape­
rativa (aperadar a marcadar), númerO', sigla y/a códigO'del anilla a marca
calacada, especie a subesp~cie del ave, fecha y lacalidad exacta y observa­
ciones, que pueden ser cantidad de pichanes encontradas en el nidO';seXO',
si se trata de adultas, indiv1duas aislados a calaniaI,es, etc. Una guía ilus­
trada de nuestra avifauna para el recanacimienta de las aves "a campO''' e
implementas de captura diversas cama redes, dmbras,etc., campletan el
material empleada en este aperativa de marcada.

En nuestra casa en particular, hemas trabajada can pichanes de edad
adecuada y can las cuidadas necesarias que se deben tener en cada casa
para evitar perturbacianes a martalidad si se apera en farma apresurada
y sin canacimientas ec'Ü-etalógicas de las especies. En acasianes empleamas
cimbras y tramperas par nasatras diseñadas para capturar adultos, sabre
tada passerifarmes y tinámidas. En nues'tra área de trabaja, desde el punta
de vista calialógica se dan varias pasibilidades para la marcación de picha­
nes: 1) nidas sabre a entre arbust'Üs (Géneras: Suaeda, Atriplex, Condalia,

Figura 4. En el Islote Notable, ubicado en la costa S del golfo San José y frente
al Laboratorio de Vida Silvestre "Isla de los Pájaros", se han llevado a cabo las
tareas de anillado más intensivas que incluyó a la casi totalidad de las especies
nidantes. En la foto un pichón de "ostrero común" (Haematopus ostralegus durn-

fordi) anillado.

Schinus, Coliguaya, Prosopis, Lycium, Chuquiraga, etc.): diversas passeri­
farmes, algunas falcanifarmes, biguá a carmarán negra, garza blanca, cuaca
a garza bruja, etc. (Figs. 2 y 3); 2) nidas en ,el suela: pudiendO' estar di­
rectamente en la superficie, muy sencillas y can pacas a medianas elemen­
tas agregadas (valvas, restas de crustáceas, algas marinas, pajas, ramas,
plumas, etc.), que es el cas'Üde la mayarÍa de las especies marinas casteras
(charlas, carmoranes, ostreros, gaviatas y gaviotines), con abundante ma­
teria vegetal (martinetas), y muchas plumas, como en l'Üs anátidos en
general; 3) en oquedades de las barrancas como las construidas por go­
londrinas, furnárid'Üs, la paloma torcaza, etc. y 4) verdaderas cuevas ex-
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cavadas en el suela, que es el casa de la lechuza de las vizcacheras y del
pingüino. de Magallanes (Figs. 4, 5, 6 Y 7).

Tales tareas "a campo." fueran llevadas a cabo.en la península Valdés y
algunas parajes a áreas de nidifkadón del litaral marítima de Chubut y
Santa Cruz., en el períada camprendida entre 1969 y 1976, invalucrando
estas campañas las siguientes seis ciclas repraductivas:

1. Primera campaña (añas 1969/19'70): aníllada 1.973 pichanes
en el islate Natable = Isla de lo.sPájaras yen la península Valdés,
pertenecientes a 13 especies y subespecies (C. C. Olrog, 1971).

2. Segunda campaña (añas 1970/1971): en las meses de julio y agasta
de 1970 hemas anillado. algunas adultos capturados can tramperas
pertenecientes a 6 especies y subespecies, habiéndo.se cumplida el
operativo. en el área 'circundante a la casta sur del golfo. San Jasé
(península Valdés) en praximidad al islate Natable = isla de las
Pájaras, istmo. Carlas Ameghina y el riaeha del golfa San Jasé. En
enero de 1971, se realizó una comisión de campo canjunta, en la que
participó el autor e integrantes del Instituto.' Miguel Lilla (C. C.
Olrog y U. Fasola can G. y C. Olrag como ayudantes), habiéndase
anillada 2.051 individuas pertenecientes a 5 especies y subespecies
(C. C. Olrag, 1971).

Figura 5. Pichón subjoven de "gaviota parda o skua" (Stercorarius skua antarcti­
ca), que recién iniciaba el vuelo, anillado en la isla Quintana y por primera vez
observado en este paraje insular, ampliándose su área de distribución y nidif'icación.

3. Tercera campaña (añas 1971/1972): se marcó en el islate Estarba =
isla de las Pájaros, en la ría de Deseada (Santa Cruz), 200 pichones
de pingüino. común a de Magallanes (C. C. Olrog, 1973).

4. Cuarta campaña (años 1972/1973): se anilló en la isla Quintano (gol­
fa San Jarge, Chubut), 124 pichanes pertenecientes a 4 especies y
subespecies (C. C. Olrag, 1975).

5. Quinta campaña (añas 1973/1974): anillada pichanes de gar­
za blanca grande, en punta Clara (XII, 1973), pingüino. de
Magallanes y de las tres especies de "aves guaneras" (cormara­
nes), en punta Tambo (1, 1974). Ambos parajes se encuentran al
narte y sur, respectivamente, de la bahía Janssen (Chubut).
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6. Sexta campaña (I-II, 1976): se anilló 200 pichones de pingüinos de
Magallanes en la costa de Santa Cruz: 100 cabo Vírgenes (23-1), 50
en la ría de Santa Cruz, Monte Entrance (28-1) y 50 en bahía Laura
(F-II) .

En la Fig. 1, awegamos un mapa a los fines de ubicar las localidades
citadas en el texto y referidas a los lugares donde se anilló o se ha recu­
perado individuos marcados. Al final de la nota está la Tabla 1, con las
especies y subespecies de aves ani1ladas en las campañas mencionadas
precedentemente, sus nombres vulgares y familia ornitológica a la que per­
tenecen, especificándose la cantidad de individuos marcados en las res­
pectivas campañas, como asimismo las recuperaciones que se han producido
hasta la fecha de la presente publicación.

A pesar del escaso tiempo transcurrido, se han obtenido recuperaciones
que se señalan en la figura 1.

:·':gura 6. Un pichón de pingüino de Magallanes (Spheniscus magellanicus), en el
momento de su marcación. Lugar: Punta Tombo, Chubut.

1. Spheniscus magellanicus (1. R. Forster)

1) II, 1971, Bahía Bustamante (Chubut). Anillado en la 2lit campaña.
2) VI, 1971, Barra de Tijuca, Río de Janeiro (Brasil). Anillado: 2?­

campaña.
3) VII, 1971, Praia de Itapema, 50 km al N de Florianópolis (Brasil).

Anillado en la 2lit campaña.
4) VIII, 1971, Pantano do Sul, Florianópolis (Brasil). Anillado en 2l¡l

campaña.
5) X, 1973, Punta Tombo (Chubut). Anillado en la 3l¡l campaña.
6) IX, 1974, Mar del Plata (Buenos Aires). Anillado en la 5lit campaña.
7) I, 1976, A 25 Km al S de San Antonio (Río Negro). Anillado en 2lit•

campaña.
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8) V, 1976, Playa Marisol, Oriente (Buenos Aires). Anillado en 69
campaña.

2. Phalacrocorax (atriceps) albiventer (Lesson)
1) VIII, 1971, San Antonio Oeste (Río Negro). Anillado en la 2~ cam­

paña.
3. Phalacrocorax magellanicus (Gmelin)

1) 1, 1974, Punta Tambo (Chubut). Anillado en la 2~ campaña.
2) 1, 1974, Punta Norte, península Valdés (Ohubut). Anillado en 4~

campaña.
4. Egretta alba egretta (Gmelin)

1) III, 1974, Costa atlántica, entre Camarones y cabo Dos Bahías
(Chubut). Anillada en la 5:¡t campaña.

5. Stercorarius skua antarctica (Lesson)
1) X, 1973, Punta Clara (Chubut). Anillado en la 2:¡t ,campaña.
2) X, 1973, Punta Tambo (Chubut). Anillado en la 2:¡t campaña.

6. Larus (marinus) dominicanus (Lichtenstein)
1) III, 1970, Costa, alrededores de Puerto Deseado (Santa Cruz). Ani­

lIado en la 1~ campaña.
2) V - VI, 1970, Cerca de Guardia Mitre (Río Negro). Anillado en la

1:¡tcampaña.
3) VII, 1970, Bakarce (Buenos Aires). Anillado en la 1:¡t campaña.
4) IX, 1970, Rada Tilly (Chubut). Anillado en la 1:¡t campaña.
5) VI, 1972, Trenque Lauquen (Buenos Aires). Anillado en la 1:¡t

campaña.
6) X, 1973, Islote Notable (= Isla de los Pájaros); Chubut. Anillado

en la 1:¡tcampaña.

Figura 7. Pichón de Guanay (Phalacrocorax bougainvillii) de un primer lote
amllado en la Argentina para investigar la ruta migratoria de esta interesante
especie que desde hace un lustro nida en el paraje de punta Tombo, Chubut.

Resumiendo, en las seis campañas referidas se han anillado 4.785 in­
dividuos entre pichones y adultos, pertenecientes a 23 especies y subespe­
cies de la avifauna residente del lHoral marítimo patagónico, habiéndose
marcado por primera vez para la Argentina, las siguientes: a) en el interior
de la península Valdés: Eudromia elegans patagonica, Buteo polyosoma,
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Muscisaxicola m-acloviana, Agriornis' m-icroptera y Pezites militaTÍS = Stur·
nella loyca; b) en islas y litoral marftimo de Ohuhut y Santa Cruz: Sphe­
niscus magellanicus, Phalacrocorax albiventer, Phalacrocorax magellani­
cus, Phalacrocorax bougainvillii, Sterna hirundinacea, Sterna eurygnatha,
Leucophaeus scoresbii y Stercorarius skua antarctica.

Hasta la fecha hubo 20 recuperaciones de aves marcadas correspon­
dientes a 6 especies, incluida la raza gleográfica de "skua" mencionada en el
párrafo anterior que estaha considerada como endémica de las Islas Mal­
vinas (J. Daciuk, 1975).

Los individuos de Spheniscus mageilan'ÍCUs marcados en nuestra área
de trabajo y recuperados en las costas brasileñas, demuestran que una par­
te de la población migra en sentido inverso o contrario dirigiéndose ha­
cia el norte o región del Plata. Además, permite aseverar que esta zona
del litoral atlántico representa zoogeográficamente el punto de dispersión
más septentrional conocido para esta especie. Coincidente con esta com­
probación, podemos señalar que en dos ocasiones observamos en Puerto
Madryn pingüinos de esta especie anillados en localidades más austra­
les. Por tratarse de observaciones registradas en la época invernal, de­
ducimos que su desplazamiento respondía a esta orientación. Con relación
al movimiento migratorio normal, hacia las Malvinas y/o zonas más aus­
trales, hasta la fecha tenemos la prueba de una sola recuperación y varias
observaciones de algunos pingüinos anillados en la segunda campaña, los
que fueron localizados tres años más tarde en los parajes de punta Rojo y
cabo Dos Bahías. Como dato informativo complementario podemos agregar
que en este paraje, en una de las visitas efectuadas (27-1-1972) halla­
mos dos pingüinos que llevaban los números 18.638 y 18.656, pertene­
cientes al sistema de marcación del Instituto Antártico Argentino (1.A. A,.
1962).

Sugerimos que sería sumamente beneficioso para el progreso en el
conocimiento del comportamiento migratorio de nuestra fauna ornitológica
y de la sudamericana en general, anillar en mBijor escala pero sin ex­
perimentar con nuevas siglas de marcaciones o anillados, sino mantener
un criterio unívoco y una sola institución centralizadora de datos, t'emática
ésta que proponemos para ser analizada en una futura reunión o congresb
latinoamericano que aglutine a todos los ornitólogos y mastozoólogos en
actividad del continente.

De las restantes especies recuperadas se infiere, en primer lugar, que
la ma,yoría de las aves del litoral marítimo que anillamos se dirigen hacia
el norte por la ruta o vía migratoria del Atlántico o internándose en el área
continental de la Argentina, excepción hecha de Egretta alba egretta, que
fue encontrada algo más de 100 km al S de punta Clara, lugar donde se
anilló, y Larus dominicanus, anilla da en el islote Notable, que fue recupe­
rada tanto al norte como al sur, siendo las localidades extremas Trenque
Lauquen (Buenos Aires) y Puerto Deseado (Santa Cruz), regresando asi­
mismo a su área de nidificación.

Podemos agregar, finalmente, tanto por las pruebas de los ejemplares
o anillos recuperados como por la observación directa o con ayuda de pris­
mático de aves anilladas, que han retornado a su área de nacimiento y
cría (Punta Tombo), las siguientes especies: Spheniscus magellanicus, Pha­
lacrocorax magellanicus y Stercorarius skua antarctica.

En virtud de todas estas razones hemos proyectado 'Y propuesto opor­
tunamente su intangibilidad (veda al turismo) y la creación en Punta
Tambo de una "Estación Biológica o Zoológica Experimental" destinada
a la investigación ecológica y etológica del pingüino de Magallanes 'Y de
las aves guaneras, y como anexo de la misma un "Observatorio de aves
marinas migratorias", dado que ambos objetivos están involucrados en
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nuestro programa de "investigación y manejo de la vida silvestre pata­
gónica" (J. Daciuk, 1972 a y c).
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Tabla l. Aves anilladas y recuperaciones entre X-1969 y V-1976

.,
--.¡

.Ti'amilict

Nombres, científico 11 vulgar Anillado(Campañas y cant.)Recuperac.

111-

2f!.3f!.4f!.5f!.6f!.(Cantid.)

Spheniscidae

Spheniscus magellanicus; Pingüino común o
de Magallanes.

-1.750200-1002008
Tinamidae

Eudromia elegans patagonica;Martinetao
copetona.

7

Podicipedidae

Podiceps occipitalis occipitalis; Macá o zam-
bullidor plateado.

--1
Phalacrocoracidae

Phalacrocorax (atriceps) albiventer;Cor-
marán de cuello y vientre blancos.

-100-3929-1<..,~
Phalacrocoracidae

Phalacrocorax bougainvillii; Guanay.----20 -~-. ~

Phalacrocoracidae

Phalacrocorax b. brasilianus = Ph. olivaceus; ti
~Biguá o cormorán negro.

250------o
~.

Phalacrocoracidae
Phalacrocoraxmagellanicus;Cormoránde ?;'

cuello negro.

-42-1947-2
.I\rdeidae

Egretta alba egretta; Garza blanca grande.
44

1- --- -
Ardeidae

Nycticoraxnycticoraxobscurus;Cuacoo
garza bruja. 12

Accipitridae
Buteo polyosoma polyosoma; Aguilucho va-

riado. 4
Haematopodidae

Haematopus ater; Ostrero negro.
1

-
Haematopodidae

Haematopusostralegusdurnfordi;Ostrero
común. 3Charadriidae

Oreopholus ru.ficollis; Chorlo cabezón. 2- ----1
Stercorariidae

Stercorarius skua antarctica; Gaviota parda C.o)

o skua,
29-2C1I-- --- q"



Familia

Stercorariidae

L9.ridae

L9.ridae

Laridae

Laridae

Tyrannidae

Tyrannidae

Mimidae

Icteridae

Fringillidae

Nombres, científico y vulgar

Stercorarius skua (subespecie en estudio; a
determ.)

Leucophaeus scoresbii; Gaviota azulada, del
sur o de pico rojo.

Larus (marinus) dominicanus; Gaviota co­
mún o cocinera.

Sterna hirundinacea; Gaviotín sudamericano
o de cola larga.

Sterna eurygnatha = Sterna (sandvicensis)
eurygnatha; Gaviotín brasileño o de Ca­
yena.

Agriornis aff. microptera; Gaucho.

Muscisaxicola macloviana aff. mentalis; Dor­
milona de cabeza parda.

Mimus patagonicus; Calandria gris o patagó­
nica.

Pezites militaris militaris = Sturnella loyca;
Pecho colorado grande.

Zonotrichia capensis aff. australis; Chingolo.

1ft.
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107

1

1
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2ft.

Anillado (Campañas y cant.) RecU'perac.

3ft. 4ft. Sft. 6ft. (Cantid.)
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SEGUNDA PARTE

NOTAS FAUNíSTICAS y BIOECOLÓGICAS DE PENíNSULA VALD~S
y PATAGONIA. VI. OBSERVACIONES SOBRE AREAS DE NIDIFICA­
CIÓN DE LA AVIFAUNA DEL LITORAL MARíTIMO PATAGÓNICO

(Provincias de Chubut y Santa Cruz, Rep. Argentina) *

por JUANDACIUK**

SUMMARY: Faunistic and bioecological notes of Península Valdés and Patagonia.
VI. Breeding areas and nesting studies of the birds of the Patagonian maritime
littoral (Provinces of Chubut and Santa Cruz, Argentina).

In this paper the breeding areas of the birds ot the Patagonian coasts
are enlarged considerably, emphasizing places 'Ofindubitable ornithol'Ogi­
cal value such as Desead'O'sEstuary, Cape Blanc'Ü,T'Omboand Birds Points,
Quintano Island and Península Valdés. These 10cati'Onsare very important
because tihey constitute the usual residence or the transient station places
'Ofspecies 'Orsub species which 'Üugihtto be specially pr'Otected because they
are either a) migratory birds from other lands; b) exclusive 'Ofthe region;
c) 'Onlyrecently discovered as pioneer colonizers such as the Sterna (sand.
vicensis) eurignatha (Cayenne or brazilian Tern), Haemat'Opus leucopo.
dus (Southern Oyster-catcher), Pha1acrocorax gaimardi (Gaimard's cor­
moran) , Phalacrocorax boungainvülii (Guanay cormoran) and Stercorarius
skua antarcticus (Skua), which was considered endemic or exclusive 'Üf
the Malvinas Islands.

A pesar de que diversos autores se han ocupado antes que nosotros de
la geonemia de las a~es que habitan en forma permanente o transitoria el
litoral marítimo de las provincias de Santa Cruz y Chubut, son fragmen­
tarias las referencias o investigaciones a campo abierto de parajes de ni­
dificación y aspectos bioecológicos relacionados con el ciclo de reproduc­
ción que se logran por lo general con la asidua observación durante una
permanencia más o menos prolongada en el lugar de estudio.

Nuestro primer contacto con esta temática ornitológica data de U-UI,
1963,cuando realizamos en carácter de hecario una pasantía en la Estación
de Biología Marina de Puerto Deseado. Además de 'atender las disciplinas
propias de este cursO'de entrenamiento, atrajo especialmente nuestra aten·
ción la c'Üloniadel cormorán de pico y pata rojas o cormorán gris (Phala.
crocorax gaimardi), en la isla Elena, de colonias de Spheniscus magellanicus
de la isla de los Pájaros y diversos parajes de la ría, el gaviotinal de Sterna
hirundinacea de punta Guanaco, amén de otras aves marinas, de las que
teniamos referencia cuando visitamos esta interesante ár,ea, por los tra­
baj'Üsde Doello Jurado, 1917; Renard, 1931; Birabén y Hylton Scott, 1939,'y
Daneri, 1959.

Las anotaciones de campo y documentación fotográfica de esta épo­
ca, juntamente con los datos complementarios de la zona y 'Otros del li­
toral de Santa Cruz obtenidos con motivo de un viaje cumplido en 1965,

* Comunicación en el ciclo de conferencias del Jardín Zoológico de la ciudad de
Buenos Aires (VI, 1975).

** Laboratorio de Vida Silvestre "Isla de los Pájaros". Convenio de Investigación
y de Asistencia Técnica suscripto entre el gobierno de la provincia de Chubut
y el Servicio Nacional de Parques Nacionales (años: 1969 y 1970). Estudios
complementarios posteriores, continuando el proyecto de investigación y manejo
de la vida silvestre patagónica (años: 1972a 1974y 1976).
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han sido completadas con observaciones más recientes, del año 1972. Cree­
mos oportuno señalar, que coincidente con nuestras primeras observacio·
nes "a campo" se efectuaron otros estudios ornitológicos en la misma zona,
los que ya fueron publicadas (A. R. P. Zapata, 1965, 1967Y 1969).

En la Fig. 1 se señalan las principales áreas de nidificación observadas
en la zonacastera ,e insular de ambas provincias y que describimos en for­
ma breve en esta nota.

En la ría de Puerto Deseado (47° 47'2" lat. S y 65° 49'5" long. O), ubi­
cada en el litaral marítima atlántico del NE de la prnvincia de Santa Cruz,
con una longitud aproximada de 40-42 km y una boca de 1,5 km, campren­
dida entre punta Cavendish y punta Guanaco, al norte y sur, respectiva­
mente, hemas padido observar aves nidando en los parajes que referimos
a ,continuación, indicándose las especies y subespecies principales o más
significativas que cumplen este ciclo bialógico en los mismos.

a) Isla Rey a del Telégrafo: esta isla mide aproximadamente un km
de largo y unos 350 m de ancho, y la vegetación predominante está cansti­
tuida por Atriplex sp. Nos llamó la atención la presencia de la liebre europea
(Lepus europaeus); no se sabe si la misma ha sido introducida con fines
de caza o ha invadido la isla en forma accidental. En esta área insular ni­
difican: Spheniscus magellanicus, Larus (marinus) domirvicanus, Haema­
topus ater y Haematopus leocopodus. Nuestras observaciones coinciden
con la época de desarrollo y cuidado de los pichones. Nos llamó la atención,
además, la presencia de varios individuos juveniles de "cuaco" o "garza
bruja" (Nycticorax n. obscurus), que probablemente nos inducen a pensar,
avalados por el hallazgo de nidos muy deteriorados, de que nidifica aquí,
sin descartar la posibilidad de otros parajes a lo largo de la ría de Deseado,
ya que en la isla de los Pájaros, isla Larga, isla Quiroga, en el cañadón
Perdido y en las barrancas rocosas de isla Elena tuvimos ocasión de observar
parejas y grupos que presentaban varios estadios o fases de desarrollo.

b) "Islote Estorbo o Isla de los Pájaros": algo menor que la anterior,
de forma alargada, estimada en unos 700 metros en su eje mayor y 320 m
en el menor, predominando también en ella la vegetación arbustiva. Aquí
nidifican importantes colonias de Spheniscus magellanicus, Larus (mari­
nus) dominicanus, Phalacrocorax brasilianus = Ph. olivaceus; además,
hemos observado pichones de escasa edad de Haematopus ater y de H. leu­
copodus.

c) Islas Quiroga, Quinta y Larga o de los Leones: son áreas de resi­
dencia y nidificación de Spheniscus magellanicus y de Larus (marinus)
dominicanus, especialmente.

d) Isla Elena: es una barranca rocosa a modo de acantilado que se en­
cuentra en la margen derecha de la ría de Deseada ya un km más o menos
hacia el oeste del puerto de esta localidad, donde residen y nidifican dos
especies de cormoranes: Phalacrocorax gaimardi y Ph. magellanicus, y don­
de curiosamente anidan las palomas domésticas (Columba livia), como si
intentaran regresar a la costumbre rupícola de la especie agriotípica de la
que proceden.

e) Punta Guanaco: encontramos nidos y pichones de Haematopus ater,
Haematopus lencopodus, sobre las rocas o sobre las playas de cantos ro­
dados, y una importante colonia de Sterna hirundinacea,compuesta por
mlIlares de individuos en plena época de incubación y de cuidado de los
polluelos, los que atravesaban variadas etapas de desarrollo e incluso rom­
piendo las cáscaras o recién nacidos. Documentamos esta colonia fotográ­
ficamente (Lámina 1) durante nuestra permanencia en la estación de Bio­
logía Marina de Puerto Deseado (II, 1963).

Al referirse a este gaviotín, A. R. P. Zapata, 1967,señala que es avistado
con frecuencia en la zona e incluso que observó además comienzos de pos-
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Figura 1. Plano de ubicación de las principales áreas de nidificación observadas
en el litoral marítimo relevado y citadas en ,el texto: 1, punta Guanaco; 2, ría de
Puerto Deseado, con el complejo insular; 3, punta Cavendish; 4, cabo Blanco; 5,
isla Quintana; 6, cabo Dos Bahías; 7, punta Rojo; 8, punta Tambo; 9, punta Clara;
10, Trelew y alrededores; 11, punta Ninfas; 12, punta Loma; 13, Puerto Madryn y
alrededores, desde playa Paraná hasta playa El Doradillo; 14, área interior de la
península Valdés; 15, riacho del golfo San José; 16, islote Notable o isla de los
Pájaros; 17, playa Larralde; 18, punta Buenos Aires; 19, punta Norte; 20, punta

Cero; 21, punta Delgada, y 22, punta Pardelas.

tura en la isla Larga (XI, 1961) Y en la isla Quiroga (XII, 1961), sin que se
pudieran efectuar ulteriores observaciones sobre su nidificación. Dicho au­
tor menciona las siguientes especies que halló nidando en diversos parajes
de la ría de Deseado y alrededores: Chloephaga picta picta, Lophonetta
speculario'ides, Tachyeres patachonicus, Charadrius falklandicus, Thinocu­
rus rumicivorus, Zenaida auriculata, Cinclodes fuscus, Pseudoseisura guttu­
ralis y Zonotrichia capensis. Para otras áreas de nidificación más septen·
trionales y en la zona del golfo San Jorge se confrontaron los trabajos de
este autor, de 1965 y 19ü9.

El paraje conocido como cabo Blanco (47° 12'11" lato S. y 650 44'25"
long. O) es un extremo rocoso declarado Reserva Integral para la Fauna
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y mencionado en la literatura consultada como yacimiento guanero, donde
nidifican; Larus (marinus) dominicanus, Leucophaeus scoresbii, Phalacro­
corax (atriceps) albiventer, Phalacrocorax magellanicus y Phalacrocorax
gaima'l'di (Lámina U).

Considerando el litoral marítimo de Chubut merecen destacarse como
lugares 'O áreas d.e nidificación, entre las más importantes: isla Quintano,
punia Tombo y península Valdés. Como es obvio, existen numerosos otros
parajes insulares y costeros de los que tenemos conocimiento que nidifi­
can aves, algunas por referencias y la mayoría por haberlas localizado en
relevamientos aéreos, particularmente en el complejo costero-insular de
las bahías de Camarones y de Bustamante, perü para estudiarlas se re­
quiere medios de navegación apropiados, ya que el arribo a la isla Quin­
tano con un simple bote con motor fuera de horda constituvó una expe-
riencia muy riesgosa. .

Isla Quintano: se halla ubicada geográficamente entre los 45° 09'15'
45-57" lat. S. y 66° 42'12" long. O, y el litoral frente a esta área insular, está
entre el sur de la punta Aristi2Jábal y el norte del golfo San Jorge. Su dis­
tancia de la costa es un poco menos de 3 km (1, 5 milla náutica). En plea­
mar posee una forma ovoide ligeramente redonda, con un promontorio
alargado de unos 50-65 m en el extremo norte, incluido en el eje longitu.
dinal de dirección NS que mide 400 m, siendo su ancho (Ea) de unos 300
metros. Para arribar a la isla debe desembarcarse por el O, parte central y
norte, sector donde la cüsta es baja y con una playa de cantos rodados. La
costa sur y E se proyecta en restingas. Además, al este de la isla hay un
grupo de piedras distantes a una milla de la costa, que no velan 'YrompEn
en media marea.

Aflora como un peladero rocoso de poca altura sobre el nivel del mar,
prácticamente desprovisto de vegetación, exeepción hecha de algunos pP­
queños manchones con plantas que crecen sobre una delgada capa de
suelo arenoso enriquecido con el guano de las aves que nidifican en la isla:
una malvácea (Malva parviflora), otra quenopüdiácea (Chenopodium al­
bum) y la crucífera (Cardamine draba). Desde el punto de vista faunístico,
colonizan el área un importante núcleo poblacional de lobüs marinos de un
pelo (O. flavescens = O. byronia) y diversas especies visitantes de hábitos
marinos costeros; entre las residentes debemos mencionar dos falacroco­
rácidos guaneros: Phalacrocorux magellanicus y Ph. (atriceps) albiventer
(tabla 1, al final del artículo).

Punta Tombo: es de fácil acceso por tierra desde Trelew o Camarones
y se hal1a ubicada en el límite sur de la bahía Janssen (44° 11' laL S. 65°
38'40" long. O), dentro de los predios de la estancia "La Perla". Este pro­
montorio rocoso se introduce unos 3 a 3,5 km en el mar, siguiendo una
dirección NE. Las costas son en su mayor extensión bajas y proyectadas
en restinga,s; sólo poseen aspecto de acantilados en el extremo propiamente
dicho de esta geoforma. Las playas son de cantos rodados, siendo reducidas
las típicamente arenosas. La vegetación es arbustiva, con algunas herbáceas
que crecen en pequeños manchones.

Nidifican en punta Tombo diversas especies de aves de hábitüs terres­
tres y costeros marinos (tabla 1), siendo la "pingüinera" o área colonizada
por Spheniscus magellanicus juntamente con el área ocupada por las "aves
guaneras" (Lámina IU), una de las más importantes de la Patagonia, ya
que además de incluir la punta, donde la población está irregularmente dis­
tribuida, se prolonga hacia el interior unos 3 km y en algunos sectores
aún más. La superficie ocupada por la colonia de este esfeníscido ha sido
estimada en 350 ha. (1).

(1) Comunicación personal del Ing. Geólogo D. Juan Muñoz (Puerto Madryn,
Il-1973) .



1977 Juan Daciuk 365

Amplios sectores del área colonizada están constituidos por suelos
arenosos y pedregales desprovistos de vegetación. En los sectores con cuber­
tura vegetal se encuentran pocas plantas herbáceas, representadas princi­
palmente por gramíneas, liliales, crucÍferas o quenopodiáceas, que cre­
cen en forma aislada o localizadas en pequeños mancihones, pr,edominando
las especies arbustivas, que además de su papel de productores cumplen en
este particular biótopo con el rol ,ecológico de proporcionar resguardo o
defensa natural para los nidos y pichones, tanto del pingüino referido como
de otras especies de la avifauna anidante.

Algunas de las espermatófitas con las características señaladas más co­
munes que crecen en punta Tombo y en los alrededores son: coliguay
(Coliguaya integerrima), quilimbay (Chuquiraga avellanedae), uña de

gato (Chuquiraga hystrix y Ch. erinaecea), mata laguna (Lycium ameghi.
noi), yaoyin (Lycium chilense), jume (Suaeda divaricata), zampa (Atri­
plex zampa), moUe (Schinus johnstoni), etc.

En las costas y playas, en varias oportunidades hemos observado la
presencia accidental del elefante marino austral (Mirounga leonina), sobre
todo en la época en que inicia su desplazamiento migratorio hacia el sur,
después de haber cumplido el ciclo reproductivo anual en la península Val­
dés. En el extremo de punta Tombo y en el islote Chato, que se encu~ntra
próximo, se concentra habitualmente el 1000 marino ordinario o de un
pelo (Otaria flavescens = O. byronia), conformando una población que
no excede el centenar de individuos. La lista de mamíferos hahitantes del
lugar se completa con las siguientes especies observadas: zorro gris de la
Patagonia (Dusicyon griseus griseus), zorrino patagónico (Conepatw; humo
boldtii), liebre europea (Lepus europaeus), mara (Dolichotis patagonum
patagonum), cuis austral (Mierocavia australis australis), peludo (Chaeto­
phractus villosus), piiohe de la Patagonia (Zaedyus pichiy pichiy) y gua­
naco (Lama guanicoe guanicoe).

Entre la localidad de Camarones y cabo Ras'Üse encuentra punta Rojo,
y a unos 30 km de la localidad mencionada en primer término está cabo
Dos Bahías; amb'Üsparajes poseen incipientes colonias de Sphe.niscus mage­
llanicus, cumpliendo en los mismos el ciclo reproductivo todos los años.
Otra "pingüinera" de esta especie en formación, pero más importante desde
el punto de vista cuantitativ'Ü, es la de punta Clara, situada unos 15 km
al norte de punta Tombo y en la misma bahía J annsen (Tabla 1).

En la zona de la península Valdés (420 05-07' lat. S y 62° 46··58' long.
O) con ellit'Üral marítimo circundante de los golfos San José y Nuevo, po­
dem'Üs considerar como lugares de nidificación los siguientes: a) playa
Larralde; b) punta Buenos Aires; c) punta Norte; d) punta Cero; e)
punta Delgada; f) punta Pardelas; g) Islote Notable o isla de los Pájaros;
h) riacho del golfo San José; i) playa El Doradillo; j) punta Loma, y k)
punta Ninfas (tabla 1, al final del artículo).

Con relación a los parajes 'O subáreas d) y g), ya nos hemos ocupado
parcialmente en tres notas de esta serie (J. Daciuk, 1972 h Y 1973 a, b). Con
respecto a la península Valdés en su parte interior o área peninsular pro­
piamente dicha, como es obvi'Ülas aves que anidan no son de hábitos marí­
timos costeros sino terrícolas, arbustivos 'O de los pastizales; 24 especies y
subespecies en total, pertenecientes a 15 familias, cuya distribución en
residentes habituales y ocasionales figuran en el cuadro 1 que se inserta
a continuación: '

l
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Cuadro 1 - Especies y subespecies de aves residentes en la
península Valdés

Residentes

Vol. XI

Icteridae

Mimidae

Hirundinidae .

Familias

1. Accipitridae .

2. Columbidae .

3. Charadriidae .

4. Furnaridae .

5.

6.

7.

8. Fringillidae .

9. Rheidae .

10. Spheniscidae .

11. Strigidae .

12. Thinocoridae .

13. Troglodytidae .

14. Tinamidae .

15. Tyrannidae .

habituales

1

1

1
2

1

1

2

1

1

1

2

1

1

ocasionales

1

1
1

2

2

7

total

2

1
2

3

2

1
1
2

1

3

1

1

2

1

24

Cuadro 11

Cantidad deCantidaddeespecies o subespecies
Áreas de nidificación

familiasresidentes

presentes

habitualesocasionalestotal

Islote

Notable=Islade
los

Pájaros............8
7815

Isla Quintano

............4
9 9

Punta

Cero............. 4
53 8

Punta Tombo

............15
20525

Como puede observarse en el Cuadro II, de las áreas de nidificación
que hemos evaluado como más significativas se destaca punta Tambo, por
la mayor presencia de familias y de especies o subespecies de aves marinas
costeras.

Con relación a la Tabla 1 (al final de la nota) y a los Cuadros 1 y II,
aclaramos que entendemos por residentes a las aves nativas 'O exóticas sil­
vestres que cumplen la totalidad del ciclo reproductivo en el área a que se
hace referencia, es decir, anidan y cuidan sus pichones hasta que completan
el desarrollo y pueden valerse para desplazarse, alimentarse y defenderse
de las contingencias del medio ecológico. En cuanto a las categorías, habi-
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Lámina 1. Punta Guanaco. En las fotos superior y central, vista de una colonia
de "gaviotines de cola aguda" (Sterna hirundinacea). Las fotografías inferiores
muestran detalles de huevos, pichones recién nacidos y de mayor desarrollo de
esta especie, pudiéndose apreciar el fenómeno de coloración protectora o mime·

tismo críptico.
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tuales U ocasionales, se refiere a la frecuencia de nidificación en el lugar
durante el lapso de nuestro estudio.

Cuando iniciamos las investigaciones sobre áreas de nidificación en
la península Valdés (1968), sólo teníamos la referencia bibliográfica de la
"Isla de los Pájaros" (R. H. Aramburu y N. A. Bo, 1961) y al culminar nues­
tra prospección previa en 1974 se había logrado un significativo incre­
mento en el conocimiento al respecto (Tabla I y fig. 1). Sobre otras áreas
del litoral marítimo chubutense, donde se efectuaron observaciones de ni­
diJficación (áreas y especies nidantes), podemos mencionar las siguientes
contribuciones: H. Durnford, 1877 y 1878; I. S. Carrara, 1952; W. G. COl1­
way, 1965; P. Korchenewski, 1969; F. J. Erize, 1970 y 1972; J. R. Navas, 1970;
S. Narosky, 1971; C. C. O1rog, 1972; J. Boswall & R. J. PI'Iytherch, 1972; J.
Boswall 1973 y J. Daciuk, p. 172, 1973 a y b, 1975 Y 1976 a, b y c.

De todas las áreas consideradas en esta nota, además de los comen­
tarios de su importancia en relación al número de especies nidantes, pode­
mos concluir enumerando las que tienen una especial significación en el
sentido científico ornitológico "sensu strictu", por albergar especies que
merecen un cuidado o tratamiento para su protección, por tratarse de es­
pecies migratorias de otros países de América meridional o septentrional y
áreas de nidificación recién localizadas, tanto de especies que figuraban en
el elenco sistemático de la avifauna argentina ü> de reciente hallazgo e in­
corporación al mismo (desde peno Valdés a la ría de Deseado):

1) PuntaC~ro· (Caleta Valdés): suelen nidificar colonias de Sterna
eurygnatha = S. (sandvicensis) eurignatha, juntamente con
S. hirundinacea y uná colonia de Spheniscus magellanicus, cuyas
dos primeras parejas c,on sus pichones fueron encontradas deb"jo
de sendas matas, durante el ciclo reproductivo: 1969/1970 (J. Da­
ciuk) , 1976 a).

2) Punta Parde1as (península Valdés) y playa El Doradillo y alrededo­
res (golfo Nuevo): algunos años nidifican Sterna hirundinacea,
y con anterioridad al desarrollo turístico en la zona solían anidar
Phalacrocorax magellanicus y Ph. (atriceps) albiventer.

3) Punta Delgada (península Valdés): habitualmente nidifica Pha­
lacrocorax magellanicus.

4) Islote Notable = Isla de los Pájaros (golfo San José): además
de nidificar todos los años Phalacrocorax brasilianus = Ph. oli­
vaceus, la gaviota común, algunos anátidos y haematopódidos,
suelen nidificar Nycticorax nycticorax obscurus y Sterna
eurignatha.

5) Punta Ninfas (golfo Nuevo y mar Argentino): cuando el 26 de
diciembre de 1878 Henry Durnford visitó este lugar dejó es­
crito que no observó nada especial o notable. Nosotros hemos ha­
llado este paraj,e colonizado por importantes poblaciones de Larus
(marinus) dominicanus, Phalacrocorax brasilianus y Nycticorax
n. obscurus. Observamos asimismo nidos y pichones de Haema·
topus ostralegus y H. ater.

6) Punta Clara, punta Rojo y cabo Dos Bahías: estas áreas, que no
figuraban mencionadas en la literatura consultada, constituyen en
la actualidad ningüineras (Spheniscus magellanicus) en plena ex­
pansión cuantitativa.

7) Punta Tombo: además de constituir una de las pingüineras (Sphe­
niscus magellanicus) más importantes y extensas de la costa
patagónica tiene especial interés porque en este paraje nidifican,
entre otras especies, Egretta alba egretta, Leucophaeus scoresbii (la
colonia más septentr~onal conocida), Stercorarius skua antarctica
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Lámina n. Cabo Blanco. Vista general y particular de la colonia mixta de cormoranes
de pecho blanco y gris o de p:co y patas rojas. En la foto inferior, detalles de

individuos jóvenes y adultos de Phalacrocorax gaimardi.
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y Phalacrocorax bougainvillii (primeras citas para el litoral pa­
tagónico y para la Argentina, respectivamente).

8) Punta de los Pájaros: donde fue localizada por Zapata, 1965, como
área de nidificación de Sterna (sandvicensis) eurygnatha, S. hirun­
dinacea y Leucophaeus scoresbii.

9) Cabo Blanco: por ser una de las dos ár,easconocidas en nuestro
país de nidificación de Phalacrocorax gaimardi (2).

10) Punta Guanaco: como lugar donde suelen formarse importantes
colonias de nidificación de Sterna hirundinacea.

11) Isla Elena (ría de Deseado): por ser la primer área de nidifica­
ción descripta de Phalacrocorax gaimardi.

12) Isla de los Pájaros (ría de Deseado) y otras islas de la ría; por
nidificar en ellas Phalacrocorax brasilianus = Ph. olivaceus, Hae­
matopus leucopodus y H. ater.

Equivalencia de los nombres científicos con los comunes
o vulgares empleados en el texto

Lophonettta specuZarioides specula·
rioides Pato crestón.

Mimu,s p~tagonicus : Calandria gris; calandria patagónica.
Musc~sax~cola maclovwna Dormilona cab2za parda.
Notiochelidon cyanoleuca patagonica Golondrina barranquera azul.
Noth'!1'ra darwin~i Perdiz chica pálida; perdiz de Darwin.
Nyct~corax nyct~corax obscurus .. , Cuaco o garza bruja.
Oreopholus ruficollis Chorlo cabezón.
Passer domesticus domesticus Gorrión común; gorrión europeo.
Pezites m. militaris = Sturnella loyca Pecho colorado grande.
Phalacrocorax (atriceps) albiventer Cormorán de peClho blanco.
Phalacrocorax brasilianus = Ph. oli-

vaceus Biguá común; Cormorán negro.
Phalacrocorax bougainvillii Guanay.

Asio flammeus suinda , Lechuzón de campo; Lechuza cam-
pestre.

Asthenes patagonica , Canastero gris; canastero patagónico.
Belonopterus cayenensis = Vane-

llus chilensis Tero; teru-teru.
Bubo virginianus magellanicus , Búho.
Buteo polyosoma polyosoma Aguilucho común; aguilucho variado.
Columba livia Paloma doméstica.
Charadrius falklandicus Chorlo doble collar.
Chloephaga picta picta Ganso sudamericano o cauquén co-

. mún (mal llamado "avutarda").
Cmclodes fuscus Remolinera común.
Egretta alba egretta Garza blanca' garza blanca grande.
Eudromia elegans patagonica Martineta o ~opetona patagónica.
Geranoetus fuscescens australis ." Aguilucho grande; águila blanca.
Haematopus ater Ostrero negro.
Haematopus leucopodus Ostrero del sur; ostrero austral.
Haematopus ostralegus durnfordi ., Ostrero común.
Larus (marinus) dominicanus Gaviota común; gaviota cocinera.
Leucophaeus scoresbii Gaviota de pico rojo; gaviota del sur;

gaviota azulada.

(2) Existen referencias de lugareños, pero sin document3.ción cientifica aún,
sobre la existencia de un tercer núcleo poblacional de "cormorán Luz" y que proba­
t~emente nidifica en la ría de San Julián (Prov. de Sta. Cruz).
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Phalacrocorax gaimardi Cormorán gris; cormorán de pico y
patas rojas.

Phalacrocorax magellanicus Cormorán de cuello negro.
Phrygilus fruticeti Fringilo negro; morito.
Podiceps rolland chilensis Macá o zambullidor.
Progne modesta Golo.ndrina negra.
Pseudoseisura gutturalis ~oper,ote o. cho:lote~ .
Pterocnemia pennata pennata N~n~~ petIso; ,nandu de Darwm.
Spheniscus magellanicus ~ngumo com~.o de Magallanes.
Sicalis (olivaceus) lebruni JIlguero patagomco.
Speotyto cunicularia cunicularia '" Lechuza de. las vizcacheras.
Stercorarius skua antarctica Skua o gavIOta parda (ex raza de las

Malvinas).
Sterna hirundinacea Gaviotín sudamericano.; gaviotín de

cola larga.
Sterna (sandvicensis) eurignatha .. Gaviotín brasileño o de Cayenna.
Tachycineta leucorrhoa leucopyga . Golondrina azul.
Tachyeres patachonicus Pato vapo.r volador.
Thinocorus rumicivorus rumicivorus Agachona o chorlo aperdizado chico.
Troglod1jtes aedon chilensis Ratona.
Upucerthia dumetaria Bandurrita.
Zenaida auriculata auriculata Paloma torcaza; torcaza.
Zonotrichia capensis Chingolo.

Lámina III. Punta Tombo. Vistas de las dos más numerosas poblaciones de este
singular paraje o apostadero de aves, el de las aves guaneras (colonia mixta in­
tegrada por Phalacrocorax bougainviUii, Phalacrocorax mageUanicus y Phalacro­
corax [atriceps] albiventer) y un sector de la pingüinera de Spheniscus mage-

Hanicus.
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Tabla I. - Aves residentes en la península de Valdés y litoral
marítimo de Chubut
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Haematopus ostralegus durnfordi ro

Larus (marinus) dominicanus

Leucopaheus scoresbii

Lophonetta specularioides specu-
larioides

Asio flammeus suinda

/~sthenes patagonica

Belonopterus cayenensi,!¡ lam'Dro-
no tus = Vanellus chilensis

Bubo virginianus magellanicus

Buteo polyosoma polyosoma - l~l

*** Explicación de las siglas utilizadas, por orden alfabético: aM (alrededores
de Puerto Madryn), aT (alrededores de Trelew), cDB (cabo Dos Bahías), iN
(islote Notable = "isla de los Pájaros"), iQ (isla Quintana), pBA (punta
Buenos Aires), pCe (punta Cero), pCl (punta Clara). pD (punta Delgada),
pEn (playa El Doradillo), pLa (playa Larralde), pLo (punta Loma), pNni
(punta Ninfas), pNo (punta Norte), pP (punta Pardellas), pR (punta Rojo),
pT (punta Tombo), pV (península Valdés o área peninsular interior), rh (re­
sidente habitual), ro (residente ocasional), rSJ (riacho del golfo San José).
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Especie o subespecie
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COMPORTAMIENTO SEXUAL DEL MACA PLATEADO COMÚN

(Podiceps oceipitalis oceipitalis)

por MANUELNORESy DARÍOYZURIETA

Las observaciones que se detallan a continuación fueron llevadas a
cabo en la lalguna La MaI1garita, situada al SUrde la Provincia de Córdoba,
en la localidad de Jovita. Esta laguna ocupa una superficie aproximada de
500 ha. y se caraderiza por tener gran abundancia de plantas a'cuáticas
sumergidas y manchones de juncos de distinta magnitud.

Figura 1.

En una parte abierta de la misma, hallamos una pareja de macaes pla­
teados construyendo un nido; el material que usaban era exclusivamente
tallos de plantas acuáticas que transportaban en el pico y amontonaban
sobre la superficie del agua *.

Figura 2.

* Como la observación comenzó en este momento, no se pudo averiguar nada
con respecto al comportamiento de galanteo y formación de la pareja.
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En determinado momento, la hembra subía al nido en construcción
tomando la posición que se observa en la fig. 1, Y aplastando totalmente
el copete y las plumas auriculares contra la cabeza y el cuello. Esta actitud
de ofrecimiento producía un efelcto inmedia'to sobre el macho, que dando
muestras de un notable estado de excitación se ubicaba detrás de ella.
Entonces la hembra se echaba en el nido y colocaba la cabeza sobre el
mismo como se ve en la fig. 2.

Figura 3.

Cabe aquí mencionar un hecho que por 10 extraño y por la implicancia
que tenía sobre la pareja resulta sorprendente. En el mismo mo.mento en
que el macá macho se colocaba detrás de la hembra, una de las muchas
gallaretas de escudete amarillo, Fulica leucoptera, que se encontraban en
los alrededores, interrumpía a la pareja subiéndose al nido y corriendo a
la hembra. Así, permanecía durante un rato, mientras los macaes, dando
sensación de indiferencia, se zambullían y acomodaban el plumaje, no

Figura 4.

intentando en ningún momento defender el nido o. territorio. En cuanto
la gallareta se alejaba, la hembra subía al nido adoptando la posición in­
dicada en la fig. 1 Y el macho volvía a colocarse detrás de ella.

Nuevamente la gallareta, al ver a los macaes en esa situación inter­
venía, repitiéndose el hecho 7 ú 8 veces, pero no siendo siempre la misma.
Al fin pudo la pareja realizar la cópula. Dando un pequeño salto el macho
se colocó sobre la hembra, que inmediatamente)le levantó de adelante
quedando ambos en la posición que muestra la fig. 3, durante dos o tres
segundos. Una vez realizada la cópula, ambas aves bajaron del nido y se
alejaron sin ningún tipo de comportamiento post-copulatorio.
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En algunas oportunidades, en ritual sexual, macho y hembra se colo­
caban frente a frente con los cuellos estirados y sacudían la cabeza po­
niendo el pico hacia arriba (fig. 4).

Otras veces, cuando el macho estaba detrás de la hembra echada pa­
recía que iba a producirse la cópula, la empujaba de atrás con el pico y
la hembra comenzaba rápidamente a acomodar el nido con el suyo.

Esto no parece coincidir exactamente con lo observado por Storer
en el macá común, Podiceps rolland, ya que la posición indicada en la
fig. 1. adoptada por la hembra, la considera como post-copulatoria y no de
ofrecimiento; además en P. occipitalis no parece haber, como se vio, com­
portamiento post-copulatorio. Por otro lado el macho de esta especie no
efectúa exhibiciones llamativas asociadas con la cópula, sino que sólo
abre totalmente el "abanico" auricular y realiza movimientos algo bruscos.

Cabe mencionar también que el área conocida hasta el momento de
reproducción de esta subespecie se extendía desde Río Negro hasta Tierra
del Fuego y las Malvinas, así que al encontrarlo nidificando en el sur de
Córdoba se amplía el límite norte.



NOTAS SOBRE LA REPRODUCCIÓN DEL CHURRINCHE

(Pyrocephalus rubinus)

por ROSENDO M. FRAGA

Este artículo sobre la conducta y reproducción del churrinche (Pyroce.
phalus 'l"ubinus) resume observaciones que no pretenden ser exhaustivas;
hechas entre los años 1970-1973.El lugar de :estudio está ubicado en la
estancia La Candelaria, partido de Lobos, provincia die,Buenos Aires, en
el monte del casco y sus adyacencias.

Localmente el churrinche habita principalmente el borde de los mono
tes más extensos, donde la vegetación adecuada suele ser abundante;
así, en este casco, el churrinche es común en los, bordes este, sur y sud­
oeste, donde en la orilla del monte hay sobre todo acacia s negras (Gleditsia
triacanthos) y cina-cinas (Parkinsonia aculeata). En el lado norte es más
escaso. La mayoría de las observadones fueron hechas en un pequeño
monte a poca distancia del borde norte del casco. Los árboles de este monte
son por lo general acacia blanca (Robinia pseudoacacia) y talas (Celtis
spinosa) los que se reproducen en abundancia; también hay acacias negras
y unos pocos nogales y fresnos. Al oeste hay una hilera de grandes euca­
liptos.

En 1970-1971habitaban este monte cuatro parejas de churrinches. Mis
observaciones más frecuentes fueron hechas en esos años, donde también
conseguí anillar tres adultos (el macho de la parej a 1 y ambos sexos de la
pareja 2, ver figura 1). Anillé además, durante este estudio, nueve picho­
nes. Ninguna de estas aves anilladas fue vista al año siguiente.

~Formaciónde las parejas

Los churrinches arriban a la zona en la primera o segunda semana de
setiembre. En 1970 el primer macho fue visto ellO de septiembre, en
1971 el 5; y en 1973el 12, siempre del mismo mes. Mi impresión es que las
hembras arriban poco después.

Las parejas se forman en seguida y observé ma'chos alimentando a
sus hembras (courtship feeding) ya en la segunda mitad de septiembre.
Para hacerlo, sostienen un insecto en el pico, mientras llaman a la hembra
con notas monosilábicas y a veces agitando las alas nerviosamente. En casi
todos los casos, no bien la hembra toma el insecto, el macho copula o intenta
copular.

Territorios

Como ya se dijo, en este pequeño monte nidificaron cuatro parejas
en 1970.1971, y posiblemente lo mismo ocurrió en los años siguientes.
Caleulo que esos cuatro territorios medirían en promedio 0,5 hectáreas,
teniendo en cuenta que los churrinches raras veces se veían a más de 30
Ó 40 metros de los árbol:es, en campo abierto.

Observé conflidos territoriales. Además de las usuales persecuciones,
noté en algunas ocasiones conductas antagón;cas, como por ejemplo en­
tre los machos de las parejas número 1 y número 2 en 1970. El 2 de octu­
bre ambos machos estaban posados en el alambrado norte a poca distan­
cia uno de otro. Tenían erizadas las plumas de la cabeza, abrían y C2­
rraban la cola y sacudían las alas desplegadas. Cada tanto revoloteaban
en forma simultánea a pocos metros de altura sobre sus perchas, se
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tocaban brevemente y retornaban al alambrado. En algo menos de diez
minutos el macho número 1hizo mover de esta manera a sU rival (suprplan­
ting) hasta que éste voló. Una 'escena similar fue vista entre la hembra
número 2 y una intrusa el 27 de noviembre de 1970. El macho se acercó
varias veces pero no intervino.

El conocido vuelo de los machos mientras cantan y agitan ruidosa­
mente las alas, descripto por Smith (1967) como "undulating flight", obser­
vahle sobre todo al anoohecer, podría 'tener también una función terri­
torial.

Nidificación

Algunos machos parecen participar activamente en la elección del
lugar del nido. Mis observaciones más extensas fueron sobre la pareja 2,
en 1970. El 20 de septiembre observé al macho posarse sobre una horqueta
de tala y acurrucarse sobre ella. También tenía las plumas de la cres­
ta erizadas y batía las alas. Sus movimientos parecían sugerir los de
una hembra dando forma al nido. Entre las 10.20 y las 10.35 visitó esta
horqueta seis veces mostrando la misma conducta; finalmente, en las dos
últimas visitas su compañera lo siguió. La primera vez, la hembra ocu­
pó el lugar del macho mientras éste permanecía aferrado a una pequeña
rama lateral. En la segunda ocasión permaneció a un costado, mirando,
hasta que el macho dejó de mover las alas. No observé copula1ción.A la
tarde, entre las 18.05 y las 18.40, observé dos nuevas' visitas de la pareja a
la horqueta, repitiéndose las mismas conductas; pero también observé al
macho tratando de desgarrar una masa de telarañas vecina, siendo luego
imitado por la hembra. Estas masas de telaraña son comunes en las ra­
mitas de tala, siendo una fuente común de este material para varias espe­
cies de pájaros además delchurrinche. Los dos días siguientes la pareja
visitó tres nuevos sitios de la misma manera, y el 24 de setiembre la
hembra estaba construyendo su nido en uno de ellos.

Esta conducta sería la denominada "Nest site Showing Display", por
Smith (obra citada). Aunque dicho autor la comenta, no parece haberla
observado en esta especie; menciona una observación de Dawson (en Bent,
página 306, 19ü3) que ciertamente parece referirse a la misma conducta
que noté.

Pese a esto, y en mi experiencia, sólo la hembra construye el nido.
Aunque algunas veces los machos las acompañan o inclusO'visitan el nido
en construeción, no he visto que llevaran material alguno. En dos ocasio­
nes al macho de la pareja número 1 se sentó brevemente en un nido en
construcción, moviendo las alas.

En este monte, catorce de los quince nidos que encontré fueron cons­
truidos en horqueta s más o menos horizontales, de acacia blanca; uno en
un fresno. Oscilaban entre 1,5 y 6 metros de altura.

El nido es bien conocido y no necesita ser descripto. Tres de ellos que
estudié con atención fueron hechos en cinco, siete y ocho días; en el primero
de ellos la hembra utilizó mucho material de un nido anterior. Esta hembra
(pareja número 2, 1970) lo visitó treinta y Cinco veces durante tres horas
discontinuas de observación. Es común que aun después de comenzar la
incubación sigan agregando material, generalmente pequeñas plumas, para
tapizarlo.

Ambos sexos defienden el nido.

Postura e incubación

Las fechas extremas de postura fueron: 4 de octubre de 1970 y 18 de
enero de 1971.
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En los doce nidos que observé en este monte y en los cuales se llegaron
a completar posturas, once tenían tres huevos, y uno solamente dos. Otros
siete nidos que estudié en La Candelaria, en una hilera de cinacinas, al
este del casc'O,tenían también tres huevos (cuatro nidos) o dos o tres
pichones (tres nidos).

En seis nidos que observé durante la postura, los huevos fueron puestos
en días seguidos. Sobre este particular, algunos tiránidos locales ponen en
días consecutivos, como la tijereta Muscivora tyrannus y el benteveo real
Tyrannus melancholicus, y otros como el benteve'O común Pitangus sul­
phuratus y el piojito Serpophaga subcristata, en días alternados. La ma­
yoría de los tiránidos estudiados por Skutoh (1960) p'Onen en días alter­
nados, algunos con intervalos variables entre uno y tres días. En Ecuador,
según Marohant (1960), el ohurrinche pone en días consecutivos; en cam­
bio en Arizona, según Taylor y Hanson (1970), en días alternados. No es
fácil hallar una explicación general y convincente de estas diferencias.

Ocho huevos que medí tenían un promedio de 17,1 por 13,3 mm (ran­
go: 16,7-17,4 por 12,8-13,8 mm).

Sólo la hembra incuba. A veces se las ve sentadas en 10'snidos, aun
antes de completar la postura. En tres horas la hembra número 1 cubrió
los huevos el 72% del tiempo; una vez permaneció 34 minutos en el nido.
Durante la incubación el macho la alimenta; en las parejas que más observé
solía hacerla a bastante distancia del nido.

El períodO' de incubación, contado desde la postura del último huevo
al nacimiento del último piohón, fue de 14 días, en tres nidos; en otro con
dos huevos -una segunda p'Ostura- fue de 13 y % días. En Ecuador, Mar­
ohant (obra citada) determinó una duración igual para el período de in­
cubación; en Arizona, Taylor y Hanson (obra citada) dan 14 a 15 días.

Pichones

Los pichones son de color oscuro, casi violáceos, con plumón amari­
llento pálido; el interior del pkoes amarillo-naranja. Dos pesaban 1,2 y
1,3 gr a las pocas h'Oras de salir del huevo. Al cuarto o quinto día co­

mienzan a abrir los ojos; pichones de 10 días o más, los tenían abiertos
casi todo el tiempo. Las plumas empiezan a salir hacia el día sexto, y ya a
los catorce, l'Ospichones parecen estar bien emplumados. A partir de esta
edad los he visto defecar sobre el borde del nido, rascarse, mover las alas,
etcétera. El período de permanencia en el nido fue de 16 días para cuatro
pichones, 17 para tres y 18 días para dos. En Ecuador, Marchant (obra
citada) calculó la duración de este período entre 13 y 15 días; mi im­
presión es que allí los churrinches parecen reproducirse con mayor ra­
pidez.

Los pichones son alimentados por ambos padres, pero no realicé ob­
~ervaciones extensas sobre el punto.

Desarrollo posterior de los pichones

Solamente seguí con cierto detalle el desarrollo posterior de dos pichn­
nes de la segunda postura de la pareja número 1 que dejaron el nido el 16
de febrero de 1971. Al principio permanecían casi si'empre posadas uno al
lado del otro, incluso cuando dormían. Ambos padres los alimentaban. Un~l
semana después el macho y la hembra tendieron a dividir el cuidado de
las crías, las que raramente veía juntas. El 28 de febrero el macho alimen­
tó dos veces al pichón que lo seguía, el cual tenía ya 28 días. El 4 de marzo
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ambas pichO'nes canseguían ya su alimentO' pO'r sí mismas, pasandO'mucha
tiempo sO'las.

Segundas posturas

Segundas posturas nO'san raras localmente, habiéndase O'bservado, al
menas, tres casO's.Así, la hembra númerO' 1 comenzó a canstruir un nuevO'
nidO'el 24 de noviembre de 1970, seis días después de la partida de las pri­
merO's pichanes. En éste y en O'trO'scasO'slas crías de la primera pO'stura

quedarO'n a ca:r:gocasi exclusivO' del machO'. Una sO'lade estas segundasposturas que ooservé fue exitO'sa, perO' sólO'al tercer intenta; de manera
que al nacer las nuevO'spiohO'nes ya lO'santeriO'res habían desaparecida de
la zO'na.Marohant (obra citada) viO'en Ecuadar segundas posturas en el
mismO'nidO' anteriar, cO'saque aquí nO' nO'té.

Exito reproductivo

CamO' ya dije, seguí salam~nte el desarrallO' de dace nidas, lO'sque
representan tal vez sólO'una tercera parte de las que fueran canstruidas
entre 1970y 1973.En estas dO'cenidas fueran puestas 35 huevas, de las que
e-iaran salamente nueve piohanes (26 %). SiendO' pocas las nidas estu­
diadas, nO' padría decir si estas cifras san representativas para la zona.
Desde luegO',atras pichanes na!CÍJeranen este mante en nidas que nO' en­
cantré; pera deba agregar que atras tres nidas, además de esas dace, fue­
ran destruidas antes de comenzar la pastura. En un casO',al m=nas, las
destructares fueran benteveas camunes.

Casi todas las parejas prabablemente hagan varias intentas en cada
estación; así la pareja anillada construyó, al menas, tres nidas en 1970-1971,
ninguna de las cuales prasperó. En ese períadO' la pareja númerO' 1 cans­
truyó ,cuatrO'nidO's, das de las cuales fueran destruidas.

Fin de la época de reproducción

Usualmente, ya a mediadas de enerO', algunas parejas parecen abanda­
nar SUsterritarias. En 1971 la hembra anilla da de la pareja númerO' 2 fue
vista par última vez el 30 de enerO'. Casualmente la encO'ntré el 16 de mar­
zO',posada en un arbustO', en el parque de la estancia, a 400 metras de dis­
tancia. Las adultO's can pichanes de segundas pO'sturas parecen permanecer
más tiempO'en su territariO'. Así, el machO'de la pareja númerO' 1 fue vista
hasta el 8 de marzO' de 1971. Las das pichanes anilladas, junta can una
hembra que pasiblemente era su madre,permanecierO'n en el mante par
la menas hasta el 19 de marzO', cuandO'ya tenían 47 días.

Algunas churrinches se ven en La Candelaria hasta la segunda a ter­
cera semana de abril, perO' pasiblemente sean migrantes que pasan par
el lugar.
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LAS PRIMERAS OBSERVACIONES SOBRE EL HORNERO

(Furnarius rufus) EN TERRITORIO ARGENTINO

por RAÚLLEONARDOCARMAN

La primera información que se tuvo en los medios científicos europeos
sobre la existencia de nuestro hornero se debe, posiblemente, al doctor Phi_
libert Commerson, naturalista francés especializado en botánica que llegó
al Río de la Plata con la expedición de Louis Antoine de Bougainville (l).
Commerson observó y cazó al hornero en 1767,mientras se hallaba herbo­
rizando en la Ensenada de Barragán, en las proximidades de 10 que hoy
es la ciudad de La Plata. Todos los datos que anotó sobre las características
físicas de esta ave los mandó a Buffon, en Francia. Tradujo también el
nombre que le daban en español y envió la información con el rótulo "le
fournier".

Fotografía de uno de los dibujos de Florián Paucke que ilustra su obra Hacia
allá y para acá. En el árbol de la derecha, cuatro nidos de hornero.

Buffon, utilizando los datos de Commerson, incluyó en su monumental
"Histoire Naturelle" una breve descripción de este pájaro (coloración y
medidas), y agregó: "se 10 encuentra en Buenos Aires" (2). Así pues, es
ésta la primera referencia escrita que se conoce de nuestro hornero.

(1) Bougainville, Louis Antoine de: Viaje alrededor del mundo. Buenos
Aires, Espasa Calpe Argentina S. A., 1943.

(2) Buffon: Histoire NatureHe des Oiseaux. Tomo VII. París, De L'imprimerie
Royale, 1779. '

En una llamada a pie de página en la nota sobre el hornero, dice Buffon: "Ver
las planchas iluminadas N9 739, donde esta ave está representada bajo el nombre
de fournier de Buenos Ayres". En ninguna de las ediciones de Buffon que revisé
en la Argentina encontré esa ilustración, que es la primera que se publicó sobre
esta ave. El dibujo del jesuita Paucke es muy anterior, pero permaneció inédito
hasta nuestros días.
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Quizá la temprana muerte de Cornmerson, falleció en 1773 a los 46
años, frustró algún trabajo sobre esta y otras aves rioplatenses que él
observó con curiosidad científica.

Sin embargo, antes que Commerson, habían realizado interesantes ob­
servaciones sobre el hornero y su nido dos sacerdotes jesuitas: el español
José Sánchez Labrador y el alemán F10rián Paucke, pero la obra de ambos
- por 10 menos la parte referente a esta ave- permaneció inédita hasta
nuestros días. El manuscrito sobre aves de Sánchez L1abrador, que se con·
serva en el archivo de la Compañía de Jesús, en Roma, recién se editó en
1968 (3), Y la obra de Florián Paucke -hallada en 1922 en el monasterio de
Zwettl (Austria) por el slacerdote argentino Guillermo FUrlong- se editó
por primera vez en forma completa en 1944, por la Universidad Nacional
de Tucumán con la colaboración de la Institución Cultural Argentino-Ger­
mana (4).

José Sánchez Labrador (1717-1798), durante unos 34 años vivió y viajó
por territorio de lo que hoyes la Argentina. Dejó una obra monumental
que "es en la historia cultural del pueblo argentino -según Guillermo Fur­
lcng-, lo que el libro de las Etimologías de San Isidoro fue para la cultura
hispana de la Edad Media: la grande y universal enciclopedia científi­
ca" (5). Dedicó 127 páginas de su manuscrito a las' aves y, entre ellas, se
refiere a los horneros y su nididIoaciÓn.

Manilfiesta admiración, por la destreza de los horneros en la construc­
ción de su nido. Dice 'que los españoles los denominan horneros, pero po­
ddan llamarlos "arquitectos". "La bóveda y boca o puerta salen tan pro­
porcionadas -escribió- que ni Vitruvio tomara más puntuales las medidas
ni las ejecutara. Lo mismo se entiende en lo grueso de las paredes y en
lo igual y liso".

Se e1quivoca al afirmar que la hembra pone dos huevos, aunque su
crónica -más extensa que la de Paucke- es más exacta.

Florián Paucke (1719-1780) vivió 17 años en 10que hoyes la provincia
de Santa Fe y escribió también una extensa obra que contiene 33 ilustra­
ciones en color sobre fauna santafecina y chaqueña. Describe al hornero,
denominándolo, seguramente por falta de memoria, "carpintero" y se re­
flE're también a su nido de barro. En la lámina LX dibuja claramente
cuatro nidos, pero se equivoca al denominar el ave; en la lámina LXVI
dibuj.a un hornero y escribe en el epígrafe: "Ave de color pardo-claro
llamada carpintero, en lengua mocoví Piognac".

Más adelante refiere que la entrada de los nidos se halla siempre
orient'ada hacia el norte, lo que no es cierto. Afirma también que "en dos
días terminan su nido"; Azara dice 10 mismo. Yo jamás vi terminar un
nido en lapso tan breve.

Finalmente relata Paucke una extraña costumbre de los mocobíes con
respecto a esta ave. Si los indios se hallan conversando sentados en rueda
y advierten la proximidad de algún hornero, le arrojan inmediatamente
toda suerte de proyectiles para ahuyentarlo, pues "creen que esta ave des-

(3) Sánchez Labrador, José: Peces y aves del Paraguay natural. Ilustrado,
1767.Manuscrito preparado bajo la dirección de Mariano N. Castex. Buenos Aires,
Compañía General Fabril Editora S. A, 1968.

(4) Paucke, Florián: Hacia allá y para acá. (Una estada entre los indios
mocobies, 1749-1767). Traducción castellana, introducción y notas por Edmundo
Wernicke. Advertencia por Radamés A Altieri. Tomo III, segunda parte. Tucumán,
Buenos Aires, Universidad Nacional de Tucumán en colaboración con la Institución
Cultural Argentmo-Germana, 1944.

(5) Furlong, Guillermo: Naturalistas argentinos durante la dominación his­
pánica. Prólogo de Gregario Williner, S. J. Cultura Colonial Argentina VII.
Buenos Aires, Editorial Huarpes S. A, 1948.
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cubre a otros cuanto ellos hablan entre sí". También afirma Paucke que
los mocabíes les destruían los nidos.

Sánohez Labrador y Paucke zarparon de Mantevideo en la fragata
"Esmeralda" el 16 de mayo de 1768, abandonando el Río de la Plata en
cumplimiento del decreto firmada por el rey Carlos III el año anterior,
ordenando la expulsión de España e Indias de los miembros de la Compañía
de .Jesús. Lamentablemente nO' se les permitió llevar consigo la casi tota­
lidad de los apuntes que habían tamada durante su larga estadía en Amé­
rica. Así, Sánchez Labrador en su destierro en Ravena, Italia, y Paucke
en Neuhaus, población de la Baja Silesia, en su Alemania natal, debieron
acudir a su prodigiasa memoria para realizar la mayar parte de sus obras.

Horneros construyendo su nido, en Gonzales Chaves, provincia de Buenos Aires.

Ni Sánchez Labrador ni Paucke fueron hombres de ciencia, ni jamás
pretendieron atribuirse esa condición, pero resultaron para sU época ex­
celentes observadores de la naturaleza. Sus trabajos sobre aves los ubica
con justicia como precursores de la observación ornita1ógica en territorio
argentino.



AVES OBSERVADAS EN LA PROXIMIDAD DE LA CONFLUENCIA
DE LOS RíOS URUGUAY Y GUALEGUAYCHÚ, PROVINCIA DE

ENTRE RíOS

Por ABEL R. P. ZAPATA

(SEGUNDA PARTE)

IV. Lista de especies

Familia Tinamidae

Rhynchotus rufescens (Temminck).
Rhynchotus pallescens KotIhe, JOIUrn. f. orn.; Vol. 55, 1907, p. 164,

Argentina (Buenos Aires, Tornquist).
Perdiz colorada: Es una especie frecuente en el lugar aunque numé­

ricamente reducida a no más de tres o cuatro ejemplares por vez. Gene­
ralmente sorprendiendo al observador irrumpe desde la vegetación del
pastizal, desde el bañado con vegetación hidrófila oen la periferia del mon­
te. Su presencia es más notoria en los meses de primavera y verano, época
en que además, especialmente en horas de la siesta, deja oír su silbido agu­
do, melancólico y monótonO' que parece adueñarse del silencio del monte.

Según datos recogidos en el lugar, ejemplares adultos de esta especie
seguidos de pichones se ven a diario durante la época de cría, cuando
abandonandO' el monte próximo caminan y se alimentan en el campo abier­
to, con suelo degramíne·as rastreras a unos cinouenta metros de uno de
los puestos de la estancia San Luis.

Nothura maculosa (Temminck).
Tinamus maculosus Temminck, Hist. Nat. Pig. et Gall. 3, pp. 557, 748,

1815.
Perdiz chica: Durante los primeros días de los meses de mayo, julio y

diciembre del año 1958, su presencia fue frecuente en el campo abierto
que drcunda la Laguna de Pancho; asimismo en los últimos días de fe­
brero del año siguiente y en mayo y diciembre de 1960.A partir de marzo
de 1959 mis obs·ervaciones se vieron interrumpidas, casi por la totalidad
de los meses restantes de ese año, a causa de la gran creciente que pro­
vocaron los ríos Paraná y Uruguay. A pesar de haber omitido varias fechas
de ohservadón sob:r:eesta especie, puedo deducir que durante los meses
de otoño e invierno es numéricamente más abundante. En una oportunidad
hallé un nido en medio de matas de gramíneas, desde las que voló la
perdiz cuando el caballo que tiraba del sulky estaba ya sobre él, por
lo que sólo dos de los huevos salváronse de ser aplastados.

Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 12 jul. 1958, N<:'36,
ala 125, culmen 19, tarso 45, dedo 28, iris amarillo.

Familia Podicipedidae

PodiIymbus podiceps (Lesson).

Podiceps antarticus Lesson, Rev. Zool., 1882,p. 209, Chile (Valparaíso).
Macá antártico: Componía la avifauna de la laguna; ésta como las
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otras especies escapaban con rapidez de la vista del observador ocultán­
dose entre la vegetación de juncos, Scirpus californicus, o zambullendo. En
este último caso si recorríamos visualmente con detenimiento la vegeta­
ciónflotante, descubríamos que permanecían largo rato bajo el agua de­
jando sobre la superficie tan sólo el pico o a veces parte de la cabeza. Los
ejemplares coleccionados junto 'con otros cinco jóvenes, dos adultos y otras
aves compartían la laguna de aguas altas y abundante vegletación.

Material coleccionado: 1 macho jov., 13 Feb. 1958, N~·26; iris pardo
amarillento, pico negro ,con mandíbula inferior manohada de blanco; caras
externas de los tarsos e inferior de las patas de color negro; el resto, gris
oliváceo; 1 hembra jov., 13 Feb. 1958, N9 27, iris pardo amarillento, pico
pardo; las patas, como el anterior.

Podiceps rolland (Lesson)

Podiceps chilensis (Garnot) Lesson, Man. d'Ornit., Vol. 2-1828, p. 358,
Chile (Concepción).

Macá común: Anotado por única vez a fines de diciembre de 1959; eran
dos individuos conviviendo con ,gallaretas, gallinetas y patos en el ambiente
de la laguna.

Podiceps major (Boddaert).

Colymbus major Boddalert, T'aible Pl. enlum., 1783, p. 24 "Cayenne"
(error).

Macá grande: A orillas del río Gualeguaychú, entre la vegetación de Scir­
pus californicus, Pontederia chordata y Echinodorus grandiflorus obtuve un
ejemplar a fines de octubre de 1957; aunque no fue conservado, los datos re­
gistrados en vivo son: iris rojizo, cara interna de los tarsos y lóbulos de los
dedos, amarillo verdoso, parte externa de los tarsos e inferior de los dedos,
negro.

Familia Phalacrocoracidae

Phalacrocorax brasilianus brasilianus (Gmelin).

Procellaria brasiliana Gmelin, Syst. Nat., 1, (2), p. 564, 1789, basado
en "Majagué" Piso, lnd. utriusque Re. Nat. Med. p. 83, 1658, Brasil.

Mbiguá común: un grupo de onoe ejemplares observé a fines de octu­
bre de 1957, en el río Gualeguayahú, algunos nadando, otros sobre postes
de la costa y el resto sobre una boya; uno de estos últimos tenía en el pico
un pez de unos 60 mm. aproximadamente.

En otro de mis viajes, al comenzar didembre del año siguiente vi en
el mismo sitio dos adultos y ,cuatro con plumaje juvenil pardo negruzco.
Al día siguiente anoté allí 17 biguaes, entre los que había varios de plu­
maje juvenil. Dos días después, mientras recorría la selva marginal, distin­
guí cinco ejemplares volando a ras del agua hada la desembocadura. Estas
aves cuando acuatizan lo hacen con las alas bien abiertas; las patas, ex­
tendidas, son las que primero llegan al agua, luego la cola y por último
el resto del cuerpo.

La presencia de esta especie qUJedareducida al río y su costa durante
codo el año, pero varían en número.
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Familia Ardeidae
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Ardea cocoi (Linné).

Ardea cocoi Linné, Syst. Nat. ed. 12, Vol. l, 1766,p. 237, Guayana Fran­
cesa.

Garza mora: en la Laguna de Pancho ca'cé lLfl ejemplar a mediados
de febrero de 1958, no tomé da'tos de él y su piel fue dada de baja poste­
riormente.

En un viaje posterior aparec:iJeronallí dos de estas garzas; en las lagu­
nas que visi,té el 21 de enero de 1957 fuera de la transección avisté 10 in­
dividuos. A mediados de noviembre del año siguiente encontré una en la
laguna sobre la línea de trabajo, parecía dormir pero se alertó a mi llega­
da y luego voló cuando estaba a unos den metros, quedaba entonces en
esa laguna sólo una décima parte del lecho con agua, el resto era pantano
,:'ubierto de vegetación.

Butorides striatus fuscicollis (Vieillot).

Ardea fuscicollis Vieillot, Nouv. Dic. Hist. Nat., nouv., ed., 14, p. 410,
1817, basado en "garza cuello pardo" Azara, Apunt. Hist. Nat. e).

Garcita azulada: Dos días antes de obtener el ejemplar para la colección
había observado una que voló desde un curso de agua en el monte con
pajonales. A principios de diciembre de 1958las vi en la selva marginal, vi­
sitada frecuentemente por un número considerable de ellas; ese mismo día
esta especie compartía la laguna junto con Jacana, Nycticorax y Anátidos.
Un mes después, en horas de la mañana, nuevamente en la selva, posó un
ejemplar en las ramas que se inclinan sobre el agua, acomodándose semi­
sentado, con el cuello recogido, como la mayoría de las garzas cuando des­
cansan.

En el mes de febrero, al atardecer, reconocí una pareja que recogía ali­
mento en la laguna de Pancho. A mediados de noviembre las encontré.
en cambio, en el bañ.ado. El 29 de diciembre de 1959,cuando regr:esaba del
lugar de trabajo, a las 13 hs., ,con una temperatura de 33° C a la sombra, en
ascenso, al cruzar el arroyo La Capilla, a unos 20 m del ,camino, observé que
una d~ estas gardtas salía desde el espeso follaje que, cubriendo el arroyo,
formaba un túnel a 1,50m de altura; el cauce era allí encajonado y de 2,50
m. de ancho. Permaneciendo oculto, a unos dIez metros del lugar, vi cómo
el ave regresaba caminando por un tronco horizontal, a 1,70 m. sob:ne el
nivel del agua, lentamente, mientras observaba a su alrededor, llegando
así hasta el nido ubIcado sobre las ramas del ext!'!emo del tronco. Lo poco
compacto del nido permitía ver, a través del fondo, los tres huevos de color
azul veI'doso.

Materialcolecdonado: 1 (sexo indeterminado), 29 Oct. 1957, N~ 12,
ala 170, cola 65, culmen 62,5, tarso 50, dedo 45, iris anaranjado, patas ama­
rillo-verdosas y pico negro.

Egretta alba egretta (Gmelin)

Ardea egretta Gmelin, Syst. Nat., Vol. l, pt. 2, 1789, p. 629, Guayana
Francesa (Cayena).

Garza blanca grande: La observé por primera vez en la laguna a me­
diados de enero de 1958 a media mañana. Eran dos ejemplares mezclados
con una variada agrupación de especies. En el mismo hábitat observé una

(1) Pax, 3, p. 180, NQ 359; III.



390 EL HORNERO Vol. XI

a principios de diciembre ba,jo una intensa lluvia; y a fines de ese mes re­
petí la observación. A mediados de setiembre de 1960 sorprendí una en
el bañado y dos meses después, cuando había desaparecido casi totalmente
el agua de la laguna de Pancho, vi otro ejemplar junto a varias aves que
no se resistían a abandonar esa comunidad. También de esta especie regis­
tré doce individuos distribuidos entre las dos lagunas visitadas fuera de
la transección en el mes de enero de 1959.

Egrefta t. thula (Molina).
Ardea thula Molina, Sagg. Ster. Nat. Chile, 1782, p. 237.
Garcita blanca: Esta especie está en el bañado y en la laguna en el

período mayo a diciembre, solitaria yen pareja, respectivamente. Apoya­
da sobre una sola pata descansa a orillas del agua y cuando camina la
suavidad de sus pasos le permite pasar sobre la cubierta vegetal.

Nycticorax nycticorax hoactli (Gmelin).
Ardea naevia (not. of. T. F. MilLe,r,1782) Bodaert, Tab1. Pl. Enl., p. 56,

1783 -hased en "Le Pouacre de Ceyene" Daubenton, Pl. Enl. p. 939.
Pájaro bobo, bruja: Cinco ejemplares de esta especie a mediados de

febrero de 1958, por la mañana, se hallaban posadas en los sarandíes colo­
rados, sauces y otros árboles de la laguna de Pancho. Con suave aletea y
el cuello muy estirado se alejaron del lugar. A principios de mayo estaban
cobre los árboles de la costa del río (monte blanco) ; al oír mis movimientos
quedaron expectantes, luego volaron como para sentirse más cómodos
alejándose un poco. Conté nueVieejemplares, pero en el interior del follaje
se movían otros.

Esta espede reapareció en la formación aI1bórea de la laguna a prin­
cipios de diciembre del mismo año, avisté cuatro ejemplaI"es que volaron
desde el espeso follaje, alejándose para volver allí al cabo de unos minutos.
La selva marginal servía de refugio a un numeroso grupo, a mediados de
enero de 1959; desde allí se alejaron uno a uno ocho ejemplares, en tanto
que varios quedaron en movimiento dentro de los árboles.

Familia Threskiornithidae

Plegadis (falcinellus) chihi (Vieillot)

Numenius chihi Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., nouv. ed., 8, p. 303,
1817 basado ,en "Cuello jaspeado" Azara, N9 364, Paraguay y campos de Bue­
nos Aires.

Cuervillo de cañada: Los observé en la biocenosis de la laguna al co­
menzar el mes de mayo de 1958. Las aguas estaban bajas y el borde panta­
noso cubierto de ve,getadón. Eran cinco ejemplaI"es que 'cohabitaban con
abundante avifauna. A principio de dicIembre anoté seis de esas aves en
la comunidad de bañ.ado al mediodía bajo una lluvia torrencial. En otra
opoI1tunidad, !en el mes de septiembre, observé un solo individuo en el
ambiente de la laguna, que se hallaba casi seca y carente de vegetación
acuática. Las grandes sequías que afectaron la zona mantuvieron muchas
veces :el caudal de agua, tanto de la laguna como del hañado, en un nivel
muy bajo, cuando no evaporados totalmente. Estos son detalles de tener
en cuenta cuando se ha citado el número de aves observadas.

Ajaia ajaja (Linné).

Platalea ajaja Linné, Cyst. Nat., ed. 10, Vol. 1, 1758, p. 140, Isla Ja­
maica, Brasil.
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Espátula rosada: Únicamente las vi en vuelo sobre el bañado; era un
grupo de cuatra ejemplares ,con rumbo al oeste, el día 19 de naviembre de
1960 a las diJezde la mañana. Por la altura de vuelo pensé que na tardarían
en posarse. La irregularidad de las lluvias y prolongadas sequías provo­
cabanconstantes desniveles en el caudal de la laguna y del bañada, llegando
a veces a casi una total evaporación. Estos detalles hay que tenerlos en
cuenta ya que su influencia es directa sabre la presencia de aves acuáticas.

Familia Anhimidae

Chauna torquata Oken, Lehrb. Naturg., Vol. 3, pt. 2, 1816, p. 639, Para­
guay y Argentina.

Chajá: Fueron observados l'Üsprimeros dos ejemplares a mediados de
febrero de 1958 en la laguna de Pancho, oportunidad en que gran númerc
de :especies convivía allí. A principios del año siguiente aparecieron de
nuevo doschajaes en el misma hábitat con aguas bajas, totalmente cubier­
tas de vegetales flotantes y bordes pantanosos. Además, en las lagunas fue­
ra de la transecóón registré seis individuos, siempre en parejas, en el mes
de enero de 1959.

Familia Anatidae

Dendrocygna viduata (Linné).

Anas viduata Linné, Syst. Nat., ed. 12, Vol. 1, 1766, p. 205, Colombia
(Cartagena) .

Sirirí: La primera observación de la especie corresponde al 2 de
mayo de 1958; un sól'Üejemplar en la laguna cubierta de vegetación flo­
tante por la bajante de sus aguas. Otros dos en el bañado a principio de
diciembre de ese año y además una pareja en la laguna. Al volar se 'Oyó
su característico "suirirí-sirirí' , hasta desaparecer en la distancia. A fines
del año siguiente en la laguna vi una pareja por la mañana; y a mediados
de noviembre de 1960, a pesar de 10 reducido del espeja de agua de la laguna
de Pancho, conté catorce de estos patos por la mañana muy temprano. unos
en el agua y otros semiocultos en la vegetación arraigada con invasión de
gramíneas. Cuando visité la lalguna sabre el río Uruguay, coma los perros
que nosac'Ümpañaban se nos adelantaron, levantó vuelo, junto a otras es­
pedes, una gran bandada de estas aves.

Amazonetta brasiliensis (Gmelin).

Anas brasiliensis Gmelin, Syst. Nat. Val. 1, pt. 2,1789, p. 517, Brasil.
Pato portugués: Esta especie fue anotada en la laguna de la transección

en los meses de febrero, septiembre y diciembre en número variable de uno
a ocho individuos. En una 'Oportunidad, uno de ellos estaba al borde de ese
ambiente junto a un hueva de color blanco marfil. En todos los casos el
cuerpo de agua se hallaba muy reducido.

Anas f. f1avirostris (Vieillot).

Anas flavirostris Vieillot, Nouv. Dic. Hist. Nat., Vol. 5, 1816, p. 107,
Argentina, Buenos Aires.

Pato barcino chico: El ejemplar coleccionado fue cazado en.el bañad'Ü
dande halbía tres más. A fines de septiembre de ese año hallé 'Otras,tres en
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la comunidad de la laguna. Un mes después aparedó igual número de
ejemplares sobre la vegetación semiflotante de camalotes y gramíneas; ca­
minaban agachando el cuello, tratando de ocultarse hasta llegar al espejo
de agua; ya en él nadaron rápidamente y lueg'Olevantaron vuelo. En otras
'Oportunidades fueron observados integrando la avifauna de ese hábitat,
volando mezclados con dis'tintas especies. Los anátidos en g1eneralson muy
desconfiados. Esta bandada dio vueltas sobre la laguna; como descubrieron
mi presencia continuaron viaje con otro rumbo.

Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 21 Feb. 1959, largo
413, ala 190, cola 91,culmen 40, tarso 40, dedo 55.

Anas v. versicoJor (Vieillot).

Anas versicolor Vieillot, Nouv.-Dic. Hist., Vol. 5, 1816,p. 109,Paraguay.
Pato argentino: Observé una pareja a mediados de febrero de 1958 en

horas diela mañana en la comunidad de la laguna. El número de ejemplares
en la zona es muy reducido y su presencia poco frecuente.

Netta peposaca (Vieillot).

Anas peposaca Vieillot, Nouv. Dic. Hist. Nat., Vol. 5, 1816,p. 132.Para­
guay y Argentina, Buenos Aires.

Pato picaza: En la laguna de Pancho, cubierta de vegetación con sus
aguas bajas y el borde pantanoso, vi a principios de mayo de 1958, por la
mañana, cuatro de estos ejemplares que componían dos pa,rejas. Separado
del grupo había un quinto individuo que levantó vuelo al descubrirme, no
así los otros, que permanecieron en el lugar. A fines de septiembre del año
siguiente al llegar a la misma comunidad pude reconocer otro ejemplar
entre los numerosos individuos de distintas espedes que compartían el
hábitat; su coloración y tamaño mayor favorecieron la observadón.

Familia AcCÍpitridae

Rosthramus soCÍabilis soCÍabilis (Vieillot).

Herpetotheres sociabilis Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., Vol. 18, 1817,p.
318, Argentina, Corrientes y Río de la Plata.

Caracolero: Constituye un ave poco abundante en nuestro lugar de
trabajo. Fue avistado en el bañado a mediados de septiembre de 1960; era
una bandada de cinco ejemplares; indudablemente, de los biótopos de esa
región, éste es el más apropiado pues tiene su codiciado alimento: el cara­
col, Pomacea sp., molusco que también se ve sobre las pequeñas playas de
arena que se forman en las orillas del río .

. Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), N<»69, largo 410, ala
330, culmen 25, tarso 55, dedo 37, iris pardo rojizo, patas amarillas, pico y
uñas negros.

Familia Falconidae

Milvago ch. chimango (Vieillot).

Polyborus chimango Vieillot, Nouv. Did. Hist. Nat., Vol 5, 1816, p. 260,
Paraguay y Argentina.

Chimango: A principios de julio y fines de octubre de 1957 avisté a
esta especie sobre la copa del más alto Prosopis sp. del monte y volando
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sobre la selva marginal respectivamente. En el mes de octubre sobre un
árbol no identilficado, a unos seis metros de altura, apareció una de estas
aves agazapándose desde su nido colocado sobre tres gruesas ramas en
forma de horqueta. El nido, hecho de ramas más compadas en el centro,
tenía dos huevos, uno de color marfil opaco y el otro, fondo crema-azulado
con varias manchas castaño oscuras; por su pesO'y aspecto parecían incu­
bados. Nuevamente lo anoté en el mes de juliO' en la comunidad de pasti­
zal; hay allí una gran cantidad de cuevas de tuco-tuco. En distintas opor­
tunidades lo vi en ese ambiente, en el monte (posado sO'bre árboles de su
periferia o bien en planeos y picada sobre él), y monte blanco, para los
meses de julio, septiembre, octubre y diciembre.

De estas y O'tras observaciO'nes tomadas en esa zona puedO' consignar
su presencia principalmente para los meses de julio y diciembre, y también
sU nidificación.

Polyborus p. plancus (Miller).

Falco plancus Miller, lco. Anim., 1777, p. 17, Argentina, Tierra del
Fuego. 1

Carancho: Fue observado en vuelo sobre la selva marginal, un ejem­
plar perseguido por dos chimangos, a fines de octubre, aunque en otras
oportunidades los vi fuera de la línea de estudio, por lo que omití las fe­
chas. Oonsidero que es una especie poco frecuente y numéricamente re"
ducida en el lugar.

Familia Rallidae

Pardirallus m. maculatus (Boddaert).

Rallus maculatus Boddaert, Table P1. enlum., 1783, p. 48, Guayana
Francesa, Cayena.

Gallineta overa: Vista en el mes de febrero de 1959, en la laguna, una
pareja junto a otras especies, al atardecer. A fines de diciembre en la
misma ,comunidad un adulto seguido de tres pichones, uno de ellos lo cacé
para su observaóón. De color casi negro en la norma dorsal; el plumón es
reemplazado en parte por plumas que llevan un color pardo oscuro, espe­
cialmente en la zona interescapular. En la parte ventral presenta el cuello,
pecho, abdomen anterior y lados del ,cuerpogrisáceos, manteniendo en
la línea media desde el pecho hasta el vientre una lista negra dada por el
plumón no reemplazado; la parte ventral posterior ,próxima a la zona anal
preséntase blanco-acanelado, los lados de la ,cabeza canela pardusco, las
patas yel pico, de color negrO'.En la misma O'portunidad O'bservéotro ejem­
plar adulto. Estas aves son muy ariscas y encaminan su huida hacia la
vegetación de porte mayor. Es una especie poco frecuente, quizás por las
continuas variantes 'que sufre la comunidad de la laguna.

Porphyriops m. melanops

Rallus melanops VieillO't,NO'UJv.Dict. Hist. Nat., Vol. 28, 1819, p. 553,
Paraguay.

Polla de agua: Únicamente fue hallado a fines de septiembre de 1959
un ejemplar en la laguna de Pancho.

F'ulica rufifrons (Philippi et Landbeck).

Fulica rufifrons Philippi et Landbeck, An. Univ. Chile, Vol. 19, 1861,
p. 507, Chile.



394 EL HORNERO Vol. XI

Gallareta de escudo y pico rojo: A mediados de febrero de 1958 en la
laguna de Pancho avisté un adulto y cinco piahones, que huyeron inmedia­
tamente hada los árboles cuyo follaje 'Caía sobre las aguas. Esos pichones
tenían aún su cuerpo descubierto de plumón negro. Otras t1'lesde estas ga­
llaretas las anoté a fines de septiembre del año siguiente, también en esa
comunidad de laguna.

Fulica leucoptera (Vieillot)

Fulica leucoptera Vieillot, Nouv. Diet. Hist. Nat., Vol. 12, 1817, p. 48,
Paraguay.

Gallareta de escudo amarillo: Junto a su congénere ya citada había un
ejemplar de és,ta; y el día 29 de diciembre en esa laguna nadaba una pareja
de adultos seguida de cinco crías de plumón todo negro. En esa misma bio­
cenosis la hallé en otras oportunidades. La presencia de ambas especies de
gallaretas es casi constante durante el año, pero el número es limitado,
probablemente a raíz de la competencia del háhitat, ya que la extensión de
esta la,guna es reducida y muchas veces aliber,gaabundante avifauna.

Familia Jacanidae

Jacana spinosa jacana (Linné).

Parra jacana Linné, Syst. Nat., ed. 12, Vol. 1, 1766, Guayana Holandesa.
Gallito de agua: Se obtuvo un ejemplar cuya piel debió darse de baja

posteriormente. Las patas eran de color pardo grisáceas; pico, amarillo
oro; iris, gris azulado. ,En la oportunidad de ser cazado a mediados de
febrero de 1958 había varios individuos de esta especie en la laguna. A
mediados del otoño, 'con vegetación que cubría totalmente el agua baja,
fueron vistos otros cuantos ejemplares; dos aparecIeron en idénticas con­
diciones a principios de dicIembre, y tres un día después. Más tarde, a
fines de febrero del año siguiente, al mediodía observé ocho gallitos en la
misma laguna y en los últimos días de ese año una pareja con pichones;
intentécazarIos, mas se escondieron entre la vegetación del pantano. Per­
sistí en mi intento permaneciendo oculto; al cabo de dos o tres minutos
aparecieron los adultos. Ya en el agua, dieron varios gritos o señales de
llamada; salieron entonces los pichones. Corrí tras ellos desde unos diez me­
tros de distancia, pero rápidamente se ocultaron en depresiones pantanosas
con abundante ve,getación. A mediados de noviembre del año siguiente
divisé en dos oportunidades cuatro y dos ejemplares en aquel hábitat.
Cuando me aproximé las aves no camlbiaron de comunidad, sino que vola­
ron de uno a otro lado de la laguna; únicamente al insistir en su persecu­
ción emprendieron el vuelo fuera de ella. En oportunidad de visitar las
dos lagunas fuera de la transección encontré una bandada de gran número
de individuos. Era el mes de enero. Queda así citada esta especie para la
zona, principalmente en los meses de verano y confirmada su nidificación.

Familia Charadriidae

Belonopterus cayennensis lampronotus (Wagler).

Charadrius lampronotus Wagler, Syst. Av., sp. 48, Genus Oharadrius
1897, Brasil (S. E.).

lEl tero es una de las 'especies halladas tanto en la biocenosis de laguna
como de pastizal o de transición ¡entre éste y el monte durante las cuatro
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estaciones del año. Su presencia, en nÚJmero'que variaba entre dos y diez
individuos, fue constante en la primavera; su actitud inducía a p.ensar que
estaba nidificando. En una de esas oportunidades, fines de novIembre de
1958 encontré un nido con cuatro huevos incubados, posición con los polos
agudos hacia el centro, ubicado en medio de matas de gramíneas de la
comunidad de pastizal y a cinco metros del borde de la laguna.

Familia Scolopacidae

Tringa flavipes (Gmelin).
Scolopax jlavipes Gmelin, Syst. Nat., Vol. 1 pt. 2. 1789, p. 659, EE. UU.,

N. York.
. El chorlo menor de patas amarillas es num~ricamente reducido, aunque
frecuente en el ambiente de laguna donde fue hallado en la mayoría de mis
viajes al lugar.

Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 21 nov. 1960, n9 60,
largo 232, ala 157, culmen 33, tarso 45, :cola68, dedo 25, pico negro virando
a oliváceo en la base, patas amarillo verdoso.

Calidris melanotos (Vieillot).
Tringa melanotos Vieillot. Nouv. Sict. Hist. Nat., Vol. 34, 1819, p. 462,

Paraguay.
Chorlito manchado: A mediados de noviembre la laguna mantenía

apenas una décima parte de su lecho con agua, los juncos no alcanzan a
un metro de altura ,pero a pesar de ello entre las varias especies que aún
frecuentan el lugar se encuentra Calidris melanotos, hallados cuatro por
la mañana temprano. Dos días después una pareja; la población de aves
está desapareciendo casi totalmente, su hábitat está cambiando.

Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 19 nov. 1960, n9 59,
largo 220, ala -135, culmen 30,5, tarso 30, cola 55, dedo 25, patas negro-olivá­
ceas, pico con la mitad basal pardo oliváceo claro y mitad apical negro.

GaIlinago paraguaiae paraguaiae (Vieillot).

Scolopax paraguaiae Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., Vol. 3, 1816, p. 356,
Paraguay.

Rayador o becasina común: En la fecha del material coleccionado eran
dos ejemplares que volaron. desde la ~egetación que los ocultaba, cortaron
rápidamen.te el aire produciendo un fuerte "rrrr ... " con el pico apenas
abierto, de allí SU nombre común de rayador; en la región, se largan casi
verticalmente, rasan el agua y se elevan de nuevo. A mediados de julio
del año siguiente otros nueve ejemplares fueron vistos en la comunidad
de bañado. Sus hábitat preferidos son los de aguas bajas con vegetación
flotante o el de suelo pantanoso con vegetación arraigada; en ellos los vi
ocultarse muy fácilmente 'Y sólo dejan ver la cabeza, y a veces, si obser­
vamos atentos, veremos aparecer nada más que el pico entre el camalotal.
En los meses de noviembre y diciembre de los años siguientes reapare­
cieron en el bañado y la laguna; los noté en número de dos, cuatro o
más conviviendo con Tringa jlavipes, Jacana spinosa, Himantopus y otros.
Si me acercaba con' prudencia realizaban un vuelo corto, no abandonando
la comunidad. Hacen más bien pequeños revoloteos para asentarse allí.

Material ;coleccionado: 1 macho, 27 oct. 1957, n9 7, ala 127, cola 73, cul­
men 68, tarso 37, dedo 32, patas oliváceo-amarillentas, el pico pardo en la
base vira a negro hacia el ápice.
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Familia Recurvirostridae

Himantopus himantopus melanurus (Vieillot).

Hi'mantopus melanurus Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., Vol. 10, 1814,
p. 42, Paraguay.

Tero real: Del material c'Üleccionado,el ejemplar n9 50, un macho jo­
ven, tiene su plumaje aún sin coloración negra, es más bien gris muy oscuro
entremezclado de gris claro; estos dos ejemplares componían una bandada
de ocho o diez, 'que volando y asentándose alternadamente nos precedían
a lo largo de la playa, sobre la línea donde golpea el oleaje. Sobre la tran­
sección aparecían siemplie en la biocenosis de laguna, allí los vi por ejemplo
en los meses de mayo y noviembre, en este último durante tres días conse­
cutivos cuando la laguna tenía muy poca cantidad de agua. Siempre fue
una pareja.

Ma.'terial coIeocionado: 1 macho, 21 Enero 1959, 21 hs., n9 49, sobre la
playa del río Uruguay, largo 383, ala 232, cola 85, culmen 61, tarso 130, dedo
con uña 48, iris rojo, pico negro, patas rojas. 1 maoho joven, 21 Enero 1959,
n'" 50, sobre la playa del río Uruguay, largo 370, ala 22,5, cola 83, culmen 60,
tars'Ü 125, dedo con uña 48, iris anaranjado, pico negro con la base de man­
dí:bula inferior pardo claro, patas rosadas, rojo menos intenso que el ejem­
plar anterior.

Familia Laridae

Larus cirrhocephalus (Vieillot).

Larus cirrhocephalus (sic) Vieillot, Nouv. Dict. Nat., Vol. 21, 1818,
p. 502, Brasil.

Gaviota de capucha gris: A principios de diciembre de 1958 a media
tarde; vuelan detrás de la lancha en que viajo hacia el destacamento
"Boca" de Prefectura. En otra oportunidad son varias las que andan en
vuelo sobre el río.

Larus ridibundus maculipennis (Lichtenstein)

I.•arus maculipennis Lichtenstein, Verz. DOUlb1.,Berliner Mus. 1823, p.
83, Uruguay (Montevideo).

Gaviota de capucha café: Junto con la especie anterior andan tres de
estas gaviotas; vuelan tras la lancha en mi trayecto de ida y regreso desde
el puerto de Gualeguayohú hasta la desembocadura de ese río.

Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 11 Enero 1959, playa
del río Uruguay, n'" 51, largo 355, ala 285, ,cola 110, culmen 30, tarso 50,
dedo con uña 47.

Larus marinus dominicanus (Lichtenstein).

Larus dominicanus Lichtenstein, Verz. Doubl., 1823, p. 82, Brasil (Costa
Atlántica) .

Gaviota cocinera: Andaba una pareja sobre la playa del río Uruguay
el 21 de enero de 1959. En 'Otros viajes las vi mezcladas con las especies d~
láridos citados. Durante lel invierno se hallan ejemplal'es con plumaje ju­
venil (cuerpo pardo claro manchado de oscuro). Esta especie no remonta
tanto el río GualeguaYClhúcomo las anteriores. En el mes de julio la ob­
servé confinada casi únicamente 'en su desembocadura.

Familia Columbidae

Columba maculosa maculosa (Temminck).

Columba maculosa Temminck, Hist. Nat. Pig. et Gall., Vol. 1, 1813, p.
113, 450, Paraguay.
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Paloma montera: El día en que se obtuvo el material coleccionado,
mientras recorríamos la costa del río Uruguay sobre la que, desapar-ecida
la selva marginal, avanza el monte xerófilo alto, avisté cuatro palomas
monteras en la copa de un algarrobo, al atardecer. Ya las había observado
en la .comunidad del monte de la zona de estudio; asimismo, a fines de
diciembre de aquel año 1959 noté una junto a varias torcazas, en los ár­
boles existentes en la laguna, en ho:ras de la mañana. En los primeros com­
ponentes del monte, en su límite con el pastizal, aparecieron cuatro a fines
de mayo, y en primavera nuevamente en este último junto a Zenaida y
Leptotila en varias oportunidades, en una de las cuaLesrecogían presurosas
su primera dosis diaria de alimentación, sobre la ve.getación arraigada de
la laguna, en las primeras horas de la mañana. En medio del monte las vi
en enero y noviembre. Por las mañanas, cuando la avifauna de la zona co­
mienza sus primeros movimientos, se ven cruzar algunas desde la otra
margen del río, lugar al que regresan al atardecer. Si comparamos con las
especies que llesiguen, dentro de esta familia, notaremos que es una de las
menos abundante en número de ejemplares. Es una paloma aris·ca y como
muchas veces busca los árboles altos y aislados descubre la presencia del
observador a la distancia.

Material ,coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 21 Enero 1959, piel
dada de baja, largo 340, ala 205, culmen 15, tarso 35, dedo con uña 41.

Columbina p. picui (Temminck).

Columba picui Temminck, Hist. Nat. Pig. et Gall., Vol. 1, 1813, p. 435,
498, Paraguay.

Palomita de la virgen, torcacita: Observada por primera vez a finESde
octubr'e de 1957 en arhustos de seibo aislados, en pareja; al día siguiente
en hábiJtat siemejante anoté !Cuatroejemplares; otras a principios de febrero
en el monte limpio o en el límite de éste con ,el campo abierto. En la zona
de trabajo no son muy abundantes y se las halla más bien en parejas o
ejemplares aislados. Pref1erenel monte limpio, ralo o bien pastizales ar­
bolados.

Zenaida auriculata virgata (A. de W. Bertoni).

Zenaidura virgata A. de W. Bertoni, An. Cien. Paraguayos, Vol. 1, NC;>1,
1901,p. 24, Paraguay (Puerto Bertoni).

Torcaza: A fines de octubre de 1957 observé una bandada volando so­
bre el monte en direoción al río, y !Cuatro ej1emplares en elementos del
ecotono, monte blanco-monte subxerófilo, oportunidad en que la encontré
anidando ,con dos huevos de color blanco marfil. A principios de mayo y
diciembre del año siguiente estahan en el monte y sus ecotonos. En esa
fecha voló una desde su nido hecho a poca altura en el monte; poseía dos
huevos que mirados a la luz del sol mostraron una mancha rojiza, comienzo
de la incubación. La presencia de esta especie se repite en el cruce del
monte. En uno de mis primeros viajes del año 1959, a mediados de enero,
a unos 20 m de la costa, ya 130 cm del suelo, sobre un ejemplar joven de
corOtIliUo,Scutia buxifolia, bordeando una picada, lugar o sendero por
donde llega el ganado hasta el agua, distinguí un nido del que voló ruidosa­
mente la paloma por entre los árboLes y en dirección al monte. Este coro­
nillo es una inclusión del monte en la selva marginal. E.1nido de ramas con
muy poca 'concavidad contenía dos huevos empollados; a los 35 minutos re­
gresó la paloma. Al volar abre las p¡umas de la cola en forma de abanico,
mostrando su ribeteado apical de color blan·co. En enero y febrero las vi
en parejas en los árboles de la laguna, y en bandadas a principio del ve­
rano. Allí, y en el pastizal al co,mienzo de una jornada de intenso calor,
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ya que el termómetro marcó a la sombra 32,5° C. a las 13 horas, y en as­
censo.

A principios de enero de 1960, como debía recoger material para aná­
lisis de contenidos estomacales, cacé varios ejemplares. Por este motivo
aprecié la pr.e1ferenciaque tienen por un lugar determinado para pasar la
noche. Esa tarde a las 19 comenzaron a llegar a un arbusto de tala,
Celtis spinosa a la entrada del espeso monte con vegetación herbácea de
abundall't,es gramÍneas y 'compactas matas de paja; lo hacían por separado:
al cazar algunas las otras se alejaban para regresar, casi enseguida, al
mismo árbol. Repetí a intervalos la 'Operación, siempre con igual resultado,
hasta que mi insistencia pareció a1ejar1asdefinitivamente. Anoté dos ejem­
plares en el monte a mediados de septiembre y una bandada en el campo
abierto. En noviembre las vi 'en la comunidad de "chilcas" y también en el
monte; sobre un espinillo Acacia caven, asociado con paja de techar, Pani­
cum prionites y la cortadera, Cortaderia selloana, a 250 cm del suelo ob­
servé un nido 'construido con unas p'Ocasramas entrecruzadas y unas gra­
mÍneas. Contenía dos huevos de 27 x 21 mm.; otro, hallado en seguida sobre
un renuevo de tala, también ,con dos huevos empollados de 28 x 22 y
30 x 22 mm.; el nido no era de ramas sino de tallos de hierbas, colgad'Ocasi
por sus bordes en una horqueta, muoho menos compacto que el anterior,
dejaba ver los huevos a través. Un tercero, también con dos huevos 33 x 23
y 31 x 24, hecho de ramas, con gramÍneas interiores, a principios de enero
de 1961, y un cuarto sobre una Acacía caven donde la paloma permaneció
echada hasta que me aproximé; tenía dos huevos. Los hallazgos de ejem­
plar-es y nidos con huevos de la paloma torcaz fueron frecuentes en el
verano. Las fechas de observación nos dicen a las claras que el período
de incubación está preferentemente entre los meses de diciembre y enero.
Además esta espede es abundante en la región y busca en especial la bio­
cenosis de monte para nidificar.

Leptotila verreauxi chloroauchenia (Giglioli et Salvatori).

Leptotila chloroauchenia, GigJioli y Salvat'Ori, Atti. Acca. Sci. Torino.
Vol. 5, 1870, p. 274, Uruguay (Montevideo).

Paloma de ala colorada: Observé esta especie por primera vez a prin­
cipios de mayo de 1958. Había entonces un ejemplar en el monte; luego
varios en la selva marginal sobre el suelo húmedo, sumamente ariscos. Tan
pronto me descubrieron volaron, desapareciendo entre los árboles. Se re­
pite su presencia en febrero, septiembre, octubre y diciembre, en número
que varía de uno a cuatro individuos en la -comunidad de pastizal, la peri­
feria del monte o en medio de éste. Un ejemplar hallado el 21 de septiembre
de 1960 en su nido, construido -conpocas ramas entrecruzadas, contenía un
huevo de color marfil; y a fines de diciembre por la mañana reconocí varios
en distintos lugares del monte blanco. A principios de enero siguiente al
recorrer esta comunidad se posaron muy ,cerca de mí tres ejemplares de
dicha paloma en horas de la tarde; e inmediatamente después, pero ya en
pleno ecotono, a 150 cm. de altura sobre ramas de Celtis spinosa hallé un
nido heeho de ramas y unas pocas hierbas; tenía un pichón recién nacido,
casi todo su cuerpo recubierto de un plumón de color crema amarillento, de
voluminoso abdomen y ojos cerrados.

Familia Psitacidae

Myiopsitta m. monacha (Boddaert).

Psittacus monachus Boddaert, Tab1. Plancho En!. 1783, p. 48, Uruguay
(Montevideo) .
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Cotorra común: En Entre Ríos es más frecuente conocerla por loro. Del
material que se dtacoleccionada, el N\' 4 integraba un grup'O de seis en
monte limpio; en cambio el NQ 19 formaba bandadas en los árboles de la
periferia del monte, donde conté nueve colonias de nidos. Una de esas
c'Oloniasfue volteada,c'Omprabándase que 'estaba formada por das nidos;
uno tenía dnca huevas empollados y el 'Otra sóla dos; en 'Octubre del año
siguiente algunos de estos nidos estaban ocupados. En el mes de octubre,
su presencia era frecuente. En el invierna de 1958fueron anotados seis in·
dividuos 'en una !coloniade nidos can seis bocas en un añasa seibo del monte
húmedo; y otros dnc'O grupos de nidos en grandes árboles en media del
monte. Asimismo, esta especie aparecía en bandadas en el pastizal o en
los árbales de la laguna. Durante la primavera y el verana era común verla
alternar entre la periferia del monte y el ,campo abierta, donde en las pri­
meras haras de la mañana, con pasos muy cartos y presurosos, buscaban
su alimento entre las gramíneas. En una de mis observaciones hallé una
calonia de nidos con onCe baca s todas ubicadas radialmente y en pasidón
látero-inferior. Ese 'conjunta tenía unos dos metros de base y una de
altura, ocupanda casi toda la copa de un Prasopis sp. a 3,50 m. del suelo.
Ante mi presencia, el ,canstante gritar de las diez individuos que se dejaron
v-el' pareció atraer a otros cuantos que llegaban a reunirse en el mismo
árbol. Camprobé que Myiopsitta mOnacha monacha habita allí durante todo
el año. Su hábitat preferido para nidij:í'car es ,con frecuencia el monte alto,
no muy cerrado a su periferia, mientras que buscan su alimenta principal­
mente en campa abierto.

Materialcale:ccianado: 1 (sexo indeterminado), 2 Jul. 1957,N\' 4, ala 150,
cola 145, culmen 20, dedo 21, 21 Oct. 1957, NQ 19, ala 152, cola 140, culo
men 20, tarso 18. Las medidas de ambos ejemplares fueron tamadas sabre
piel rellena.

Familia Cuculidae

Tapera naevia chochi (Vieillot).

Coccyzus chachi Vieillot, Nauv. Did. Hist. Nat., Vol. 8, 1817, p. 272,
Paraguay.

Crespín: Esta especie no fue coleccionada pero sí observada en varias
oportunidades.

En una de las viajes hasta el destacamento "Baca", su personal me
preguntó si conocía un aV/ecuyo silbida imitaron. Na 10 hahía 'Oídoaún en
mis recorridas por el manteo Lo llamaron "crispín" y dken que parecía
seguir tras ellos cuando andaban en esos lugares, aunque mantenía siempre
una distancia considerable; sus datas fueran de interés y canfirmadas por
mí COnp'Osterioridad. Así, a principios de diciembre de 1958 se oyó un
silbido desde el destacamento, y entonces me dijeron: "ése es el ave al
cual nos referimos". Salí hacia el monte en su busca. No tardó en aparecer
en 10 alto de un árbal; sus sUbidos son dos notas "cres-pin" que se repiten
tres veces en veinte segundas. Cuando 10 emite tiene el cuello recogido y
levanta las plumas de la ,carona al mismo tiempa. La coloración que pre­
senta a la distancia es, corona y nuca de calar pardo os,curo. vientre pardo
cane.}a,más oscuro el dorso, rayado de claro sobre las alas. Desde el primer
momenta pensé que n'O sería fácil verlo de 'cerca; siempre desconfiado,
elige las ramas terminales de las árboles más altos y desde allí oibserva con
atención la actividad a su alrededar. Pude haberlo cazado, pera su número
no pasa de das o tres ejemplares en ese sector del monte; el 20 de noviembre
de 1960 la escuché de nuevo. Eran entances dos ejemplares que silbaban
:alternadamente a una y 'Otro lada, a cierta distancia y sin p'Oder verlos.
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Entre ,estas dos fechas no advertí su presencia en el monte. Reapareció
otra vez a fin de ese mes. Imité el silbido y con gran sorpresa vi aparecer
en el sotobosque a otro cucúlido, el cuclillo de pico negro, Coccyzus mela­
coryphus, ,en tanto que el crespíncontinuaba silhando a la distancia, aun
después de veinte minutos. A principios de enero siguiente volvió a oírselo
en el monte; momentos más tarde apareció otro sohre la copa de un árbol
en esa comunidad, su preferida.

Guira guira (Gmelin).

Cuculus guira Gmelin, 3yst. Nat., Vol. 1, 1788, p. 414, N. E. Brasil.
Pirincho: En el ecot'Onolimpio, con un tapiz de gramíneas, aparece a

fines de octubre de 1957. Hay entonces varios ejemplares; en las proximi­
dades de la costa, hábitat de monte húmedo, hay en la misma oportunidad
cuatro de estas aves. Al ,comienzo de la primavera, años después, anoté uno
para el monte que bordea el bañado, y luego, en noviembre, una bandada
de seis, muy gritones, andaba en el monte. En el mes de enero, mientras
hacía las últimas observaciones para este trahajo, observé dos en la hioce­
nosis de monte. Deduzco que no es una especie abundante, o p'Or10 menos
de frecuencia regular en aquella zona. Indudablemente sus preferencias sen
más bien quintas o campos arbolados.

Coccyzus melacoryphus (Vieillot).

Coccyzus melacoryphus Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat. nouv. éd. 8,
1817, p. 271, Paraguay.

Cuclillo de piso negro: Apareció p'Orúnica vez en el mes de noviembre,
según señalé al hahlar del "crespín",cuando tratando de imitar a éste en
sus silbidos apareció el cuclillo, desplazándose con suavidad entre las ramas
bajas de los árboles del monte. Así llegó hasta unos dos metros de mi lugar.
Con la misma cautela se alejó perdiéndose en la espesura d21 sotobosque.

Piaya cayana rnacroura (Gambel).

Piaya macroura Gamhel, J. Acad. Nat. Sci. Phil. (2), 1, 1849, p. 215,
Paraguay.

Alma de gato: Como el anterior, fue observado en una sola 'Oportunidad
durante el verano. Se movía sigilosamente entre las ramas mayores, a un
metro del suelo, en ejemplares de Acacia caven de la comunidad del monte.
También permitió mi acercamiento hasta casi dos metros.

Familia Strigidae

Otus ch. choliba (Vieillot).

Stri:x: choliba Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., Vol. 7, 1817, p. 39, Paraguay.
Ñacurutú: El ejemplar coleccionado, N9 21, se hallaba a orillas del mo"'.­

te xerófilo en un sector impenetrable por la espesura del sotobosqu2.
Estático, parecía indiferente; pero al pretender aproximarme (,estaba a
unos diez metros) voló suavemente hacia el interior de la maraña, donde
fue ,cazado. Otros dos ejemplares obtenidos, Nos. 47 y 48, formaban pareja
parados, muy próximos entre sí, sobre un tala semiaislado del monte; ese
mismo día observé otro ejemplar en la espesura de esa comunidad.

Esta espede es solitaria, a su alrededor nunca vi otras aves; muchas
veces mimetiza bastante con el ambiente. Esto, y el silencio y quietud
que guarda siempre, hacen que recién s,enote su presencia en el momenb
de levantar vuelo.
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Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 2 Mayo 1958, N'" 21,
ala 175, ,cola 105, culmen 20, tarso 352, dedo 20,5; estas medidas fueron to­
madas sobre piel rellena. lhembra, 6 Dic. 1958, N9 47, largo 242, ala 170,
cola 105, culmen 23, tarso 38, dedo 25, iris amarillo. 1 macho, 6 Dic. 1958,
N9-48, largo 233, ala 165, cola 95, culmen 21, tarso 38, dedo 30, iris amarillo.

Speotyto c. cunicularia (MoUna).

Strix cunicularia Molina, Sagg. Stor. Nato Chili, 1782, p. 263, 343, Cihile.
Lechucita de las vizcacheras: Fueron observadas a principios de mayo

en la comunidad de pastizal en número de oaho ejemplares. Estaban pró­
ximas a la entrada de sus ,cuevas. A fines de la primavera de ese mismo
arlO y en el mismo hábitat anoté también varias; algunas de sus cuevas
mostraban a su alrededor la arena recién remorvida. Esta comprobación se
efectuó con las primeras luces del día. Horas después vi un adulto y en
otra cueva próxima tres jóvenes que se arrojaron hacia su interior al
acercarme. Años más tarde, en noviembre de 1960, se vieron ,estas lechuzas
en esa misma comunidad. A pesar de las pocas fechas anotadas puedo afir·
mar que esta especie es permanente, frecuente y propia de la comunidad
de pastizal.

Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), N9 53, ala 180, cola 95,
culmen 14,5, tarso 47,5, dedo 21,5; las medidas fueron tomadas sobre la
piel rellena.

Familia CaprimuIgidae

Hydropsalis brasiliana (Vieillot).

Caprimulgus furcifera Vieillot, Nouv. Dict. Hist. Nat., Vol. 10, 1817,
p. 242, Paraguay.

Dormilón cola de tijera: Fue observado en febrero de 1958. Voló desde
el suelo entre la hoj'arasca, revoloteó a escasa altura abriendo las largas
plumas de la cola, cambió de lugar constantemente pero sin alejarse dema­
siado al sentirse controlado. Bajo los árboles del ecotono se posó sobre un
tronco casi horizontal a unos treinta centímetros del suelo; muy agazapaio
entrecerraba los ojos; cuando me acerqué efectuó movimientos verticales
con la cabeza recogiendo y estirando el cuello.

En una segunda oportunidad 10 vi volar desde el suelo de tierras blan­
cas en la comunidad de chilcas y opuntias, hacia el monte próximo. Esta es
otra de las ,especies que mimetiza bastante con el ambiente y por ello es
avistado casi únicamente cuando levanta vuelo.

Familia Trochilidae

Hylocharis ch. chrysura (Shaw).

Trochilus chrysurus Shaw, Gen. Zool., Vol. 8, parte 1, 1812, p. 335, Pa­
ra.guay.

Picaflor bronceado: Vi dos ejemplares a fines de octubre en la bioce­
nosis del ecotono. Fueron reconocidos con facilidad por su color verde do­
rado y su largo pico rojo de ápice oscuro. En enero de 1959 repetí la ob­
servación en esa comunidad; revolotearon y se posaron sobre las guías de
Combretum fruticosum que se hallaba con flores de hermoso color rojizo
anaranjado.

Chlorostilbon I. Iucidus (Shaw).

Trochilus lucidus Shaw, Gen. Zool., Vol. 8, parte 1, p. 327, Paraguay.
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Picaflor verde común: También frecuenta la comunidad del ecotono y
es fácil de reconocer por su coloración verde hronceado, alas pardas y cola
azul oscura. Avisté un ejemplar hembra a fines de octubre en la comunidad
de monte con abundante sotobosque. A principios de diciembre encontré
un nido de esta especie dentro de un rancho ahandonado en el destaca­
mento Boca; colgaba de tres alambres de una caña del techo de paja;
tenía un huevo enteramente blanco, cilíndrico, de 13 mm.

A mediados de enero aparecieron dos ejemplares en el comienzo del
monte, por la mañana. 8e hallaban sobre las plantas de "flor de pitito",
recogiendo el néctar de sus flores. En noviembre fue anotada una hembra
en la parte húmeda del monte.

Heliomaster furcifer (Shaw).

Trochilus furcifer Shaw, Gen. Zool., Vol. 8, 1812, p. 280, Paraguay.
Picaflor de barbijo: A mediados de enero divisé un ejemplar hembra

de coloración grisácea en la garganta y pecho, alas oscuras y el dorso verde
dorado; horas más tarde otros dos ejemplares, que como al anterior ocu­
paban la comunidad de monte.

Tenemos así que los representantes de esta familia que hallamos en la
zona sólo aparecen en los montes de primavera y principios del verano.

Familia Alcedinidae

Chloroceryle americana mathewsi (Laubmann).

Chloroceryle americana mathewsi Laubmann, Verh. Ornith. Ges. Ba­
yern., Vol. 17, 1927, p. 126. Nombre nuevo para Alcedo viridis, Vieillot, nec.
Meuschen 1787.

Martín pescador chico: A fines de octubre de 1957 apareció en árboles
de la costa del monte blanco; posteriormente, en los últimos días de diciem­
bre por la mañana muy temprano cacé uno fuera de la transección, sobre
un alambre que ,cruza el arroyo La Capilla, desde el que miraba correr el
agua, presto a lanzarse al paso de algún pez.

Material coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 29 Dic. 1959, 6.30 hs.;
largo 212, ala 81, cola 68, culmen 40, tarso 9; piel no conservada.

Chloroceryle amazona (Latham).

Alcedo amazona Latham, Index Orn., Vol. 1, 179, O, p. 257, Guayana
Francesa (Cayena).

Martín pescador mediano: El ejemplar coleccionado fue cazado en otra
op0!I.'tunidad,pero en el mismo lugar que el anterior. Esta especie ya había
sido avistada ,en los meses de febrero y octubre de años anteriores, posad')
sobre las ramas que se vuelcan sobre el río Gualeguaychú en la línea de
trabajo. Su presencia en el arroyo La Capilla, donde fue cazado, se repite
otras v,eces en primavera. La última observación para esta especie fue en
el mes de enero sobre los árboles de la selva marginal; era un ejemplar
hembra.

Material ,coleccionado: 1 (sexo indeterminado), 19 Nov. 1960, 6.45 hs.,
N" 55, largo 297, ala 135, cola 90, ,culmen 65, tarso 12, dedo 13, patas y pico
negros.

Familia Picidae

Colaptes campestris campestroides (Malherbe).
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Geopicus (Colaptes swainsoni) campestroides Malherbe, Rev. Mag.
Zaal. 1849,p. 514, S. E. Brasil.

CarpinterO' campestre: Ya en el mes de actubre del año 1957lo había
observada sobre un árbal seca en las praximidades del río Gualeguaychú.
En la camunidad de pastizal hallé una pareja junta con el ejemplar calec­
cionada, y a mediadas de enerO' en esa misma vegetación observé tres in­
dividuas. La presencia de esta especie se repite allí misma a mediadas de
febrera en ,que camparte con Nothura maculosa, Machetornis r. rixosa,
Pitangus sulphuratus y atras; también en ese hábitat a fines de diciembre.
Luego reaparece en las meses de naviembre y diciembre por la mañana
muy temprano en la misma camunidad. Vemas entances que este carpin­
terO' se halla en el lugar, preferentemente entre las meses de diciembre a
febrera, en númerO' reducida y en la biacenasis de pastizal a campO' abierta.

Chrysoptilus melanolaimus (Cary).

Chrysaptilus melanolaimus perplexus Cary, Field Mus. Nat. Hist. Zoal.
Series Publ. 203, Vol. 13, 1919,p. 442, A~gentina (Buenas Aires).

CarpinterO' real a de nuca colarada: Anteriarmente al ejemplar calec­
cianado, abservé sobre un sauce de la selva maIlginal tres ejemplares, y en
ese misma mes de octubre anaté cincO'de estos carpinteras en la comunidad
del manteo En el mes de maya fue también frecuente en ese misma hábitat;
atro tanta ocurre en julio y actubre; mientras que a principios de diciem­
bre se ven varios en el mante blanco. Un añO'después las encantré de nue·
va en la camunidad del mante en los meses de septiembre y diciembre.

Su presencia se repite en el campO' abierta, en media del mante y a
orillas del bañado sobre el suelo de gramineas. Can estas observaciones
puedo decir que es una especie permanente durante todo el añO' en esa
"ona y que nO'se circunscribe a una sala comunidad. Si bien es cierta que
su preferencia está en el monte, elige -elementos de madera blanca para ni­
dificar, según pude ver fuera de la línea de transecciÓn.

Material caleccianada: 1 (sexO' indeterminada), 27 Oct. 1957, N9 11,
patas gris aliváceo, pica negro.

Trichopicus cactorum (d'Orbigny).

Picus cactorum d'Orbigny, Vay. Am. Mérid., Ois., Val. 4, 1835-1844,
p. 378, pl. 62, fig. 2, Balivia (Mizque).

CarpinterO' de los cardones: Esta especie fue abservada por única vez
el 4 de febrera de 1958 en la camunidad de monte; eran das ejemplares
que -caminaban dandO'saltas sabre las ramas gruesas de un Prosopis sp.

Dyctiopicus m. mixtus (Baddaert).

Picus mixtus Baddaert, Tabl. Pl. Enl., 1873, p. 147, Argentina (Buenas
Aires, Ensenada) según Hellmayr.

CarpinterO' charreado: Durante el mes de maya de 1958lo vi en el eca­
tana selva marginal-mante; eran cuatrO' ejemplares. Aparecen asimismO'en
la camunidad de manteo A principias de diciembre de ese añO' való un
ejemplar desde un seiba a un sauce, dentro del ecotano,caminó par éste y
tr,epó sobre una de sus ramas en pasición casi vertical. Estas carpinteros
san, según los he vista, las más canfiadas de esa familia, pues se dejan ab­
servar desde muy cerca. Su única actitud defensiva, crea, es dar vueltas
alrededar del tranca sohre el que caminan.



LISTA SISTEMATICA DE AVES DEL PARTIDO DE BERISSO (Bs. As.)

Por JUAN FRANCISCO KLIMAITIS

Parte II: ORDEN PASSERIFORMES

Familia Dendrocolaptidae

108. Lepidocolaptes angustirostris. Trepador chico. - Visto una vez en los
densos montes de la Isla Paulino, trepando en espiral a un seibo y
emitiendo su peculiar grito.

Familia Furnaridae

109.

110.
111.

112.

113.

114.

115.

116.

117.

118.

119.

120.

121.

122.

Cindodes fuscus, Remolinera. - Migratoria de las regiones patagóni­
cas, llega a la zona en pleno otoño, donde se la encuentra en abundan­
cia a orillas de canteras, lagunas, bañados y lugares anegadizos.
Furnarius rufus, HornerO'.- Abundante y sedentario.
Limnornis curvirostris, Ratona de los pajonales. - Común y sedenta­
ria. Se la ve poco debido a SU costumbre de vivir en lo más intrincado
de los pajonales y totorales. Allí anida.
Phleocryptes melanops, Junquero. - Muy abundante en los meses de
primavera y verano, donde nidifica entre los juncales. Los huevos son
de un hermoso color azul verdoso.
Leptasthenura platensis, Coludito copetón .- EscasO'.Recorre montes
de campos abiertos en casales o pequeños grupitos. Larga cola y ca­
racterístico copete erguido.
Spartonoica maluroides, Pajerito enano. - Abundante en terrenos
con pajonales, serruchetas y totorales, en los que exclusivamente ha­
bita 'Ypor lo tanto es poco conocido por la gente.
Schoeniophylax phryganophila) ColuditoeIegante. - Común todo el
año. Muy manso. Construye con palitos un nido voluminoso, a poca
altura del suelo.
Synallaxis frontali's, Pijuí de frente negra. - Oído SU canto y visto
en los tupidos montes de la Isla Paulino. Muy parecido a su congé­
nere Synallaris spixi; posee en cambio típica frente negra. Canto di­
ferente e inconfundible.
Synallaxis spixi, Pijuí de vientre gris. - Común y sedentario, habita
los montes y pajonales de la zona ribereña.
Cranioleuca sulphurifera, Pajerito de garganta amarilla. - Común en
terrenos cubiertos con pajonales y serruchetas Eryngium, donde c~si
es imposible caminar por lo denso de la vegetación. Se lo observa todo
el año. No se aleja de su típico hábitat.
Asthenes baeri, Canastero de garganta castaña. - Escaso. Sólo un
ejemplar capturado en montes ribereños y posteriormente un pequeño
grupito hallado en un monte de campo abierto. Muy manso.
Asthenes huasoni, Canastero grande. - Escaso. Se lO'encuentra rara­
mente en los ambientes de pastizal es húmedos y pajonales. Solitario.
Phacellodomus striaticollis, Espinero. - Común y sedentario. Frecuen­
ta la vegetación arbustiva densa de los montes ribereños, por 10 que
su observación no es fácil.
Anumbius annumbi, Leñatero. - Abundante y sedentario. Ave de
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123.

124.

125.

126.

127.

128.

129.

130.

131.

132.

133.

134.

135.

136.

,canto muy alegre, cuyo nido formado por numerosos palitos entrela­
zados es sumamente voluminoso. Suele verse en toda época del año
reparando su construcóón.

Familia Formicariidae

Thamnophilus ruficapillus, Batará pardo. - Común y sedentario. Ave
que frecuenta arbustos densos y pajonales de montes rrbereños, difí­
cil de ver por tal motivo, aunque se escuClhasu triste canto a la dis­
tancia.

Familia Cotingidae

Pachyramphus polychopterus, Anambé negro. - Escaso. Solamente
tres observaciones aisla<;lasy un ejemplar capturado en diciembre de
1969. No vi en ningún caso hembras:. Frecuenta montes de sauces al­
tos. Es un buen cantor.

Familia Tyrannidae

Agriornis microptera, Gaucho común. - Muy raro. Uno solo en julio
de 1970, en terrenos abiertos con pastizal es. Terdcola. Migratorio del
sur patagónico. ,
Xolmis coronata, Monjita de ,corona negra. - Escasa. Aparece en oto­
ño e invierno, viéndose unos pocos individuos solitarios recorriendo
montes abiertos a orillas de bañados y campos anegadizos.
Xolmis irupero, Viudita blanca. - Rara, dos o tres observaciones en
época otoñal, en campos abiertos con árboles aislados. Más escasa que
la anterior.
Muscisaxicola maclot'iana, Dormilona. - Muy rara. Un ejemplar visto
en compañía de Lessonia rufaen la playa de Isla Paulino.
Lessonia rufa, Negrito. - Común en los meses de otoño e invierno,
solitario o en grupos, en campos roturados o a orillas de lagunas,
campos anegados y playas arenosas.
Hymenops perspiciUata, Pico de plata. - Ejemplares aislados o en
parejas casi todo el año, siendo común y nidificando en pajonales y
cortaderas.
Fluvicola pica, Viudita del agua. - En primavera y verano de 1967
encontré muchos individuos y varios nidos en árboles a orillas de
arroyitos cercanos al monte ribereño. En años anteriores y posterio.
res al mencionado, sólo hallé ejemplares aislados.
Phyrocephalus rubinus, Churrinche. - Escaso y uno de los primeros
en ne~ar ni bien se inicia la primavera. Frecuenta campos con ar­
bolitos bajos, en los que se le ve posado, como asimismo sobre postes
de alambrados, destacándose a lo lejos su vivo color escarlata.
Satrapa icterophrys, Ohurrinche amarillo. - Común en distintas épo­
cas, en bañados y arboledas cercanas a cursos de agua, hallándose
también nidos.
Machetornis ri:x:osa,Picabuey. - Abundante y sedentario. Acompa­
ñando al ganado vacuno y equino, capturando insectos que éstos le­
vantan al caminar.
Muscivora tyrannus, Tijereta. - Abundante en temporada estival.
Aparece a principios de octubre. Nidifica en lo alto de talitas y espi­
nillos, en campos abiertos.
Tyrannus melancholicus, Benteveo real. - Escaso. Algunos ejempla-
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res aislados frecuentando partes altas de árboles en montes ribereño s,
durante los meses calurosos.

137. Myiodynastes maculatus, Benteveo o Bichofeo rayado. - A fines de
enero de 1972 en la Isla Paulino, un casal con dos jóvenes que fueron
descubiertos por el señor Osvaldo Tanzola. Única observación de
esta especie.

138. Pitangus sulphuratus, Benteveo o Bichofeo. - Muy abundante y se­
dentario.

139. Myiophobus jasciatus, Mosqueta de corona amarilla. - Común en pri­
mavera y verano en lugares boscosos, donde instala su nido colgante
en pequeñas ramitas del monte denso.

140. Psewdocolopteryx jlaviventris, Mosqueta amarilla. - Común y seden_
taria, se la observa entre totorales y pajonales, ambiente que frecuen­
ta exclusivamente.

141. TClJchuris rubrigastra, Sietecolores de laguna. - Común todo el año,
aunque con mayor abundancia en los meses calurosos. Frecuenta en
especial densos juncales, donde construye su nidito en forma de copa.

142. Serpophaga subcristata, Piojito de vientre amarillento. - Común y
sedentario. Pequeña ave que ronda constantemente arboledas en bus­
ca de insectos. Movedizo y alegre.

143. Serpophaga nigricans, Piojito de los bañados. - Escaso, observado en
diferentes épocas a orillas de lagunas y canteras, entre juncales y to­
torales.

144. E1ClJeniaparvirostris, Fio fio. - Muy abundante en primavera y ven­
no, habiendo encontrado su nido en horquetas de talitas, molles y
espinillos, a fines de octubre y principios de noviembre. Frecuenta
las partes altas de los árboles, poseyendo un canto bastante melódico
y algradable.

145. Suiriri suiriri, SuirirÍ. - Visto en una sola oportunidad en monteci­
tos de campo abierto. Canto suave y alegre.

Familia Phytotomidae

146. Ph ytotoma rutila, Cortarramas. - Ej emplares vistos esporádicamen te
en otoño e invierno, aislados oen casales. También observado comien­
do frutos de ligustro en casas de campo.

Familia Hirundinidae

147. Progne chClJlybea,Golondrina negra. - Rara. Pocos ejemplares obser­
vados en 'VUelo,en primavera y verano.

148. Progne tapera, Golondrina arborícola. - Más común que la anterior,
se la ve en pequeños grupos en primavera y verano, sobrevolando la­
gunas y canteras.

149. Notiochelidon cyanoleuca, Golondrina barranquera. - E,scasa. Sólo
una observación efectuada de pocos ejemplares en vuelo sobre can­
teras.

150. Hirundo rustica, Golondrina tijerita. - Migratoria del hemisferio nor­
te. Escasa en la zona. Apenas 2 ó 3 ejemplares volando sobre campos
abiertos. Típica cola puntiaguda.

151. Tachycineta leucorrhoa, Golondrina azul. - Muy abundante de se­
tiembre a marzo. Nidifica en la región. Forma grandes bandadas que
realizan vuelos acrobáticos sobre campos, lagunas y canteras, en es­
pecial en vísperas de tormenta, atrapando insectos en el aire. También
se las ve durante el invierno, aunque en menor número.
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152. Troglodytes aedon, Ratona. - Abundante y sedentaria. Nidifica en
diferentes lugares, no desdeñando la proximidad humana, ya sea en
caños, cajas, ollas abandonadas, etc. Es también común en la ciudad.

Familia Mimidae

153. Mimus saturninus, Calandria. - Abundante y sedentaria. Anida con
profusión y S1J canto es maravilloso, incluso cuando imita a otras aves.

154. Mimus triurus, Calandria real. - Más escasa y de menor tamaño. Ob­
servada en otoño e invierno en campos abiertos con árboles aislados.

Familia Turdidae

155. Turdus amaurochalinus, Zorzal blanco. - Escaso. Solitario o en pe·
queños grupos mezclados a veces con el zorzal rojizo. Frecuenta mon­
tes ribereños casi todo el año.

156. Turdus rufiventris, Zorzal rojizo. - Abundante y sedentario, habita
los montes ribereños densos, donde también anida. Es un buen cantor.

Familia Sylviidae

157. Polioptila dumicola, Piojito azulado. - Común y sedentaria. Cantora
y movediza, frecuenta arboledas buscando insectos de rama en rama
'Y de hoja en hoja, tras pequeños saltitos y cortos vuelos.

Familia MotaciHidae

158. Anthus correndera, Cachirla. - Abundante la mayor parte del año,
se la observa en los llanos herbosos, donde anida en una concavidad
del suelo.

Familia Cyclarhidae

159. Cyclarhis gujanensis, Juan Chiviro. - Escaso, aunque algunos años
suele ser común. Se lo ve y escucha en los meses calurosos, dentro de
los altos sauzales. Es un apreciado cantor.

Familia Vireonidae

160. Vireo olivascens, Chivi.·- En marzo de 1972 encontré un solo ejem­
plar en los montes de la Isla Paulino. Recorre cOPG:sde árboles altos
emitiendo sus cantos.

Familia Parulidae

161. Parula pitiayumi, PitiayumÍ. - Lo hallé varias veces en los densos
montes ribereños, siempre en sus partes más altas, cantando. Es di­
fícil su observación. Solitario.

162. Geothlypis aequinoctialis, Arañero. - Común aunque no abundante
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en las partes bajas de las espesuras y en los montes de la ribera. Su
canto es melodioso.

163. Basüeuterus culicivorus, Arañero chico. - Escaso. Visto en dos opor­
tunidades en los saucedaIes de la Isla Paulino hacia otoño dé 1972.

Familia Ploceidae

164. Passer domesticus, Gorrión. - Abundantísimo en las ciudades y lo~
alrededores de casas de campo, siendo escasa su presencia en los des­
poblados.

Familia Icteridae

165. Moloth1'US bonariensis, Renegrido. - Común y abundante casi todo el
año. No construye nidos, sino que parasita a otras aves. Forma gran­
des bandadas.

166. Molothrus rufo-axilaris, Tordo de pico corto. - Observado unas pocas
veces en grupos nutridos sobre terrenos arbustivos.

167. Molothrus badius, Músico. - Común y abundante casi todo el año.
Se trasladan de un lugar a otro en gran número. Al desplazarse emi­
ten su canto, resultando un conjunto muy bullanguero.

168. Icterus cayanensis, Boyerito. - Común todo el año. Recorre montes
y arboledas en pequeños grupos inquietos, buscando insectos. Se ali·
mentan de los "bichos de cesto" con suma habilidad.

169. Agelaius thilius, Tordo de ala amarilla. - Muy abundante y sedenta­
rio. Forma bandadas que frecuentan bañados, lagunas y esteras con
densa vegetación acuática. Es el tordo más numeroso de la zona.

170. Agelaius ruficapillus, Congo. - Durante otoño e invierno de 1968pude
observar por vez primera grupos de esta especie, entre ellos muchos
inmaduros, entre los juncales de algunas canteras. Posteriormente en
1971,una colonia de nidificación con muchos nidos en un denso totora1.

171. Amblyra(mphus holosericeus, Federal. - Sedentario y ¡común, pero no
abundante. Ave de cabeza y pechera anaranjado rojizo, posee un sil­
bido potente que se oye a la distancia. Frecuenta juncales y pajo­
nales de bañados y lagunas.

172. Pseudoleistes virescens, Pecho amarillo. - Abundante y sedentario,
recorre la zona en grupos, ya sea sobre bañados, donde nidifica, o
sobre arboledas y montes ribereños.

173. Leistes militaris, Pecho colorado. - En enero de 1969 se observó en
campos abiertos gran cantidad de ejemplares de ambos sexos en ar­
bustos y árboles bajos. Fue la única vez que se los pudo ver en la
zona en gran abundancia. Cada primavera vuelve a repetirse SU pre­
sencia, pero solamente de individuos aislados.

Familia Thraupidae

174. Thraupis sayaca, Celestina. - Escaso. Recorre arboledas altas en pe­
queños grupos. No obstante, no es común.

175. Thraupis bonariensis, Sietecolores. - Pocas apariciones en el año, en
pequeños grupos de ambos sexos, recorriendo los montes en busca de
frutos. Es más común durante el otoño.
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176. SaUator coerulescens, Pepitero. - En mayo de 1971 se capturó un
ejemplar adulto entre las arboledas de un monte de talas, pudiendo
tratarse de uno escapado de jaula. Falta confirmar con otras observa­
ciones.

177. Paroaría coronata, Cardenal. - Visto una sola vez. Comunicaciones
de otras persbnas me aseguran haber contemplado ejemplares aisla­
dos en distintos lugares de la zona. De todos modos es muy escaso.

178. Sporophila collaris, Dominó. - Accidentalmente pueden verse grupos
o casales, particularmente durante el invierno, en vuelo sobre pasti­
zales.

179. Sporophila caerulescens, Corbatita. - Viene a la zona durante la épo.
ca estival en grupos que recorren cardales, quintas y proximidades
de casas de campo. Son apreciados cantores.

180. Spinus mageUanicus, Cabecita negra. - Suele aparecer en bandadas
más 6 menos n:tünerOsas que eligen lbs árbOles altos, como eucaliptos,
casuarinas, en los alrededores de casas, o cardales en el campo, para
descansar de sus recorridas. Su canto es sumamente agradable y por
este motivo es muy huscado por los tramperos.

181. Sicalis fla1Jeola, Jilguero. - Observado casi todo el año en grupos y
especialmente en casales. Nidifica en la zona, en nidos abandonados
de horneros.

182. Sicalis luteola, Misto. - Más común que el anterior, se lo ve en ban·
dadas numerosas recorriendo los campos casi en toda época del año.
Anida entre los cardales y pastizales altos.

183. CorYPhospingus cucullatus, Brasita de fuego. - Accidental. Un ejem­
plar macho capturado entre un grupo de C1hingolos,en unos cañave­
rales ~ecos en el otoño, constituye el único hallazgo en la zona.
P;uede tratarse quizás de un ejemplar escapado de jaula.

184. Myos'piza humeralis, Ohingolo de tierra. - Escaso. Encontrado en
campos ahiertos con pastizal es, sobre alambradas. Mansos.

185. Zonotrichia capensis, Chingolo. - Abundante y sedentario en la región.
186. Donacdspiza albifrons, Pajerito de cabeza gris. -Se lo encuentra en

cualqu~er época del año, pero no es abundante. Recorre en grupos los
pajonales húmedos ry pastizales altos.

187. Poospiza nigro-rufa, Bichi-hichi. - Común y sedentario, habita los
montes y matorrales arbustivos, donde se le escucha cantar. Ave con­
fiada.

188. Embemagra platensis, Verdón. - Común y sedentario. Habita y nidi­
fica en los pajonales de zonas anegadizas. Ave de canto agradable, su
pico posee un llamativo color anaranjado.

ABRIL 1974



OBSERVACIONES SOBRE EL PASO DE MIGRACIONES EN EL ALTO
PILCOMAYO

por ESTELA A. ALABARCE y MARÍA M. LUCERO *

En una excursión llevada a cabo entre el 31/V y el 1l/VI/74 a la zona
del alto Pilcomayo, se procedió al anillado de aves con el fin de verificar
el paso de migraciones durante los mencionados meses.

Se seleccionó un área de estudio, la cual se ubicó cerca de la localidad
de Santa María, departamento Rivadavia, Pcia. de Salta (Fig. 1). El terreno
es llano, con una altura sobre el nivel del mar de 300 mts. aproximada­
mente; cubierto con una vegetación del tipo ehaqueño y fundamental­
mente arbustos de porte bajo como el ancoche Vallesia glabra Cavo planta
indicadora de la presencia de agua, tusca Acacia aroma Gil!. ap. H. et A.,
yuyo negro Solanum argentinum Bitter et Lillo, como también abunda el
chaguarBromelia serra Griseb.
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Figura 1. Croquis de ubicación de la zona de trabajo.

Entre los árboles, bastante escasos por otra parte, encontramos: alga­
rrobo blanco Prosopis alba Griseb., algarrobo negro Prosopisnigra Gri­
seb., Hieran., molle Schinus sp., mistol Zizyphus mistol Griseb., etc.

El clima es tropical, con un invierno de carácter seco y con escasas
precipitaciones estivales; la temperatura máxima es del orden de los 40° e
y de 0° e la mínima.

Para la captura se usaron "redes de neblina" de 12 y 20 mts. de lon­
gitud por 3 mts. de altura. Éstas, en número de 16, permanecieron en el
mismo lugar durante los once días de campaña.

La fig. 2, muestra la disposición de 10 de estas redes, que ocupaban
una longitud de 128 mts. y que fueron ubicadas alrededor de una parcela
cultivada con maíz Zea mays L. y caña de azúcar Saccharum officinarum

* Licenciadas de la Facultad de C. Naturales, U. N. T. Instituto Miguel Lillo ­
Tucumán.
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L., esta última sumamente invadida por tártago Ricinum cqm.munis:¡:".
Dicha parcela fue seleccionada por la mayor afluencia de ejemplares ,de
paso. Posiblemente, por la presencia del tártago, las aves tomaron <l~cho
lugar como descanso, antes de cruzar el río Pilcomayo, con un ancho, de
2 Km., ya que en una red colocada a orillas del cultivo de maíz los r!,!s1l1­
tados de captura fueron' escasos. El área presenta una fisonomía distinta
del resto de la vegetación característica del lugar, encontrándose a· una
distancia de 200 metros del río.

Durante la campaña se anillaron 433 ejemplares, correspondientes a
38 especies.

A continuación se detallan todas las especies anilladas y además el
número de individuos capturados.

Esparvero común Accipiter bicolor .
Palomita común Columbina picui .
Paloma montaraz Leptotila verrea,uxi .
Cata común Myopsitta monacha .
Lechucita común Otus choliba .
Caburé Glaucidium bTasilianum .
Carpintero real Chrypsotilus melanolaimus .
Trepador ohicocomún Lepidocolaptes angustirrostris _ .
Hornero de copete Furnarius cristatus .
C!'estudo Coryphistera alaudina .
PijuÍ frente negra Synallaxis frontalis .
Trepadorcito vientre blanco Cranioleuca pyrrhophia .
Batará grande Taraba ma,jor .
Batará plomiza chica Thamnophilus caerulescens .
Pico de plata Hymenops perspicillata .
Papaseho común Euscarthmornis mwrgaritaceiv,enter
Calandrita Stygmatura budytoides .
Suirirí Suiriri suiriri .
Cortarrama común Phytotoma rutila .
Calandria de tres colas Mimus triurus .
Zorzal común Turdus amaurochalinus .
Juan chiviro Cyclarhis gujanensis .
Boyero negro ,Archiplanus solitarius .
Tordo mulato .. ' Molothrus badius .. :;: :: .
Tordo cobijas canela , .. ; . '" Icterus cayanensis .
Frutero naranjero Thraupis bonariensis .
Frutero rojo Piranga flava .
Pepitero plomizo Saltator coerulescens .
Pepitero de cOllbata Saltator aurantiirostris .
Cardenal Paroaria coronata ': .
Reina mora grande , .. ,... Cyanocompsa cyanea " . '.' .
Corbatita de doble collar . . . .. Sporophila cderulescens .
Jilguero amarillo Sicalis flaveola .
Airechero de corbata Lophospingus pusillus .
Brasita de fuego Coryphospingus cucullatus .
Ohingolo Zonotrichia capensis .
Monterita de collar Poó'S'pizatorquata .
Manchadito ' Saltatricula multicolor .

1
12

3
24
1
1
1
3

16
8
1
1
5
1
1
2
1
3
2
4
14

7
3

16

27
144

2
39
14
4
2

11
13

1
2-1

17

1
6

La mayor cantidad de ejemplares-capturados por las redes se realizó
a hs. 9.30; 12; 15.30Y 18. De todo el material capturado, caben señalar algu­
nos datos sobre tres de las especies más conspicuas:

a) Frutero naranjero, Thraupis bonariensis: de esta especie se anilla-
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ron 144 ejemplares, de los cuales 115 eran hembras y 55 maéhos, fue la
más numerosa comparada con los restantes. Entre los machos, se encon­
traron también individuos jóvenes. Estás aves son hastante ágiles y agre­
sivas. El mayor número de capturas se registró a hs. 9.30; 15.30 Y 18.30;
siendo el 10-6-74, el día de mayor número de aves anilladas (32), en horas
de la mañana.

b) Pepitero plomizo, Saltator coerulescens: de esta especie se anilla­
ron 39 ejemplares. El número de ejemplares anillados se mantuvo casi
constante, ya que osciló entre 1 y 5 individuos por día. Algunos fueron
recapturados en el transcurso de los 11 días de campaña, presentando
un comportamiento bastante agresivo cuando se encontraban en la red
y aún durante la colocación de los anillos.

N

f

RE FER ENCIAS
--- /

rx-c. ~.:<l ea no de ozucorL~o25J y -tarl09,0

Figura 2. Disposición de las redes, en un área de cultivo situada a 200 m del
río Pilcomayó.

c) Tordo cobijas canela, Icterus cayanensis: de esta especie se anilla·
ron 27 ejemplares. El mayor número, 17, fue anillado el día 3·4·74. Es decir
que el número de capturas osciló entre O y 17. Evidentemente se trataba
de bandadas de paso, ya qué en 11 días de campaña, sólo lo encontramos
durante 5 días.

Conclusión

Queda demostrado que en esta época del año (invierno en la zona tro­
piea1), las aves que más abundan son las frugívoras y seminivoras; en cam­
bio, durante el verano la predominancia es de las insectívoras.
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El éxito de esta campaña ha sido posible en gran medida a la ayuda
y consejos del Dr. C. C. Olrog, a quien agradecemos su co1a,boración,como
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stJMMARY. - Observattons on migrattons at 'l,l.pperPilcomayo. During May31-
June 10, 1974, 433 specimens were banded in a cultivation of súgar cane and
corno The preliminary conclution based on the birds captured show the varia­

t~9qregarding the general capture ~nd 3 dominant species: Thraupis bona­riensis, Saltator coerulescens and Icterus cayanensis during 11 days.



CONTRIBUCIóN AL ESTUPIO pE LAS AVES DE SAN LUIS
SEGUNDA PARTE

por DORA OCHOA DE MASRAMÓN

Ji'amilil¡lColumbidae:. ,'\

PALOMA TORCAZA

Zenaida auriculata

Cuando la cosecha de granos ha concluido, las palomas torcazas se ven
urgidas por ~a falta de alimento. Entonces es cuando en grandes banda­
das se a.sientan en los corrales buscando, entre el estiércol, los granitos
que hayan quedado sin digerir. Caminan en todas direcciones moviendo
la cabeza, como ayudándose en la orientación del paso. Mansas y sile;n­
ciosas, no se asustan por la. presencia del hombre. En las viviendas 'cam­
pesinas semezcl.an con las gallinas, c:omparten el maíz y abrevan en sus
beb€deros, con el pico sumergido en el agua hasta saciar la sed.

También se le llama p,aloma torcaz, mediana y paloma dorada.
En su parte superior es ceniza oscuro, más claro en la cabeza, con una

mancha negra detrá,s del ojo y en el oído. Su nombre de dorada es debido
a que en los lados del cuello sus plumas son moradas con reflejos dorados.
Cobijas alares como el dorso y salpicadas de negro; las remeras son más
oscuras con finos ribetes castaños. Cola gris oscuro con una franja negra
y las puntas blancas. Partes inferiores pardo grisáceo; subcaudales blan­
cas en su principio, el resto castañas.

Tarsos rosados, casi morados. Desde la base del pico mide 22 centí­
metros, incluida la cola de 8 centímetros, más el pico de 15 milímetros. La
hembra es igual. .

El sentido de orientación tan desarrollado que tiene la lleva hasta
los lugares o chacras con buena provisión de granos. Cuando en la ma­
ñana, antes de la salida del sol, una bandada pasa en rápido vuelo, es
seguro que al atardecer regresa por la misma ruta, para repetir la ex­
cursión al siguiente día. Es diferente la manera de volar cuando sólo ex­
plora los campos de residencia habitual y cuando el objetivo es llegar a
zonas distantes; entonces la bandada pasa raudamente, a considerable al­
tura y con acentuada vibración de alas. Invaden los sembrados de girasol,
mijo, maíz, y cuando no hallan los granos de cultivo se conforman con las
semillas silvestres; con este beneficio para la agricultura la torcaza com­
pensa el daño que ocasiona en la sementera.

Anida casi todo el año. El nido es de palitos muy ralos y apenas co­
locado en una horqueta o tronco bajo y, como la tórtola, en glorietas y
tirantes de galerías, cuando no son molestadas. Utiliza el mismo nido dos
o tres veces. Sus dos huevos son blancos.

El emplumado de los polluelos empieza por una pelusa amarillenta;
después se cubren de canutos largos y les crece un penachito de plumas
en la cola. Al volar tienen todavía áspero .el plumón.

'Su grito es suave y persistente. En las siestas caldeadas del verano
es característico su tuu. .. tuu... túo... túo.

TóRTOLA

Columbina picui

Conmueve el lamento de una tórtola; su eterna pena le da esa dulzura
que hace llamarla con los apelativos má,s cariñosos que van desde los
diminutivos tortolita, torcacita, palomita de la virge~, hasta su denomi­
nación quichua de urpila y urpilita. Sus arrullos, su timidez y la suavidad
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de su presencia han inspirado a los poetas que la han erigido en símbolo
de amor.

Es muy bello contemplar los patios llenos de tórtolas que caminan
al compás de sus movimientos de cabeza, tiernas y confiadas porque no
se intenta molestarlas; V ellas devuelven esa confianza anidando en los
jardines, glorietas, en -las enredaderas que cierran las galerías, y en
los rosales.

Por encima es gris con ciertos reflej os castaños. Alas en el mismo
tono que el dorso; las cobijas menores con una línea azul tornasolado;
remeras pardo oscuro; las secundarias con una faja blanca como la de las
cobijas mayores. Cola como el dorso; las timoneras externas blancas.

Garganta blanca; pecho y abdomen blancos con cierto brillo que tien­
de a liláceo; blanco puro las subcaudales. Iris azul oscuro; pico negro;
tarsos morados. Su largo es de 18 centímetros, comprendidos los 8 cen­
tímetros de la cola, más los 14 milímetros del pico.

Cuando anida en el campo ubica el nido en horquetas bajas; lo cons­
truye con escasos palitos, a veces ablandados por plumones que desprende
de su pecho, o simplemente desnudo y transparente; a través de su exiguo
material suelen verse sus dos huevecitcs blancos, de cáscara resistente y
opaca.

Alimenta sus polluelos por regurgitación hasta llenar les el buche,
que es bastante desarrollado; al tocarlos dan la impresión de que el cuer­
po es todo buche. Antes de emplumar se cubren de canutos, y no aban­
donan el nido hasta no estar capacitados para buscar los alimentos por
sí solos.

El lamento de esta palomita suena como tuo... tuo... tUG .
Se encuentra desde el Norte hasta Río Negro.

PALOMA MONTARAZ COMÚN O BUMBUNA

Leptotila verreauxi

Esta paloma no anda en bandadas, ni su vuelo es de gran alcance;
más que todo es un ave caminadora que prefiere alimentarse con las se­
millas de las hierbas. De hábitos solitarios, pero suele andar en grupos
reducidos, de tres o cuatro, cuando no es la época del apareamiento.

Es muy afecta a permanecer en la frescura de las quintas o en los
grandes montes cercanos a corrientes de agua. Acude a los terrenos secos
y arbustivos nada más que para alimentarse, después, mediante cortos vue­
los, regresa él su h6b¡tat permanente, donde, disimulada en la fronda,
emite su característico lamento: cucú ... cucú ... cucú.

También se la llama paloma de monte y yerutí, porque no baja a los
valles, ni menos a los campos de cultivo.

Tiene lafrente gris levemente liláceo; cabeza plomiza; nuca y cuello
posteTior con reflejos metálicos bronceados sobre tonos verdes y azulados;
después, hasta la cola es pardo grisáceo, con la parte inferí al' de las plumas
timoneras, sobre todo la de las laterales, negruzca y algunas con ápice
blanco. En canela fuerte la parte interna del ala.

Su parte infel'Ícr es vinoso pálido, con la garganta, partes del abdomen
y subcaudales blancas. Pico nee;ro; tarsos rojizos morados.

Tiene una longitud de 31 ,centímetros, comprendida la cola de 12
centímetros, más los 20 milímetros del pico. La hembra es similar.

Su nido es tan simple como el de las demás palomas. En horquetas
más bien bajas apoya ralos palitos entrecruzados, con un insignificante
borde como para sostener sus dos huevos blancos y redondeados.
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Familia Psittacidae

LORO DE LOS PALOS

Aratinga acuticaudata

415

El loro de los palos anda en bandadas; invade los terrenos cultivados,
las quintas con frutales y, durante la primavera tiene predilección por
los brotes y las flores que empiezan a cuajar el fruto.

También se le llama calacante.
Todo su plumaje es de color verde brillante; ,cabeza azulada; las ti­

maneras con la barba interna roja. Los ojos se hallan rodeados por una
membrana blanca. El pico es un casco sólido; la mandíbula superior, muy
encorvada, termina en un gancho afilado y largo. La lengua es negra,
seca y movible. Tarsos robustos y cortos. Su longitud es de 36 centímetros
incluida la cola de 19 centímetros, más los 25 milímetros del pico.

No hay diferencia de color con la hembra.
Este loro anida en oquedades de algarrobos, quebrachos y en general

en troncos fuertes; cuando no encuentra el lugar apropiado suele anidar
también en los aleros de piedra de las barrancas de las: zonas serranas.
Pone tres huevos blancos.

El loro de los palos es de vuelo largo y seguro; en invierno deja las
isletas y el monte dens'Ü para bajar a los valles en busca de semillas;
llega también cerca de las poblaciones donde hay plantaciones de paraí­
sos, donde se instala para ,comer sus pepitas.

LORO BARRANQUERO

Cyanoliseus patagonus

El loro barranquero es sumamente sociable; rara vez anda s'Ülo,sino
en bandadas muy numerosas que recorren los valles en todas direcciones,
asentándose en los cultivos y en las quintas; constituye una plaga en los
maizales y sembrados de girasol.

Tiene la frente pardo oscuro, después su parte superior es verde oliva
pardusco. Alas c'Ümoel dorso, azulado el centro de las remeras. Garganta
y pecho pardo oliváceo con una mancha roja en el abdomen; subcauda­
les verde amarillento. El ojo r'Üdeado por una membrana blanca. Pico
duro y encorvado el maxilar superior; largo y agudo el gancho del ápice.
Tarsos r'Üsados,cortos y robustos.

Mide 40.centímetros, de los cuales corresponden 21 a la cola, más los
29 milímetros del pico. La hembra es igual.

Este loro es ambulatori'Ü; tiene el dormidera muy distante del lugar
donde pasa el día. Suele oírse, muy temprano, la algarabía de una ban­
dada que pasa hacia alguna chacra, y a media tarde regresa. Los reza­
gados, en número de cuatr'Ü o seis, vuelan en distintos sentidos, descan­
san en los árboles elevados a fin de orientarse hacia el grueso de la ban­
dada.

Nidifica en las barrancas más inaccesibles, en huecos muy profun­
dos, o en las concavidades de las rocas cuando lo hace en las quebradas.
Pone cuatro huevos blancos. Sus pichones tienen fama de ser comestibles
por su carne sabrosa. Para sacarlos del nido se introduce un palo con
cerdas o lana en la punta para que queden enredados; esta operación se
hace en las barrancas más bajas de los ríos de los valles.
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CATA COMÚN

Myiopsitta monacha

Vol. XI

Las catas son las bulliciosas de montes, serranías, valles y campos
cultivados.

Se reúnen en grandes bandadas con un sentido especial para orien­
tarse hacia los lugares con posible provisión de granos y frutas, tanto
que si se llena al tope una troje sin que haya una sola cata, al día siguiente
aparecen cientos devorando las mazorcas. Cuando el maíz aún no ha sido
recogido, las catas abren la chala dejando al descubierto la espiga, cir­
cunstancia aprovechada por los tordos para hacer su propio daño.

Alimenta los pichones con orugas; pero daña las plantaciones y se­
menteras al destrozar brotes y flores de frutales.

En su parte superior es verde; espalda con tinte pardusco. Alas lar­
gas con las remeras azules. Timoneras con el raquis azul y azuladas por
abajo. Frente, garganta y pecho gris, éste con jaspeados blanquecinos;
abdomen gris claro; pierna y subcaudales verde claro. El pico termina en
agudo gancho que se dobla y sobrepasa la escotadura del maxilar infe­
rior. Lengua seca; tarsos cortos.

Incluyendo la cola de 15 centímetros, mide desde la base del pico
28 centímetros, más los 15 milímetros del pico.

La hembra es del mismo color.
Las catas son sociables y cariñosas entre sí. Para anidar forman colo­

nias, ya sea en las alamedas o en la copa de los montes. Los palmares se
han convertido en poblaciones de catas con la algarabía propia de estas
trepadoras. El nido es un gran globo de palos lisos y otros espinosos con
pasadizos cilíndricos que conducen a otras tantas cámaras independientes.
Los huevos son blancos. En cada nido se encuentra desde el huevo re­
cién puesto hasta el de avanzado empollamiento, y desde el polluelo pe­
lado. hasta la joven catita que ya toma parte en el estridente conciliábulo
familiar. Para su exterminio los agricultores prenden fuego a las palme­
ras; pero proliferan tanto que las bandadas no ceden en cantidad.

No abandonan el nido; en agosto empiezan a traer más palos y las nue­
vas parejas acoplan sus nidos con el correspondiente zaguán de entrada
y fuertemente unidos al globo inicial. Generalmente las entradas quedan
hacia abajo.

CATITA SERRANA

Amoropsittaca aymara

Es muy graciosa la catita serrana por su cuerpo de cotorrita y el
grito de pajarito.

Tiene por encima el plumaje verde y la cabeza parda. Garganta y
pecho gris claro; abdomen verde ceniciento. Pico blanco pardusco con la
cera gris; tarsos grises. Mide 20 centímetros, compre,ndidos los 10 centí­
metros de la cola, más 11 milímetros del pico.

La hembra es similar.
Se encuentra en las altas cumbres de la reglan andina y Sierras

de San Luis y Comechingones. Anida en oquedades profundas de las
quebradas, y durante el invierno bajan a los valles en pequeñas banda­
das que pasan en raudo vuelo y gritando con la voz suave y atiplada que
tienen; suelen asentarse en aiguna piedra para escudriñar el ambiente
antes de ]20sarse en las matas con semillas, pero ante el menor ruido vuelan
con la extrema ligereza que las caracteriza.
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por JUANF. KLIMAITIS

Elaenia flavogaster en la provincia de Buenos Aires

A mediados de diciembre de 19'74, en una de mis habituales recorridas
por la zona costera de Berisso, en un lugar denominado Isla Paulino, ob­
servé revolotear entre los matorrales húmedos y arbustos próximos a la
playa, un tiránido cuya coloración y comportamiento llamaron mi atención
y que posteriormente identifiqué como a la viudita o fio-fio grande, Elaenia
flavogaster.

De cuerpo estilizado y larga cola, volaba bajo, posándose de continuo
en lo alto de los matorrales, desde los cuales solía elevarse frecuentemente
en un corto salto para capturar insectos, regresando de inmediato a su
atalaya natural. Postura vertical semejante a la de Elaenia parvirostris,
abundante en esa época del año.

Descripción: Región dorsal gris pardusco, con plumas nucales alar·
gadas; cola pardo uniforme. Alas con dos franjas blanco amarillentas y
angostas bandas blancuzcas en los bordes internos de las primarias. Gar­
ganta, cuello inferior y pecho gris claro. Todo el resto ventral amarillento;
tapadas alares blanquecinas.

Pico corto, negro y algo grueso; ojos y patas oscuras. No escuché de
este ejemplar ninguna voz o reclamo.

La presente especie tiene una amplia distribución en las regiones sub·
tropicales de Jujuy, Salta, Tucumán, este dé Formosa, Chaco, Corrientes,
Misiones y norte de Santa Fe.

Stercorarius skua en la provincia de Entre Ríos

Entre los días 6 y 11 de f~brero de 1975, aprovechando mis vacaciones
anuales, recorrí la región ribereña del río Uruguay, en Colón, provincia de
Entre Ríos.

La característica selva en galería que acompaña a ese afluente del
Plata contiene una rica avifauna que se localiza en tres biotopos bien de­
finidos: el monte propiamente dioho,compuesto de al1boledas altas, la
costa arenosa tapizada de sarandíes y un área de tránsito, que es la gran
masa de agua en constante movimiento.

Espedficamente el río Uruguay es atravesado por aves de vuelo po­
deroso,como ser biguás, garzas, golondrinas, martín pescadores y gaviotas,
aun cuando a estas últimas no pude verlas durante el período que perma­
necí en dicho lugar.

Por eso llamó mi atención una del tamaño de Larus dominicanus, de
color enteramente pardo y prominente mancha alar blanca.

Su vuelo era lento, recto y a cierta altura de la superficie del agua,
siguiendo el derrotero norte-sur, a media distancia entre ambas orillas.

Debo señalar que me acompañaba el naturalista Dr. Mateo Ricardo
Zelich, quien ratificó la observación e identidad de la gaviota parda Ster­
corarius skua,acotando además que era la primera vez que veía esta es­
pecie en la provincia.

Como es sabido, estas aves son marinas y realizan largas migraciones
invernal es hasta más allá del Brasil, tal el caso de la subespecie S. s. chileno
siso En esta ocasión fue hallada una solitaria sobre Un curso de agua dulce,
en pleno verano.



UN PAJARO INCóGNITO

Por JUANB. DAGUERRE

La descripción de la avifauna argentina en farma de enumeración
sistematiz,ada fue primitivamente iniciada por don Félix de Azara, quien
logró identificar 448 especies. Más tarde VieilIot a la mayor parte de ellas
durante veinte años trabajó con prolijo y acendrado interés para conocer
la inmensa variedad de aves que en su campaña en la cuenca del río de
la Plata tuvo apartunidad de observar.

Dada la época en que efelCtuótan ¡perseverante tarea, es sorprendente
lo realizada. Tuvo que improvisar una sistemática y dar nombre a las
especies que describía. CÜ'mÜ'aficionada acasional, en su obra "Apunta­
mientas para la histaria natural de los paxaros del Paraguay y Río de la
Plata", que resulta ser la piedra fundamental de la ornitología argentina,
les dio la namenclatura binominal de LiÍnneo.

Enesa enumeración Azara señala especies que hÜ'y están perfecta­
mente identificadas, pero respecta a algunas puede haiber dudas que aún
no han sido aclaradas, quizás ¡por falta de material y más que todo de
Ü'bservadores; pero considero que Azara a cada esnecie que anotó la señaló
Con algún carácter típlco que permite muy bien su identifiJcación.

En esta nota voy a referirme en parUcular a la ,especie que figura en
la mencianada obra cÜ'n el número 139 y que Azara la llama "Oscilador"
y la describe así: "Aunque no abunda, tampoco es muy escaso en el
Paraguay, y hasta ¡el río de la Plata. Siempre la he visto con su amada,
en IÜ'scampos sin árboles. En tiempo de amor por las madrugadas y tardes
se eleva el macho un tiro de piedra para exercer 'Sus ascilaciones, que se
reducen a volar un trechO' cOimade veinte varas, formando una 'curva como
si estuviese calgado de un hila fixÜ',y luegO'valver atrás del mismo modo,
repitiendo más o menos veces. Noseda, que también hizo esta observación,
asegura que al mismo tiempo canta al compás de las oscilaciones mejor
que el "Tado voz" del númera CLl.; pero yo nunca le oí cantar. Si mi
amigo no se engaña, puede contarse este paxarilIo poOrel mejÜ'r cantor
del país, y seguramente sólo le podrá exceder el Ruiseñor. Rarísima vez se
posa en las pajas O'escobas poOrun momentO',pÜ'rque siempre está escondido
en el pasto. Tiene las alas muy largas, fuertes y tendidas; y es muy activo,
y volador violento, aunque no se delata, ni se levanta del suelo hasta que
le pisan.

Longitud 4116 pulgadas; cola 1 %; braza 6 %.
La garganta hasta la ,colay 'costados 'Sonde un aplomado obscuro pol­

veadocon poco blanquizco; y algunos tienen en el pecho pinceladas blan­
quiZlCas.Las tapadas blancas pOCO'lavadas en amarillo, y lÜ's remos allí
blancos con las puntas pardas. El ,costado de la cabeza y el lomo abscuros.
Sobre la cabeza y hasta la espalda inclusive hay plumas pardas claras con
los centros negras, y las cobijas menÜ'res rcasi negras muy ribeteadas de
amarillo vivo y veldosÜ'. DelcÜ'lor de este ribete es el encuentro, y la arilIa
superior de los remos en los trozos externos. El orden mayor de cobijas
tiene la barba externa de tabaco roxo, y la otra negra; y el orden inme­
diato es negro cÜ'n ancho rihete de dicha tabarcÜ';pero los últimos remos
son como el orden mayor de cobijas. La pluma 'central de la cola tiene la
initad de ambas barbas acanelada: la exterior 'tiene aLgomenos en la barba
de afuera yen la punta; y tÜ'doel resto en la cola es negro: los timÜ'neles
superiones muy largÜ's.

Remos 18, el segundo, tercero y quarto casi iguales: cola, 12 plumas lo
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mismo; pierna, 10 líneas; tarso, 7%, pálidas; dedo medio, 5 l/2; pico 4, alto y
ancho 3, obs'curo encima, blanquizco abaxo, casi recto, algo 'Comprimido
por los costados, y de Chipíu."

En 1945 José A. Pereyra en su libro "La obra ornitológica de Azara",
escrito ,con el fin de actualizar la nomenclatura técnica de las aves cuya
descripción este naturalista había publicado en la obra antes citada, se en­
contró con que una especie era ignorada v hasta esa fecha no se había logra­
do identificar. Al respecto dice: "N'" 139 - Oscilador. Por la descripción
que hace Azara, de su ,costumbre de elevarse acierta altura y luego volar
haciendo una curva cO'mosi estuviera ,colgado de un hilo fijo y volver atrás
del mismo modo, repitiéndO'lo varias veces; y que, según Noseda, canta
muy bien al ,compás de esas oscilaciones; por habitar desde el Paraguay
hasta el Plata en los campos sin árboles; por esconderse entre los pastos,
no levantándose hasta que le pisen; ser activo y volador violento por ser
de alas largas, fue'rtes y tendidas, cO'rrespondería a una especie de Anthus;
pero por otros caraderes que le da y sobre todo la medida y conformaciÓ::l
del pico, que es de Chipíu, nO'concuerda."

,En una oportunidad hacíamos estudios sobre tucuras con base en Ge­
neral Soler, Córdoba. Con un avión recorríamos la región bajando en dis­
tintos lugares y recuerdo que caminando en un campo de pastizal, sin
árboles ni arbustos, en el departamentO' Juárez Celman, oí cantar a una
cachirla de un modo novedoso para mí. Me puse a observarla y nO'téque SU

voz I1egaba desde unos 30 metros de altura o quizás más. Pero lo que me
resultó interesante fue la fO'rma en que 10 hacía. Otras se remontan, emiten
cortas notas y bajan en diagonal ,cantando. Ésta permanecía en el aire y
en su vuelo, mientras cantaba, realizaba un perfecto arco de 'CÍI1culo,yendo
y viniendo pO'r el mismo ,caminO'como si fuera un péndulo. Repitió su
canto varias veces y bajó silenciosamente.

A esto se redujO' mi O'bservación. En esa épO'cano me ocupaba de orni­
tología porqrue mis tareas eran distintas. Guardé la preocupación, pensando
completarla en otra oportunidad, que aún no se me ha presentado, y por
ello escribo ·esta nota, considerando pueda interesar a alguno de mis esti­
mados consocios.

Más tarde, ,estando en Resistencia, Chaco, mi amigo el profesor corren­
tino don Nicolás Rojas Acosta me obsequió ,con un ejemplar de su trabajo
"Del Compendio de Gramática Guaraní -Diccionario Guaraní - Español" pu­
blicado en Guía Comercial del Chaco, 1929. AI1íen el vocablO'217 Tarova,
dke: "Ohipíu de vaivén, que el ilustre VieilIot llamó la 'chipíu balanceur,
y Azara Oscilador (Apunte N9 139)."

De es,to se deduce que a este presunto Anthus oscilator lo ,conocen los
guaraníes con el nombre de Tarova; y de todo lo anterior, que aún nos que­
dan especies de aves que, aunque conocidas popularmente, son ignoradas
por los científicos.



EL :RANDÚ Rhea americana EN EL CHACO BOREAL Y AUSTRAL

por ANDRÉSG. GlAl (*)

A pesar de la continua persecuclOn de que es objeto por parte de los
indios y cazadores blancos, el ñandú es todavía relativamente abundante
en las regiones silvestres del Chaco, mientras que en algunas de las grandes
estancias de las pampas de Argentina y Uruguay, vive protegido en ban­
dadas que incluyen un gran número de individuos.

En distritos poblados, donde las tierras fueron subdivididas, la mayor
de las aves americanas ha sido totalmente exterminada, 10 que acontecerá
en todas partes a medida que la población rural prospere e incremente
en número.

En el riacho Pilagá, Formosa, en agosto de 1920, los indios lle,vaban
atados de plumas de ñandú para vender, las que posteriormente serían
remitidas a Buenos Aires paraconvertirlas en plumeros. A pesar de eso,
los ñandúes se aproximan desde los campos abiertos hasta cerca de las
VJ8S del ferrocarril. Ocasionalmente fueron observados algunos grupos
desde el tren, en la travesía por la principal línea ferroviaria hacia el nor­
oeste, desde la ciudad de Formosa.

En el Chaco paraguayo, al oeste de Puerto Pinasco, eran comunes. En
1920 los alambradas sobre los terrenos de la International Products Co.
fueron extendidos hacia el poniente hasta un punto situado a 120 kms. del
río Paraguay. Fuera de estos límit:es también se hallaron, frecuentemente,
pero más salvajes y cautelosos, porque estaban expuestos a la persecución
de los indios, los cuales a menudo ofrecían atados de plumas o trozos de
cuero en venta. Pequeñas bandadas se vieron en algunos de los potreros
cuadrados, donde encontraron hábitat seguro y conveniente a cambio de
las sabanas abiertas. Cerca de la hacienda del Kilómetro 80, al oeste de
Puerto Pinasco, los ñandúes fueron observados con frecuencia, espedal­
mente en la zona que se extiende a lo largo del riacho Yacaré. A mi lle­
gpda a esta región, el 6 de septiembre, pude apreciar un nido conteniendo
43 huevos, hallado una semana antes. Durante mi estadía, los machos
fueron oídos bramar en las horas del día. El 12 de setiembre, en compa­
ñIa de Carl Heltman, pudimos oír este profundo bramido desde una
depresión bordeando un arroyo, y poco después vimos uno alejarse a la
diptancia a través de las acacias. El sonido es engañoso, porque parece
p:'ovenir de lej os.

Aunque frecuentan campos abiertos, siguen estrechos senderos a tra­
vés de franjas del monte, desde una a otra pampa. Cuando no están alar­
mados, se pasean lentamente, comiendo del suelo. Al aproximárseles se.
alejan corriendo rápidamente a grandes zancadas, a menudo con las alas
desplegadas.

Los tabas y pilagás, en Formosa, aseguran que estas aves poseen un
agudo sentido del olfato.

El 23 de septiembre, en el Kilómetro 110, compré dos jóvenes ñandúes
de sólo tres o cuatro días de edad, que emitían unos silbidos cortos y tristes,
que se oían desde cierta distancia. Poseían un porte erguido, con aparien­
cia de adultos, revelada a la vez por sus tropiezos con los menores obstáculos,
como por sus paseos y carreras. Para descansar, frecuentemente se apoyan

(*) N. de R. Trabajo póstumo de este distinguido naturalista argentino cuya
repentina desaparición nos imposibiltó la preparación de la nota necrológica.
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contra algunos objetos, en lugar de echarse como 10 hacen los jóvenes de
otras aves de patas laI1gas.

Un ñandú de esta misma camada fue mantenido vivo y demostró ser
dócil, confiado y amante de la compañía del hombre. En libertad dentro
del patio de la hacienda. respondió muy pronto a la imitación de sus sil­
bidos y pasaba muohas horas reclinado contra mis pies y tobillos. Se in·
clinaba especIalmente a hacer esto al atardecer, cuando ya estaha cansado,
y aparentemente, a sus ojos, las piernas humanas representaban las ea·
rrespondientes a las de su padre avestruz.

Un huevo obtenido en septiembre 23, 120 km. al oeste de Puerto Pinas­
co, es de color entre oliva-leonado y oliva-leonado pálido y presenta la
cáscara cubierta por finas y cortas arrugas, que a pequeños intervalos for­
man poros como ranuras, varios más largos que anchos, con sus ejes
paralelos al eje longitudinal del huevo. Mide 135,2 x 96,5 mm.

Quedo reconocido a Paul Heltman por las siguientes notas sobre la
especie, basadas principalmente sobre observaciones hechas en el río
Pilcomayo superior. En esta región el ñandú nidifica por 10 general en
septiembre y octuhre. El macho elige lugar para el nido en terreno de
arena suelta entre altas gramíneas, en algún rincón un tanto apartado,
cerca del monte, o tal vez en alguna pequeña y bien protegida abra en
el monte. Una cavidad más o menos circular de un metro de diámetro
es escarbada hasta una profundidad de 100 a 150 mm. Las hembras depo­
sitan en ella sus huevos. Frecuentemente, es cierto, huevos aislados, cono­
cidos con el nombre de huevos "guachos", son depositados, siempre cerca.
Es de suponer que son ,colocados por hembras que en sus visitas al nido
lo hallan ocupado por otro miembro del harén del polígamo macho. Al
quedar estalblecido el nido, el macho se encuentra cerca. Para distraer la
atención, arremete con las alas casi desplegadas, pero no amenaza con
atacar.

La época de nidificación varía con la localidad. Ya está mencionado
lo referente al Chaco paraguayo.

El 8 de diciembre, en los cerros detrás de Zapala, Neuquén, encontré
un macho que tenía huevos o pequeños pichones encubiertos, aunque
abandoné la investigación. En febrero 2, al norte de San Vicente, depar­
tamento de Rocha, Uruguay, observé un machacan piohones de una se­
mana de edad y se nos relató que otros estaban criando.

La espede Rhea americana es conocida como "avestruz", o más común
en el norte como "ñandú", término guaraní también usado para designar
a la araña. Ocasionalmente, cuando existe peligro de confusión, es desig.
nado "ñandúguazú" o "ñandú grande". También se le llama "surí" y
entre los indios angaité es conocido por "pil-ya-pin". El bramido del macho
es llamado "bursado-ñandú".

En las grandes estancias, donde no son molestados, incrementan su
número, y hay hacendados que se quejan de la expansión porque consu.
men mucho alimento aprovechahle por el ganado.

Tres subespecies han sido reconocidas: la típica americana del norte
de Brasil, intermedia Rotschild and Chubb de sud de Brasil y Uruguay
(tipo de Barra San Juan, Colonia, Uruguay) y albescens Lynch-Aribál­
zaga y Holmberg, de Argentina (tipo de Carhué, provincia de Buenos
Aires). Las aves de Argentina fueron separadas por Brabourne and
Chubb bajo el nombre subespecífico de rothschildi sobre la base de ejem­
plares procedentes de Estancia Los Ingleses, cerca de Lavalle (antigua­
mente Ajó), provincia de Buenos Aires. El nombre Rhela albescens, suge­
rido para una supuesta especie distinta, blanca, aunque basadO' sobre
ejemplares albinos, es obviamente aplicable a la presente forma. Puede
anotar.::e además que Rhea americana var. albinca de Doering, es simple-
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mente un nuevo nombre de albescens de Lynch, Arribálzaga y Holmberg.
La posición de los ñandúes de Paraguay es incierta. Existien dos su­

posiciones, una de que representan una forma no descripta y otra que
se trata de representantes de intermedia, <conocidadel sud de Brasil. Los
ejemplares jóvenes de Puerto Pinasco difieren de un ejemplar recién
nacido de R. a. albescens capturado cerca de Bahía Blanca, Argentina
(University of Kansas Museum) por tener las alas excesivamente marca-

das de bandas oscuras y el cuello más gris.



III. NIDIFICACIONES DE AVES EN LA PROVINCIA DE SANTA FE

por el Dr. MARTÍNR. DE,LAPEÑA

1. Dos nidos de Geranoetus fuscescens

El 26 de septiembre de 1974, estaba con Horacio Lazzarini y mi her­
mano Raúl, a 15 km. al este de Miguel Escalada, en la orilla de un monte,
cuando encontramos en un algarrobo, a 4 m. del suelo, un nido de águila
escudada, constituido por una gran plataforma, fuerte, sólida, hecha con
palos, con y sin espinas, de hasta 60 ,cm. de largo. En la parte interna
tenía paja de espartillo, hojas de cardo y algunas plumas. En la parte
central presentaba una pequeña concavidad y el diámetro era de 80 cm.
Tenía dos huevos, con mediano estado de desarrollo embrionario, de
66 x 52 y 65 x 52 mm.

Color de fondo celeste blanquecino, uno sin manchas y el otro con
pintas y manchas castañas, distribuidas en forma irregular en toda la
superficie.

Figura 1.

El 4 de octubre, a 5 km. al oeste de la misma localidad, hallamos otro
nido, en un ñandubay solitario a la orilla del monte. El nido estaba en la
copa de la planta a unos 4 m. del suelo. La construcción, semejante a la
anterior, tenía un metro de. diámetro y 35-40cm. de espesor. La parte su­
perior era casi plana, con abundante cantidad de espartillos que medían
20 y 25 cms. de largo, casi todos con raíz, y muchos pelos de cuis. Los palos
y ramitas eran de distintas medidas, algunos gruesos de hasta 2 1f2 cms.
de diámetro y de 50 o más de largo.

Había 3 pichones bastante bien emplumados y restos de una perdiz
(Fig. 1).

2. Nido de hornero con una boca clausurada

El 15 de octubre de 1974, en la zona rural de Esperanza, encontré en
un chañar, a 2,80 m. del suelo, un nido de Furnarius rufus que tenía dos
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bacas, una hacia el sur y la atra al narte. La que miraba al sur, se hallaba
clausurada can barra cama la ilustra la figura NQ 2.

El nida estaba habitadO' y se supane que sacó pichanes, pues durante
muohas días, al acercarme, el ave salía valando.

Figura 2.

3. Una colonia de Sterna trudeaui

El 1Q de naviembre de 1974, en la lacalidad de Aguará, Dpta. de San
Cristóbal, en una laguna que tenía 1,20 mts. de altura de agua y rodeada
de juncas, encantré una ca10nia del gaviatín común, campuesta par unas

Figura 3.

diez nidos, construidas sobre un embalsada de gramillón y separados en­
tre sí por unas 10 mts., exceptO' 2 ó 3 que la estaban a mayar distancia.

El nido tiene forma de plato sobree1evada. Diámetra can embalsada
30 cm. Diámetracentra1 10 cm. Altura tata1 9-10 cm. PrO'fundidad 3 cm.
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Todos construidos con tallos de gramillón, algunos de 15 a 20 cm. de largo.
Tenían 2 y 3 huevos con la rncubación comenzada. Éstos medían 31 x 41;
32 x 41; 31 x 43; 30 x 43; 31 x 42,5 mm; de fondo castaño con manchitas
marrón oscuras, algunos grises y otros verdosos con manchitas castaño,
marrón oscuro y gris (Fig. 3).

El día 22 del mismo mes recorrí nuevamente la zona pero no hallé
r.~c1osni pichones.

N. de R. Mientras este ejemplar estaba en prensa apareció el primer fas­
cículo y luego los subsiguientes de una importante obra de nues­
tro colaborador el Dr. Martín R. de la Peña, titulada "Aves de
la Provincia de Santa Fe". En el próximo número publicaremos
el comentario que se merece.



NOTAS DE CAMPO

por RAÚLL. CARMAN

Nido de hornero construido en el suelo

El nido de hornero, Furnarius rufus,que muestra la fotografía fue
construido en el suelo en la primavera de 1973, en la orilla de una la,guna,
sobre un hormiguero de hormigas coloradas, Solenopsis saevissima, en
un potTero del establecimiento "Santa María", en el partido de San Ca­
yetano, Buenos Aires.

La hembra comenzó la postura, pero luego el nido fue ahandonado
por la intervención de unos niños, que lo cambiaron de lugar. Estos chicos
me informaron que para levantar el horno delbieron hacer mucha fuerza,
pues se hallaba firmemente adherido al suelo.

Dentro de los límites de esa estancia (3.000 ha.) y durante los últimos
25 años, es la única vez que observé un nido de hornero ¡constiruido en el
suelo.
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Observaciones sobre palomas en la zona de Mar Chiquita (Córdoba)

No hace mucho escribí que si debiera señalar el lugar de la Argen­
tina donde la torcaza Zenaida auriculata es más abundante, me inclinaba
por la zona de Tornquist, en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires (l) .
Hoy, después de haber realizado un viaje por las llanuras orientales de la
provincia de CórdOlba, debo rectiJficar mi opinión. Jamás vi en Buenos
Aires, ni aun en los períodos de mayoraJbundancia, la cantidad de palo.
mas que observé en aquella provincia mediterránea.

A fines de noviembre de 1973, durante el trayecto entre los pueblos
de J eanmarie, La Francia, El Tío, Frontera y Balnearia, espantadas por
el paso del automóvil, levantaron vuelo. desde los campos vecinos a la
ruta, o desde la ruta misma, bAndadas de diez o doce palomas y el espec­
táculo se repitió varias vece~ d lo largo de cada kilómetro.

Llegado a la laguna de Mar Chtquita, organicé ,una breve excursión
hasta un monte natural en la margen derecha del río Tercero, en las
proximidades de Balnearia, y allí, tendido de espaldas en el suelo, me
dediqué a observar durante dos horas -'Emtre las 17.30 y las 19.30 apro­
ximadamente- el paso incesante de handadas de torcazas que se dirigían
seguramente hacia algún dormidera próximo.

El vuelo de las palomas era bastante veloz y en la misma dirección.
Si alguna de las integrantes de la bandada advertía mi presencia -segu.
ramente el contraste de mi ropa con el fondo uniforme de la vegetación­
aumentaiba aún más su velocidad y hacía alguna de sus características
gambetas o caídas laterales, como hurtando sU cuerpo a algún enemigo
e inmediatamente la inquietud se trasmitía al resto de sus compañeras.

* * *

El doctor Enrique H. Bucher, en un excelente trabajo (2), señala que
en los últimos quince años (el trabajo fue escrito en 1969), se ha pro­
ducido Un incremento extraordinario en la población de Zenaida alt­
7'icu;ata en las llanuras orientales de la provincia de Córdoba.

"Como dato ilustrativo, dice Bucher, merece citarse el resultado de
un censo realizado durante el mes de junio en un dormidera de unas
350 ha. situado en la localidad de Ascasubi, departamento Tercero Arri­
ba. Pudo establecerse que alrededor de 600.000 palomas cruzaron du­
rante una hora al atardecer por un sector de un kilómetro de la peri­
feria del monte. Dado que el período de afluencia dura unas tres horas,
y que la entrada se registraba ¡con igual intensidad por otras porciones
del perímetro, puede deducirse que la población del dormidero era del
orden de millones de individuos".

* * *

Otro dato interesante sobre la abundancia de la torcaza en las llanu­
ras úYientales de Córdoba, lo proporcionó el señor Arnaldo Carlos Strunia,
poseedor de una fábrica de eSlcabeche de pechuga de Zenaida auriculata
en Piquillín, Córdoba, quien en un xeportaje periodístico (3), manifestó
que caza diariamente con sus trampas no menos de tres mil palomas.

(1) Carman, Raúl Leonardo: De la fauna bonaerense. Buenos Aires, 1973.
(2) Bucher, Enrique H.: Consideraciones ecológicas sobre la paloma Zenaida

auriculata como plaga en Córdoba. Serie Ciencia y Técnica N9 1. Ministerio de
Economía y Hacienda. Dirección Provincial de Asuntos Agrarios. Córdoba, 197u.

(3) La Voz del Interior. Córdoba, domingo 2 de diciembre de 1973.
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Bueher atribuye este incremento a la madificación par el hambre
del hábitat primitivO' de la tarcaza. Dice que la actividad humana creó
un nueva paisaje "en mosaica", en el que alternan áreas de bosques natu­
rales (bajas, densos, enmarañados, de difícil accesO') que ofrecen exce­
lente refugio a las palamas, can campascultivadO's (sarga, maíz, mijO',etc.)
que las proveen de alimenta en farma permanente.

* * *

HablandO' can pobladores de la zana de Miramar, Córdoba, en tados
las casas me señalaran que allí sólO'existían das especies de palO'mas sal­
vajes, la ya mencianada tarcaza (Zenaida auriculata), palama darada
para las cardabeses, y la tarcacita O'palamita de la Virgen (Columbina
picui) a la que aíamascantar durante toda el día. Sin embarga, el 26
de nO'viembre de 1973,en un campO'cultivado en las praximidades de Mar
Chiquita abservé seis picazuró (Calumba picazuro) y, al día siguiente,
vi posada en un eucaliptO' atra ejemplar de esta especie.



JORGE ALBERTO BURGUETE

(6-1-24/19-II-77)

Con la desaparición del Dr. Jorge A. Burguete a los 53 años pierde la
ornitología argentina y el país una figura de singulares matices y vastos
alcances. Uno de esos hombres en los que se aúnan -pocas veces aconte­
ce- la rápida y ejecutiva visión del hombre de empresa y el alma joven
y lírica de quien acuerda a los bienes materiales no más que la importancia
relativa que ellos tienen. De esta simbiosis florece su multifacética perso­
nalidad, que encuentra a través de su amor por las aves uno de los cauces
en que puede volcar su capacidad y vocación. Por medio de sus documen­
tados artículos de divulgación en diversas revistas argentinas y extran­
jeras vuelca su conocimiento, la preocupación conservacionista y su inquie­
tud de bibliófilo especializado, ya que, ayudado por su nutrida biblioteca
unitemática, se ha ocupado, hasta este número, de las notas bibliográ­
ficas de la revista "El Hornero", dejando ahora Un vacío, que será difícil
de cubrir con igual solvencia.

Con su desaparición, queda inconclusa su obra de organizar un catá­
logo de los trabajos ornitológicos rioplatenses hasta la fecha.

Su naturaleza mesurada y el rechazo por todo halago externo hacen
que resalten aun más sus méritos de generosidad y entrega a la causa
de nuestra Asociación, entidad en la que ocupó el cargo de vocal, puesto
de lucha del que se alejó por motivos de salud, sin apartarse nunca por
ello de la acción tenaz.

Doctor en Química de profesión y docente en la especialidad durante
muchos años, no dejó de mostrar paralelamente su interés por las ciencias
naturales. Dicha inclinación se manifestó también a través de la filatelia
-otra de sus inquietudes- en la que logró una importante colección te­
mática.

En estos momentos de hondo dolor para quienes fuimos sus amigos, no
podemos menos que recordar con cuanta generosidad y desinterés alentó
la labor ajena, brindando su apoyo de toda índole y la singular experien­
cia de un hombre joven, que vivió con intensidad su existencia. Ante la
pérdida irreparable recojamos su ejemplo de tesón, de equilibrio y de amor,
€ntregados sin claudicaciones hasta el último aliento.

S. N.



COMPORTAMIENTO DE ALGUNAS AVES DE MERCEDES

(Provincia de Corrientes)

por DAVID B. WILSON

Aves que anidan en árboles de eucalipto

En la revista "Ibis" de abril de 1974, un artículo firmado por K. D.
Smith que trata de la utilización de los eucaliptos por aves africanas, des­
pués de la introducción de esos árboles en .AJfrica durante los últimos
cien años, sostiene que un número nada despreeiable de especies los uti·
lizan para anidar y 10 demuestra con listas que varían de 22 a 39 espe·
cies, según la zona, con un total de 98 para Africa, aunque en opinión
de R.. E. Moreau esas aves se habían adaptado muy poco a dichos árboles
exóticos. Smith dice que mucho depende del estado de las plantaciones;
las limpias, grandes y maduras son las menos frecuentadas.

Aquí en la provincia de Corrientes el eucalipto es un árbol exótico muy
común, y he anotado una lista de las aves que anidan en él, la que sin
auda no es completa y probablemente otros observadores podrán agregar
más especies.

Los lugares de observación fueron:
1) Un campo a dos mil metros de la ciudad de Mercedes. Aquí los

árboles de eucalipto son viejos y crecen junto a otros, exóticos o no, de
la zona; tipas, paraísos, jacarandaes, etc. Al sur hay campo abierto, y al
norte, después de los paI1ques de la ciudad, zonas de pastoreo donde creo
cen innumerables arbolitos de ñandubay, tala, etc.

2) Una estancia más o menos a 25km. de la misma ciudad. Aquí el
<::Dm~)O es abierto, fuera de los árboles, casi todos exóticos, plantados cerca
de las casas, en los puestos, y para sombra del ganado. Los únicos nativos
son algunos ñandubays muy aislados, tal vez uno por cada doscientas
hectáreas, y los arbolitos y arbu.stos a 10 largo de los arroyos. En estos
dos lugares los eucaliptos no reemplazan a los áI'boles nativos; los como
plementan.

Spgún Smith, en Rhodesia los pájaros de los montes no lograron co­
lonizar las plantaciones de eucalipto cuando los árboles autóctono s fue­
ron destruidos, sino que dejaron de existir junto con su medio ambiente.
Aquí la situación no es igual, pero seguramente las especies de esta lista
estarían entre la.."que sobrevivirían en un caso semejante.

No passeriformes observados anidando.

Falconidae

Columbidae

Cucnlidae
Psittacidae
Strigidae

Picidae

Poliborus plancus (carancho). Encima de un nido de Anum·
bius annumbi.

Falca sparverius (halcón ohico). En huecos naturales y
ex nidos de carpinteros.

Columba picazura (paloma turca).
Zenaida auriculata (torcaza).
Guira guira (pirincho).
Myiopsitta monacha (cata común).
Rhinaptinx clamatar (lechuzón orejas largas). Sobre un

nido de A. annumbi.
Colaptes campestris (carpintero campestre).
Chrysaptilus melanolaimus (carpintero real).
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Probables por verlos seguido en estos árboles, en tiempo de postura.
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Ardeidae
Accipitridae
Columbidae
Trochilidae

Syrigma sibüatrix (,chiflón).
Geranoetus melanoleucus (águila escudada).
Columbina picui (palomita picuí).
Heliomaster furcifer (picaflor de barbijo).

Passeriformes observados anidando.

Furnariidae .Furnarius rufus (hornero).
Coryphistera alaudina (crestudo).
Anumbius annumbi (leñatero).

Tyrannidae Xolmis cinerea (monjita gris).
Xolmis irupero (monjita blanca) en nidos viejos de horne-

ros y en agujeros.
Pyrocephalus rubinus (churrinche).
Machetornis rixosa (picabUey) ex nidos de A. annumbi.
Muscivora tyrannus (tijereta).
Tyrannus melancholicus (henteveo real).
Pitangus sulphuratus (henteveo o pitogüe).

Hirundinidae Progne tanera (golondrina arborícola). Nidos de F. rufus.
Tachycineta leucorrhoa (golondrina azul ceja blanca). Agu­

jeros y huecos en los troncos.
Icteridae Molothrus bonariensis (tordo común). Parásito en nidos

de M. tyrannus y T. melancholicus.
Fringillidae Paroaria coronata (,cardenal).

Sicalis flaveola (jilguero amarillo). En ex nidos de F. rufus.
Ploceidae Passer domesticus (gorrión).

Probables por verlos seguido en estos árboles en tiempo de postura.

Tyrannidae

Troglodytidae
kteridae

Tihraupidae

Empidonomus aurantio-atro-cristatus (tuquito gris) .
Myiarchus swainsoni (burlisto pardo).
Troglodytes aedon (tacuarita).
Molothrus haJdius (tordo mulato).
Molothrus rufo-axillaris (tordo pico corto). Parásito de M.

badit¡,s.
Thraupis sayaca (frutero azul).

Así he anotado en estos dos lugares 25 especies 'que anidan y 10 pro­
bables pero es fácil que haya varias más.

En defensa de los nidos y pichones de algunas aves de Curupicay,

Mercedes, Prov. de Corrientes

La calandria (Mimus saturninus) siempre se muestra agresiva, y es
notable cómo echa a los otros pájaros de un comedero que preparé para
ellos en el jardín de la estancia donde trabajo. Los cardenales, jilgueros y
hasta los pájaros negros (Molothrus bonariensis) pueden comer juntos,
aun en presencia de una paloma picazuro, pero ninguno, a excepción de
la última, puede quedarse 'allí cuando llega una calandria para picotear los
pedadtos de sebo y restos de comida.

Una pareja de Icalandrias anidó cerca del comedero, en unos arbustos
tupidos y espinosos plantados para formar un cerco vivo. Su nido era una
copa hecha con palitos y sin acolchar. Pusieron tres huevos sin ser moles-
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tados por los pájaros negros que eclosionaron en su totalidad. Durante una
semana no observé los pichones·. Estaban escondidos en los arbustos y
cuando los vi sólo había dos cuya coloración era similar a la de los adultos,
pero con rayas pardas sobre el peoho ocráceo. Siguen a los adultos por
todas partes exigiendo comida y a mi criterio se los veía torpes e inde­
fensos.

Los adultos notaron que yo examiné varias veces el nido y desde en·
tonces fui objeto de sus ataques agresivos; me seguían hasta una distancia
de 30 ó 40 metros del nido y desde atrás solían golpear mi brazo o espalda.
Tanto el jardinero como mi perro fueron también atacados, no así otros
perros de la estancia.

Esta especie es muy ,común alrededor de Mercedes, siendo escasa la
calandria de tres colas, Mimus triurus. Hay probablemente competencia
entre las dos y aquí hay que recordar que Charles Darwin escribió que
cuanto más cerca estén dos especies, sistemáticamente hablando, más es
la competición entre ellas. En una ocasión, una pareja de Mimus triurus
trató de colonizar el jardín y las plantaciones próximas. Quedaron dos o
tres meses, pero todo este tiempo fueron hostigadas por M. saturninus e
ignoro si lograron anidar. He observado a cuatro individuos de M. saturni­
nus atacar a una culebra sin poder matarla, aparentemente por imposibi­
lidad física.

El benteveo (PitaT/'gus sulphuratus) también es un pájaro agresivo. En
el comedero no comen con él los pájaros menores. Lo he visto en el período
de: nidificación atacar de atrás a los gatos, siempre viniendo a todo vuelo
y emitiendo fuertes voces tras pasar. En mi casa, en la ciudad de Mercedes,
nidaron este año dos parejas de estos pájaros; un nido fue construido en
un alto eucalipto y el otro en una tipa invadida p'Or un cacto trepador.
A1 nido ubicado en el eucalipto llegaron dos pirinchos (Guira guira). La
pareja de benteveos hizo una defensa bravía pero sin éxito; los pirinchos
destrozaron el nido, sacaron los pichones y se los comieron. Unos días más
tarde llegaron cuatro pirinchos al nido situado en la tipa con las mismas
intenciones. Aquí la batalla fue aún más dura y por tratarse tal vez de
una pareja más experimentada, los benteveos defendieron su nido con
éxito. Vi más tarde a sus tres IcrÍas fuera del nido. En una ocasión anduve
en el monte por las cercanías del arroyo Ayuí y logré encontrar un nido
de tacuaritas azules (Polioptila dumicola); era una copa de materiales
blandos y suaves, tan 'Ornamentada con líquenes que aparecía casi invi­
sible. La hembra, sin máscara negra, estaba sentada con su larga cola
levantada a 75° cuando un hornero (Furnarius rufus) llegó y se posó en
una rama cercana. Fue golpeado por la tacuarita y, seguramente por la
sorpresa, volteado de la rama. Se alejó profiriendo fuertes gritos, y la
tacuarita azul volvió tranquilament,e a su nido.

La única vez que encontré un nido de ñacundá (Podager nacunda) con
una cría y una cáscara de huevo, el adulto voló unos 300 metros fingiendo
estar lastimado, alejándose torpemente y cayendo luego para volver a
volar.

El pato portugués (Amazonetta brasiliensis) es aún más convincente
cuando tiene pichones. Si uno no conoce sus tretas puede suponer que está
ante un pato herido, fácil de capturar, pero al aproximarse se descubre
que se trata del instinto de protección a la prole.

El ñandú (Rhea ameTicana) también protege a sus charabones atro­
pellando ocasionalmente a los jinetes con sus alas desplegadas y haciendo
ruido con su pico; pocos Icaballos le harían frente en esa situación.

Si bien en los casos comentados la agresión no llega a consumarse es
evident,e el éxito que parecen tener las aves con este comportamiento que
contribuye a la selección natural y a la consiguiente supervivencia de las
especies.



NOTAS VARIAS

CONFIRMACIÓN DE UNA NUEVA COLONIA DE NIDIFICACION
DEL PINGüINO DE MAGALLANES (Spheniscus magellanicus)

El señar Pabla Karschenewski, de Puerta Madryn, nas infarma del
hallazga de una pingüinera de reciente data en las praximidades de punta
Cero, de la caleta Valdés, Chubut (Fig. 1). Estima su pablación actual en
a1rededar de cien parejas. La mayoria de las nidos fueron halladas debaja
de las matas aisladas que crecen en ese lugar y que se encontraran en la
parte más elevada de la caleta (*).

Figura 1.

L A
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* (N R) Para una ampliación de los datas expuestas ver: Daciuk J.,
1976. Estudio biaecalógica inicial de las EsfenÍcidas visitantes
y calonizadares de Península Valdés y castas aledañas. Physis,
Seco C, 35 (90): 43-56.

PRESENCIA DEL CHORLITO ENANO, Calidris pusilIa,
EN LA ARGENTINA

Par S. NAROSKY, D. YZURIETA y M. NORES

El ría Segunda, una de las tres que alimentan la laguna Mar Chiquita,
forma en ocasianes, en su desembocadura, una amplia zona de riachas y
bañados. Este sector palustre, canstituido por una mezcla del agua dulce
del río y de la extremadamente salada de la laguna, está en gran parte
arbolado can tamariscas, resultanda apropiado para diversas especies de
aves acuáticas que se concentran en enormes cantidades. Cuando el nivel
de la laguna es baja, el río no desborda, desaparecen los bañados y quedan
pocos ejemplares dispersas en las;playas de la laguna.

A fines de 1974, mientras recorríamos la zona efectuando observaciones
de la avifauna, pudimos reconacer, entre una bandada de Calidris fuscico­
llis, uncharlita que determinamas coma Calidris pusilla. Le tomamas una
serie de fatagrafÍas.
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Descripción de campo: Chorlo pequeño, de unos 11 centímetros parado
en posic.ión normal, representando unas tres cuartas partes del tamaño de
C. fuscicollis. Corona y dO'rso gris pardusco con manchas oscuras poco
notables. Alas más oscuras que el dorso, remeras primarias negruzcas. Ra­
badilla blanca con centro oscuro. NO'table y ancha ceja blanca que se une
en la frente; línea ocular negruzca. Todo lo ventral desde la barba y la
línea ocular hasta las subcaudales, incluyendo tapadas alares, blanco puro.
Pico negro, grueso. Iris café. Patas negruzcas u oliváceas con ligera pal­
madura entre los dedos.

Comportamiento: Extremadamente confiado, se deja aproximar hasta
cinco o seis metros. Vuelo ágil. Busca siempre alimento en el piso limoso,
y mientras lo hace coloca el cuerpo y 'el pico en una sola línea, con una in­
clinación de 45° respecto al suelo. Permanece en esta posición bastante
tiempo mientras mue;ve el picO'de adelante hacia atrás.

Conclusión: El hallazgo del cihorlito enano en plumaje de reposo se­
xual, en una laguna de la provincia de Córdoba, nos hace suponer que pese
a haber transcurrido 86 años desde la primera y única observación (Capi­
tán Harrison en Golfo Nuevo, Ohubut, mencionada por Seebohm, Geogr.
Distr. Charadr., 1888, pp. XXIV, 402) sin que se volviera a señalar su
presencia, algunos ejemplares deben invernal' en playas de mar o en lagunas
salobres de nuestro país, juntú a otros charlas del mismo género con los
que es fácil confundirlo. Para diferenciado es importante comparar el
tamaño, ya que C. pusülaes el más pequeño de Icuantos se conocen para la
República Argentina.

NOTA SOBRE NIDOS DE JUNQUERO (Phleocryptes melanops)

por MARroMIGUELMARATEO

En diciembre de 1972 observé en la laguna de Burgos, ubicada en el
Partido de Tapalqué, a sólo 30 kilómetros de la ciudad de Azul, alrededor de
treinta nidos de junquero o siete cuchillas (Phleocryptes melanops); revi­
sando diez de ellos se obtuvieron estos datos promedio: alto 15 cm; ancho
10 cm; la entrada circular de 3 cm de diámetro y un alerito o marquesina
en la parte superior de 5 cm de ancho por 2 de alto; desde la entrada la
profundidad ·akanza de 8 a 9 cm. De los 10 nidos observados, 8 estaban
construidos entre los juncos (Scirpus), 6 de los cuales se adherían a 4 ta­
llos, 1 a 5 yel restante a 6; los otros dos, sobre duraznillO' hlanco (SO'lanum).
Muchos tenían otro nido superpuesto en la parte superior, a medio termi­
nar, y en 3 de ellos encontré ranitas del zarzal (Hyla). La cámara de in­
cubación estaba tapizada en tO'dos los casos con plumitas y plumones de
otras aves. Es digno de destacar que en las prO'ximidades de los nidos se
encuentran juncos y duraznillos con materias vegetales entrelazadas, como
si el junquero hubiese probado antes en las inmediaciones hasta decidirse
por el lugar definitivo.

La medida de los huevos, de 'cáscara verde azulada, promedia los
20 mm x 14.

Descripción de un pichón de 13 a 15 días hallado en uno de los nidos:
longitud 90 mm; alas 50 mm con plumas acres, negras y canelas; enverga­
dura 180 mm; cola 20 mm, de forma graduada y plumas escalonadas, ne­
gruzcas, pardas y canelas con el borde blancuzco; pico 10 mm, marrón
oscuro, casi natural en la mandíbula inferior y un poco eurvado hacia el
ápice; patas 40 mm grisáceas con uñas negras. Parte dorsal grisácea, par­
cia y negra; corona negruzca; 'ceja ocrácea clara y una tira negruzca desde
¡as ajos hacia atrás; rabadilla gris ocrácea.
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A las notas del ¡canto del ejemplar adulto, similar al ruido del piñón
de la bicicleta, el golpear de dos palitos o el pasar de los dedos en forma
fuerte sobre un peine, como ya lo destacaran distintos naturalistas, a inter­
valos el junquero lanza un par de notas agudas, como el ruido que produ­
cimoscon los labios al lanzar besos al aire, similar al incitar a una cabal·
gadura para 'que reanude o apure su marcha. Recorre las plantas acuáticas
con suma h~bilidad y rapidez y en ese aspecto nos recuerda en su como
portamiento a la ratona (Troglodytes aedon). La etimología de sus nom­
bres .científicos derivados del griego es: Phleocryptes, que se oculta entre
los juncos, y melanops, de cara negra.

OBSERVACIONES BIOLóGICAS SOBRE Syrigma sibilatrix
EN CAUTIVERIO

por ADOLFOH. BELTZER*

Las presentes observaciones sobre la especie Syrigma sibilatrix fueron
realizadas desde el verano de 1970hasta la primavera de 1973.Esta especie
se cría muy mansa y confiada. Demuestra su afecto erizando el plumaje
y moviendo el cuello. Permite que ,se le toque la corona y la nuca, a 10

que responde erizando aún más el plumaje y acelerando el ritmo de los
movimientos, acompañándolos ,con un su~ve silbido que es muy caracte­
rístico y por el cual se la llama "chiflón" o "garza silbadora"; 10 emite variac;
veces al día, especialmente cuando se le da de comer o como señal de
alarma cuando algún desconocido se le acerca, actitud que le permite com­
partir con el tero-tero y la lechucita de las vizcacheras la fama de buen
centinela.

Al silbar, el cuello 10 pone rígido y recto, y junto con la cabeza lo
dirige hacia arriha. El sonido es intenso y muy semejante al que producen
los conocidos chifles de juguetería.

Con respecto al color del plumaje, se pueden apreciar variaciones de
intensidad, aunque no muy llamativas, entre el invierno y el verano. Un
cambio más notable se advierte en los colores de la base del pico y región
periocular anterior. Durante el período estival el intenso color salmón de
la base del pico y el celeste de la zona periocular son muy notables, pu­
diendo apreciarlos mejor al acercarse o al tomar el ejemplar. Esta colora­
ción pierde su intensidad con la llegada del otoño 'Yvuelve a recuperarse
en la próxima primavera.

La garza silbadora es consumidora de todo tipo de insectos y arácnidos,
demostrando ser un ave de gran utilidad para la agrieultura. Para cazar,
una vez divisada la presa, se acerca a ella muy despacio, como tratando
ae disimular la intención. Cuando la ví.ctima está a su alcance se coloca
en posición de "ataque", el cuerpo inclinado hacia adelante y el cuello do­
blado en "8" que agita aceleradamente manteniendo el pico rígido apun­
tando hacia su presa. El tiempo que permanece en esta actitud varía hasta
que parece estar segura de dar en el blanco y entonces sí lanza el certero
picotazo.

Muchas veces engulle directamente, pero 'cuando la presa es grande,
como ,sucedecon algunos acrídidos, los desmenuza con el pico para luego
ingerirlosen trozos pequeños. Es voraz, mostrándose durante el día muy
activa y curiosa, prefiriendo lugares elevados para pasar la noooe.

* Profesor Nacional en Ciencias Naturales. Encargado sección Ornitología
Museo de Entre Ríos (C. N. A).



436 EL HORNERO Vol. XI

LA CALANDRIA DE TRES COLAS, Mimus triurus (Vieillot) EN LA
ISLA VICTORIA, PARQUE NACIONAL NAHUEL HUAPI, PROVINCIA

DE NEUQUÉN.

por JULIOR. CONTRERASy VIRGILIOG. ROIG I i

De acuerdo con Olrog (1963:282), la distribución de la calandria de tres
colas "llega hasta Río Negro", no existiendo citas documentadas para la
Patagonia, con excepción de su presencia en el valle del río Collon-Cura
(Contreras, 1975).

El 31 de diciembre de 1971 se obtuvo en la Estación Biológica de
Puerto Radal, en la isla Victoria, departamento de Los Lagos, provincia de
Neuquén, un ejemplar macho adulto de Mimus triurus, que está deposi­
tado en la colección ornitológica del Instituto Argentino de Investigacio­
nes de las Zonas Áridas (IADIZA), con el número U-70-030.

Se extiende así en forma considerable hacia el sur la distribución co­
nocida de esta especie, cuya presencia ocasional relativamente frecuente
pudimos documentar entre 1969 y 1974 en las localidades de Paso de los
Mones, Pilcaniyeu Viejo, Pampa de Huenuleo y lago Pellegrini, en la pro­
vincia de Río Negro; y en Piedra del Águila, estancia Tequel Malal, es­
tancia Yuncón y estancia Ache-Có, en la provincia de Neuquén.

Adicionalmente merece citarse la referencia del naturalista Andrés
Giai, quien la observara en la localidad de El Bolsón, al SUr del depar­
tamento Bariloche de la provincia de Río Negro.

NIDIFICACIÚN DE Asio flammeus EN ZONA RIBERE~A DE LA
CAPITAL FEDERAL

por PEDROLATERRA

La observación fue efectuada en la isla NQ 7 de la ciudad depor­
tiva del club atlético Boca Juniors, que consiste en un territorio ganado al
río de la Plata por medio de descargas de escombros y tierra. Las caracte­
rísticas de este lugar configuran un ambiente muy propicio para la pro­
liferación de roedores, los cuales abundan en dicho territorio, siendo éste
uno de los factores determinantes del establecimiento del lechuzón de los
campos en la isla, donde existe actualmente una regular población del
mismo.

Como en octubre de 1975observé una buena cantidad de Asio jlammeus
en la isla, comencé a efectuar obser'vaciones regulares en el mismo ambien­
te, y el 2 de noviembre de 1975 encontré Un nido de la misma especie con­
teniendo 4 huevos. Siguiendo el desarrollo de la nidada observé que sólo
nacieron 3 pichones, los que continuaron desarrollándose sin inconvenientes.

NYSTALUS CHACURU

por ARTURONAVAJASARTAZA

El 23 de mayo de 1975 observé una pareja de esta especie en Las
Marías, Gob. Virasoro, pcia. de Corrientes; al principio de la observación,
ambos individuos estaban posados en un hilo de teléfonos y parecían una
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bola de plumas con cola; esta !Circunstancia me hizo reconocer la familia,
pero no la especie. Me llamó la atención el hecho de que nunca había ob­
servado ningún individuo de esta familia en esta zona, y sabía que Olrog y
De Schauensee lo señalan en nuestrO' país solamente para Misiones. Tuve
tiempo de buscar mis largavistas y el equipo fotográfico; cuando volví,
las dos aves estaban posadas en una planta de yerba mate, en una planta.
ción contigua. Allí pude observarlas y fotografiarIascon detenimiento,
pues no demostraron demasiado temor y me permitieron acercarme bas­
tante. El día era típico de otoño en nuestra zona, una tarde <16hs.) de sol
radiante y templado con una temperatura entre 20 y 23° C. Decía más
arriba que nunca antes había observado esta especie en nuestra zona,
bastante al sur del hábitat conocido. Las Marías está a 50 km. al S.O. de
Apóstoles (Mis.) y a 100 km. al S. de Posadas, sobre la ruta nacional 14.
Foto: Película Fujichrome 100 ASA. Olympus OM1 - Questar f/18, 1/15

Distancia: unos 15 m.

VENCEJO S EN UN POZO DE AGUA

por MIGUELKELNER

El día 14 de junio de 1975 marchábamos por la ruta 12 desde Puerto
Iguazú hacia Posadas (Misiones). Al llegar a la localidad de Gobernador
Roca vimos una bandada de unos cien vencejos chicos (Chaetura andrei)
que sobrevolaba un predio ubicado frente a la central telefónica y en una
zona de bastante movimiento de hombres y vehiculos. Nos detuvimos, jun­
to a Tito Narosky, al ,comprobar que sus pasadas a tan baja altura obede­
cían al propósito de intrO'ducirse en un pozo de agua, con la intención de
pasar la noche. Pero los v;encejos fueron sorprendidos por el humo que
salía de la boca del pozo, producto de una fogata encendida por el dueño
de la propiedad con el objeto de desalentar a las aves que desde tiempo
atrás ocupaban ese lugar.

Resultaba llamativa la insistencira de las aves y su decidida actitud fren­
te a la cercanía del hombre.

COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS SOBRE AVIFAUNA

por JORGEA. BURGUETE

The Birds of the Republic of Panama. - Parto 3 por Alexander Wetmore,
Editado por Smithsonian Institution Press. 631 págs. 49 láminas. ­
Washington, 1972.
En el Vol. XI N9 2 (mayo de 1971) de "El Hornero" ya fueron

comentados los dos primeros volúmenes de esta obra, aparecidos en 1965
y 1968, incluyéndose además de los datos generales de esas publicacio­
nes los antecedentes científicos del autor, uno de los más eminentes
ornitólogos del mundo, que ha realizado muy importantes estudios sobre
las aves americanas y es socio honorario de la Asociación Ornitológica
del Plata.

Sin duda que la expresión de "Atlantic Naturalist" cuando dice que:
"cada nueva publicación del Dr. Wetmore es un acontecimiento en el



mundo de la ornitol'Ügía... ", es una afirmación indudable de los méritos
expuestos por este autor en todas sus obras.

En esta tercera entrega del estudio de la avifauna del istmo de Pa­
namá abarca la primera serie del orden de los Passeriformes, incluyen­
do ocho familias con la descripción de 196 especies reconocidas. Las
familias estudiadas son las siguientes: Dendrocolaptidae (trepadores);
Furnariidae (horneros, canasteros, hojarasqueros); Formicariidae (hor­
migueros); Rhinocryptidae (tapaculos); Cotingidae (cotingas); Pipridae
(saltarines); Tyrannidae (atrapamoscas), y Oxyruncidae (picos agudos).

Aunque esta obra magistral es de sistemática y clasificación de las
aves estudiadas, se registra abundante información sobre historia natu­
ral de las mismas, y de acuerdo al plan general seguido en los volúme­
nes anteriores, de cada familia se presenta una breve descripción, con
la clave de identificación basada en los caracteres de forma, color y ta­
maño. Para cada especie se da además del nombre científico, el vernáculo
en inglés y en castellano, selecci'Ünando para éstos el más usado y difun­
dido por otros autores.

La descripción de las especies es clara y sencilla, se menciona en
cada caso la sinonimia, distribución geográfica, nidificación y huevos,
además de las observaciones recogidas en el campo con las considera­
ciones personales del aut'Ür. Las ilustraciones, 48 en total, sOn dibujos

. en blanco y negro de Walter Weber que acompañan al texto, con una
lámina en colores a modo de frontispicio; todos de excelente realiza­
ción.

Para completar la 'Obra, falta la publicación del cuarto volumen. e-l
el que se encuentra trabajando el autor. Según una comunicación priva­
da de setiembre de 1974 estaba finalizando la familia Turdidae, y com­
prenderá además una reseña de otros trabajos ornitológicos, una discu­
sión general sobre la avifauna y una bibliografía completa y actualizada.

Con esto culminará sin dud"l. su actualCÍón como autor de varios
cientos de trabajos científicos sobre aves realizados en los últimos se­
senta años.
Catálogo de las aves uruguayas. - Por Luis P. Barattini y Rodolfo Esca­

lante. Editado por el Museo Dámaso A. Larrañaga. Montevideo.
Serie La Fauna Indígena: 19- Parte. Orden Falconiformes. 102 págs. 16

láminas. 1958. 2':l Parte. Orden Anseriformes. 1.942 págs. 10 láminas.
1971.

Estos dos volúmenes integran el catálogo descriptivo ilustrado de la
ornitofauna uruguaya, tratando especies que son también comunes para
Argentina.

En la primera parte, orden Falconiformes, se describen 24 especies
pertenecientes a tres familias: Cathartidae (cuervos); Falconidae (halco­
nes, chimango) y Accipitridae (águilas y gavilanes).

Para cada especie se presenta una detallada y prolij a descripción,
con indicaciones sobre su plumaje y colorido, dand'Ü los caracteres di­
ferenciales del sexo en este aspecto, animales jóvenes, particularidades
de los nidos y huev'Üs, hábitos, forma de vuelo, alimentación, costumbres
y datos para su reconocimiento.

Todo esto se complementa c'Ün9 láminas en colores muy bien rea­
lizadas por L. Barattini, dos en blanco y negro y 5 fotografías. Para la
clasificación sistemática se sigue el método propuesto por A. Wetmore
"A Systematic classification for the Birds of the World" 1951.

En un capítulo separado se da para cada especie descripta una in­
formación completa sobre denominación, sinonimia y distribución geo­
gráfica. Se aclara que la bibliografía general será agregada al final del
catálogo, cuando se publique el último orden de la serie a tratar.
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El texto 'Ofrece también en las c'Onsideracianes generales una lámina
can la marfalagía de un falcanifarme y detalles de las plumas en su farma
y estructura, para facilitar la interpretación descriptiva. Se dan narmas
para la mensura de un ave, en la referente a envergadura, larga de ala,
c'Ola,pica y tarsa.

Los índices de láminas, nambres científicas y vulgares de las aves
tratadas cierran este valumen.

La segunda parte de la abra que carrespande al arden Anserifarmes
fue publicada en 1971, cuanda ya hacía seis añas que había fallecida el
Praf. Barattini. Del volumen II del Catálaga carrespanden a este autar
salamente la canfección de las láminas y figuras que la ilustran, el capí­
tulo de introducción y el plan de la obra. El Prof. Escalante es responsable
de la integridad del texto, y es miembra del Musea Nacianal de Histaria
Natural de Mantevidea. El Praf. Barattini fue directar del Museo Dáma­
so Larrañaga.

Ambas autares, miembras de diversas saciedades científicas naciana­
les y extranjeras, san destacadas arnitólagas uruguayas.

Se estudian en esta segunda parte, siguiend'O la misma dispasición del
tama anteriar, 21 especies divididas en 12 géner'Os, ilustradas can exce­
lentes láminas en calares. Las datas sabre la ecalagía y eti'Olagía de las
aves tratadas en su mayaría han sida camprabadas p'Or las autares. Can
respecta a la namenclatura vernácula adaptaran la más difundida en su
país, que también es frecuente en Argentina. ,

Para hacer más accesible el recanacimienta de l'Os diversos grupas
taxanómicas se dan cuatra claves de identificación para las subfamilias de
Anatidae, y tribus, géner'Os y especies de las Anatidae del Uruguay. Ade­
más del índice de nambres científicas y vulgares, en la sección dedicada
a denaminación, sinanimia y dispersión, se hace un exhaustiva análisis
bibliagráfica, can abservacianes críticas para cada especie.

En suma, una magnífica abra de gran valar para el canacimienta
de l'Os Falcanifarmes y Anserifarmes que frecuentan la región riapla­
tense.
Las maravillas de las aves. - Par Carlas Selva Andrade. Editarial Alba­

tras. 199 págs. 25 fatagrafías. - Buenas Aires, 1973.
Este libra es 'Otra apertura del autar a la naturaleza, a la vida de las

aves y sus pradigias. Selva Andrade canfiesa haber dedicada mucha de
su tiempa al estudia de la abra de las grandes naturalistas, desde las ra­
:nánticas hasta las biólagas madernas. Las mament'Os más felices, las más
mtensas de su vida, las que la animaran a escribir s'Obre estas temas fue­
ran, sin embarga, las que transcurrieran en las grandes escenarias de la
naturaleza, dedicado a 'Observar l'Osseres silvestres.

En 17 capítulas describe can prasagrata, pletórica de abservacianes
persanales, las té'cnicas del galantea, las secretas de la incubación, las pe­
ligr'Os de la depredación, las fenómenas de la muda del plumaje, las ma­
nifestacianes de la vida colectiva, las procedimientas de nidificación, que
alternan en sus páginas can referencias humanísticas que les canceden
perspectivas y jerarquía.

"El pájara, dice Selva Andrade, nas interesa más bien cama pratag'O­
nista. Preferimos verlo vivo, cantanda, canstruyenda su nido, criand'O
su prale, panienda una nata de vitalidad desbardante en el paisaje, antes
que en la mesa del anatamista a disecada e inmóvil, actitud tan c'Ontraria
a su naturaleza".

Este es el pensamienta que prevalece en tada el libra, ya sea cuanda
se refiere a las distintas tipas de vuela en el picaflar, el águila, las car­
pinteras, las g'Olandrinas, albatras a petreles; a a las riñas, danzas y can­
tas, manifestanda: "libre, fuerte, paderaso, can esa energía que desbarda
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y engendra el júbilo, el pájaro es la apoteosis de la vida. Los cantos con
que saludan el día desde las primeras horas de la mañana y las canciones
multitudinarias con que despiden al sol en las reuniones crepusculares,
son himnos de alabanza de las aves para quien las creó, materializando
así una de las grandes ideas de armonía y belleza de que está lleno el
mundo".

¡Sin duda una excelsa expresión optimista de la vida!
Lo mismo sucede cuando analiza otras características etológicas como

la nidificación de las aves, ya sea referido al chingolo (Zonotrichia capen­
sis), al churrinche (Pyrocephalus rubinus), al leñatero (Anumbius annum­
bi), cuya fortaleza posee entrada estrecha, espinosa y espiralada, con la
cámara de incubación ubicada en el extremo opuesto a la boca de entrada
del sinuoso conducto, que tiene además túnel de escape.

No falta, por supuesto, el hornero (Furnarius rufus), el boyero (Ar­
chiplanus solitarius) y su original nido colgante, y la cotorra (Myiopsitta
monacha monacha). .

En el capítulo denominado "Los turistas alados" se registran intere­
santes datos sobre la migración de las aves y se destacan luego antece­
dentes vinculados a los beneficios que reportan las aves como destruc­
toras de insectos, roedores y otras plagas, y la necesidad de su defensa
y protección para mantener el equilibrio biológico de la naturaleza.

Con referencia a la ilustración, la firma editorial ha incurrido en una
falta de acierto y originalidad al reproducir las mismas fotografías ya
publicadas el año anterior en otro libro de distinto autor, y que además
en general no están relacionadas con el texto que comentamos en esta
nota.

Entre hombres y pájaros. - (Andanzas de un naturalista), por Tito Na­
rosky. Ediciones Antártida. 249 págs. 11 viñetas. - Buenos Aires, 1976.
Como bien lo señala Raúl Leonardo Carman, este libro narra las an­

danzas de un observador de pájaros que ha recorrido toda la Argentina
y como resultado de sus observaciones ha hecho importantes contribuciones
a la ornitología. El autor, dotado de una fina, lúcida, singular sensibilidad
y capacidad de observación, deliberadamente ha llenado su vida con pája­
ros; es decir, con la belleza, el encanto y el misterio de los pájaros. Y en
busca de pájaros ha recorrido innumerables caminos de nuestro país y ha
convivido con mucha gente.

Desde aquel lejano verano de 1942,en Darragueira vive absorbido nor
el estudio y la observación de las aves, lo cual le permite registrar im­
portantes hallazgos, descubrimientos e informaciones básicas que funda­
mentan sus numerosos trabajos publicado en revistas nacionales y del
exterior.

Muchos de sus relatos -en total 45 vivencias, como las denomina Tito
Narosky- son el fruto de sus excursiones y observaciones de campo, ge­
neralmente acompañado por un amigo con iguales inquietudes. Su prosa
es ágil, límpida y de una calidez que cautiva al lector desde el comienzo,
"con el raro encanto de avivar el deseo de marcharse también en busca
de pájaros y de paisajes, de volver a ]a naturaleza ... ".

En el libro que comentamos sobrevuelan más de 150 aves argentinas
y otros tantos hombres lo acompañan entre alas y trinos, color y belleza,
amor y libertad.

Lo dedicó "a la naturaleza, a los pájaros, a la vida ... ".
Fue publicado con el auspicio de la Asociación Ornitológica del Pla­

ta, de cuyo órgano oficial "El Hornero" es actualmente director,
Las viñetas son obra de Dusan E. Stiglich y la fotografía de Rogelio

Pintas, com:r,¡añerode muchas andanzas, lo m'smo que Daría Yzurieta.
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La obra se completa con un índice de las aves argentinas menciona­
das en el text'Ü, con su nombre vulgar y científico.

Es un positivo trabajo que debe leer todo amante de la naturaleza.
Aves del Plata. - Por Guillermo Enrique Hudson, traducción de H. C. Man­

gonnet de Gollán y José S. Gollán. Editado por Libros de Hispanoamé­
rica. - Buenos Aires 1974; 361 págs. can 11 láminas.
Esta obra apareció en 1920 con el título de "Birds of La Plata", edita­

da en Londres por J. M. Dent & Sons Ltd. y simultáneamente en Nueva
York por E. P. Dutton& Co., imprimiéndose 1.500 ejemplares para cada
país, además de 200 ejemplares especiales.

De acuerdo a lo expresado por Hudson en la introducción de la pu­
blicación original, "el material contenido en este trabajo ha sido sacado
de l'Osdos volúmenes de la <eArgentine Ornithology», publicada en 1888/89,
que fue mi primer libro sobre la vida de las aves".

"Aves del Plata", según la opinión de Alicia Jurado, a pesar de ser
Un libro de descripciones científicas en las que no faltan los datos mor­
fológicos, el color y las medidas de cada especie, está escrito con el in­
confundible estilo de Hudson y percibimos su entusiasmo en cuanto habla
de los hábitos del ave, su manera de volar o de c'Ünstruir su nido, su canto
y su belleza.

Es que Hudson fue un extraordinario ornitólog'Ü de campo; estudió
las aves en el medio en que actúan, en su hábitat natural, en el vuelo,
disputando su alimento, en su lucha permanente por la vida y la de sus
pichones. Por eso este libro encierra emocionantes relatos sobre las cos­
tumbres de las aves que él tanto amó, escrito con una prosa sencilla y
poética, c'Ün algunos capítulos como el de la Calandria de tres colas y
el Hornero, que a juicio de un notable poeta, escritor y crítico literario
merecerían figurar en las páginas de una antología.

Otra manifestación concordante con las anteriores es la del autor del
prólogo, cuando expresa: "Hudson es nuestro Fabre. Lo que aquél hizo
can los pájaros argentinos corresponde, punto por punto, a lo que el fran­
cés hizo en la enciclopedia francesa. La misma pasión por observar, descri­
bir, experimentar con animales vivos, la misma y animada descripción de
lo observado. Con una sola diferencia: Fabre maneja bien la prosa en que
están escritos sus "Souvenirs Entomologiques"; en cambio Hudson es, en
su prosa, un admirable poeta; sus descripciones s'Ün rutilantes de color
y de una incomparable finura en los detalles".

Con respecto al título de la obra, ya Hudson hacía referencia que este
nombre indica que las especies estudiadas son de la región del Plata, dis­
trito de la Argentina, llamado generalmente pampeano en la actualidad.
Es encomiable destacar que Hudson menc;ona en la introducción la cir­
cunstancia que después de la aparición de sus relatos sobre la vida de las
aves se han formado Sociedades de Historia Natural, señalando en espe­
c:al a nuestra Asociación Ornitológica y su publicación "El Hornero", de­
dicada exclusivamente a las aves. Fue socio honorario de la S.O.P. desde
w fundación.

En este trabajo se tratan 192 especies de las que se da el nombre
vulgar y científico, con una brevp deEcripción morfológica. Luego en cada
caso Se hace un detallado relato de las costumbres, dispersión geográfica,
alimentación, canto, forma de vuelo, nidificación y huevoq, así como otras
c;:;r;;:cterísticas peculiares de cada especie y referencias de otros autores.
Los datos apuntados son fruto de su observación personal, desde la época
de su infancia y juventud, cuando recorría las llanuras de nuestro campo.

Los traductores, que según manifiestan en una aclaración inicial hace
i5 años que habían comenzado este trabajo, complementan la obra con
259 notas en las que actu2lizan datos y denominaciones científicas y téc-
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nicas, indicando subespecies y aportando informacione,s desconocidas en
la época de Hudson.

La publicación se efectuó con el auspicio de la Asociación Amigos del
Museo y Parque Evocativo Guillermo E. Hudson; se ilustra con 10 lámi­
nas en colores de "Argentine Ornithology", firmadas por J. G. K. Y una
de Audubon. Se completa con un índice alfabético de nombres científicos
y vulgares y además con índice general de los nombres comunes en cas­
tellano y el equivalente en inglés, donde se ha respetado el que Hudson
asignó a cada una de las aves de·scriptas.

Los traductores son especialistas en Ciencias Naturales, siendo el
Dr. José Santos Gollán socio activo de Asociación Ornitológica del Plata.
Es digno de destacar que es ésta la primera traducción al castellano de
esta obra.

INFORMACIONES

Homenaje

Para rendir un merecido homenaje a los socios Benefactores y Vitalicios se
llevó a cabo el 24 de julio de 1975 un emotivo acto, en cuya oportunidad se les
hizo entrega de un Diploma recordativo. Como complemento se brindó un Audio­
visual a cargo de los socios Tito Narosky y Rogelio Pintos.

Socios fallecidos

Juan B. Daguerre, Ian Drysdale, Jorge García, Martínez Odriozola, Hischliff
D. Matehw, Rita D. Schiapelli, Berta G. de Pikelin, Andrés Giai, Juan Williamson,
Jorge Burguete, Honorio Panseri y Jacinto Naveiro.

Invitación

La Secretaría de Estado de Recursos Naturales y Ambiente Humano nos ha
distinguido, invitándonos a participar en un ciclo, para aunar opiniones sobre
aspectos ecológicos y defensa de la fauna autóctona. Nos representaron los señores
Juan B. Daguerre y Samuel Narosky.

Visita de escolares

Hemos tenido el honor de recibir la visita de una delegación de alumnas del
Colegio "Sagrado Corazón" de la calle Luis María Campos, acompañadas de la
Prof. Sra. Julia C. F. de Kutyn.

En esa oportunidad se exhibió un interesante audiovisual que estuvo a cargo'
de Tito Narosky y Rogelio Pintas.

Pantalla de proyección
La Institución cuenta con una gran pantalla de proyección en el salón de actos,

preparada por el Sr. Rogelio Pintos, cuyos servicios ofreció desinteresadamente.

Librería

Cuenta la entidad con un servicio de Librería especializada en ornitología,
donde los asociados pueden adquirir libros y revistas, cuyos beneficios ingresan
a los fondos de la entidad.

Ornitólogos alemanes

Llegaron a Buenos Aires el 25 de octubre de 1976 un grupo de ornitólogos
alemanes, a cuyo frente se hallaba nues~~o amigo el Dr. Claus. K~nig, quienes. v~si­
taron la entidad y apreciaron la proyecclOn de un hermoso audlOvIsual, con paIsaJes.
y aves desde Misiones hasta la Patagonia.
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Proyecciones cinematográficas

El 28 de abril de 1976 y el 22 de junio. de 1977 en nuestro salón de actas se
proyectaron varias películas sonaras y en calar, relacionadas con nuestras aves
silvestres, y realizadas por nuestro. co.nsacio.Martín De La Peña, de do.cumental
belleza, las que fueron muy aplaudidas.

Audiovisuales

Co.labarando. can el Co.nsejo.Nacio.nal de Educación, se preparó un audio.visual
a nivel primaria, para ser exhibido en las escuelas.

A la vez el Co.nsejo.pragramará visitas de alumnas seleccio.nado.sa nuestra
entidad, que ha sido. incluida en la División Co.mplementación Educativa, a fin de
que las alumnas entren en cantacto can naso.tro.s.

También recientemente el Sr. Carlo.s A. Mancaut exhibió un hermoso. do.cu­
mental de las aves del partido. de Gral. Lavalle; el numeraso público. que presenció
tan linda abra premió can felicitacio.nes y aplauso.s el trabajo de tantas año.s
y la so.stenida perseverancia de su auto.r, que puso. de relieve una vez más su amar
par las aves silvestres.

Distintivos

La Co.misión Directiva ha resuelto canfeccio.nar el distintivo. de la entidad can
el nido. del Harnero., para damas y caballeros, el cual está a dispo.siciÓnde las
sacias par una módica suma.

Libro "Aves de la Provincia de Buenos Aires"

La entidad tiene en preparación el libro mencianada can texto. de Tito. Narasky
y dibujos de Daría Izurieta y Francisco. Cantina. Los textas de esta abra serán en
españal y en inglés. Cama se hace una edición limitada es canveniente efectuar las
reservas de ejemplares can anticipación.

Campa~a conscripción de socios
"Colabo.re can nuestra Institución haciendo. un sacio más". Bajo este lema la

C. D. hace un llamado a to.dos las aso.ciados para que contribuyan para alcanzar
la cifra de 5.000 sacias; este apo.yo.no.s permitirá so.brellevar la carga eco.nómica
que en todas los niveles se hace sentir, y de que la entidad no. está exenta.

Cuotas sociales

Cansecuencia del alto Índice de gastas y mantenimiento. de nuestra sede, la
C. D. ha estimado la necesidad de aumentar las cuotas sociales, para el socio.
Activo $ 1.000.-, Pratecto.r $ 2.000.- (mínima) y Cadete $ 500.-; las cuatas san
anuales y en pesos ley.

Adquisiciones

La Camisión Directiva ha resuelto. adquirir, par ser de imprescindible uso., un
amplificado.r de audio., para los actas y cursos. Un pro.yecto.r de diapo.sitivas de
marca alemana. Cincuenta sillas de plástico. y tuba cromada, co.steadas can fandas
prapias de la entidad y una danación de dan Rodalfa Zuberbühler. Equipo. contra
incendia marca "Antártida" y una lustra-aspiradara marca "Siam".

Cursos de Iniciación Omitológica

Se han instituida "Cursas de Iniciación Ornitalógica", el primera de las cuales
fue realizada el lQ de agasta de 1975 can acha clases. El segunda, el 23 de junio de
1976 y llevó el nambre de Juan Bautista Daguerre, que fue una de los prafesares.

El tercero en el mes de naviembre de 1976 y el cuarta cursa el 11 de maya
de 1977. Fueran prafesares: Lic. José María Gallarda; Sr. Juan B. Daguerre; Praf.
Juan Daciuk; Praf. Marcas Freiberg; Dra. María J. P. de Casta; Sr. Rasendo Fraga;
Sr. Edmunda R. Guerra; Sr. Tito Narasky; Ing. Guillermo Vasina; Dra. Delia 1. de
Rathschild; Dr. Antania GarcÍa Rúa; Dr. Alejandro Muchard; Sr. Maria Lazzia;
Sr. Cristian Henschke; Dr. Raúl L. Carman; Sr. Ragelia Pintos, y Sr. Enrique
Lanteri.



Escuela de Ornitología

A raíz del éxito de los Cursos iniciados en la Asociación, de su importancia
económica y de incorporación de socios, la C. D. ha visto oportuna la determina­
ción de crear la "Primera Escuela de Ornitología", para iniciar a las personas en
la observación de campo y al estudio de las aves autóctonas.

Primera reunión del estado actual de la ornitología argentina

Dicha reunión fue realizada entre el 22 y 24 de octubre de 1976 en Vaquerías,
Prov. de Córdoba, y fue organizada por la Secretaría de Estado de Agricultura
y Ganadería de esa provincia. En un copioso resumen se condensa la actividad
desplegada en la reunión. La entidad estuvo representada por el Sr. Tito Narosky,
y precisamente en ella se llegaron a interesantes conclusiones de gran interés
para el futuro desarrollo de los estudios de la ornitología en el país.

Expedición "Hornero 77"

Auspiciada por la Asociación, se ha organizado una importante expedición
científica que recorrerá la zona Noroeste del Chaco, Salta, en especial en la zona
denominada "El Impenetrable".

El grupo está integrado por los señores Fulvio A. Razza, Dr. Mario Gustavo
Costa, Gabriel Piloni Tamayo, Norberto Ovando, ecólogo de la División Conserva­
ción de la Naturaleza del Servicio Nacional de Parques Nacionales, y de un re­
presentante de la firma "Huellera", quien facilita una casa rodante para el labo­
ratorio en campo base.

La expedición cuenta con el auspicio del Museo Argentino de Ciencias Natu­
rales Bernardino Rivadavia, del Instituto Pasteur, del Gobierno de la Prov. del
Chaco y la Gendarmería Nacional, quien brindará todo el apoyo necesario plena­
mente acordado por el Gral. Dalla Tea. Los objetivos principales que persigue la
expedición organizada por la AsociaiCÍón Ornitológica del Plata y denominada
"Hornero 77" son, el estudio de la avifauna en particular, fotografías y registros
de sonido. Además, la fauna en general, reconocimiento de la zona Chaqueña, en
Campo del Cielo estudio y colección de meteoritos, posibilidad de establecer un
Parque Nacional o reserva, entre otros estudios prolijamente programados.

Se estimó la partida para mediados de julio de este año. Su duración será de
unos 30 días.

ler. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial de
Ecología y Comportamiento de las Aves

La C. D. ha resuelto organizar un evento de naturaleza internacional deno­
minado "Primer Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial de Ecología y
Comportamiento de las Aves" que se llevará a cabo en la última semana del mes
de noviembre del año 1978, para lo cual se ha nombrado una Subcomisión al
efecto denominada "Comisión Organizadora", estando compuesta por los señores:
Presidente, Prof. Juan Daciuk; Vicepresidente, Edmundo R. Guerra; Secretaria:
Sra. E.sther F. de Gilardoni; Prosecretario, Sr. Rodolfo Landa; Tesorero, Sr. Hugo
Bregante; Protesorero, Sr. Gabriel Breetz; Relaciones Públicas, Sr. Cristian
Henschke y Dr. Mario Gustavo Costa.

Tendrá lugar en Buenos Aires y el idioma oficial será castellano e inglés.
La Comisión Organizadora dará periódicamente conocimiento de su actuación

y cuanto a este respecto resuelva.

Aniversario

El 28 de julio de 1976 la entidad cumplió 60 años de vida, encontrándose en
pleno desarrollo e intensa actividad.

Difusión y propaganda

Muy intensa campaña se ha""desarrollado para difundir la obra de la Institu­
ción. Particularmente debe destacarse la desinteresada contribución de Tito Narosky
y de un numeroso grupo de asociados, que lo han hecho por Radio y TV, así
como en los diarios, "La Nación" en especial, y por Radio Antártida el Sr. Fulvio
Razza.
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Donaciones

Dos valiosos "baffles" para equipo sonoro, donados por el consocio Rósendo
Fraga. Una piel de cóndor par el Sr. Haras. Un gran mueble vitrina para aves,
nidas y huevas; una mesa avalada con cristal y tres aves embalsamadas, danadas par
dan Carlas Vigil. Una alfambra grande y un fanal can aves embalsamadas entre las
que se encuentra el picaflar más pequeño, por el Sr. Radalfa Zuberbühler. Un piza­
rrón para las cursos y un micrófano a cristal, par el Sr. Edmunda Guerra y señara.
Das nidas y una piel de estudio del "yacutara", par el Sr. Radalfa Landa. Un mueble
estante, par la señara Defea. Varias libras, el Sr. Jarge García. Tito. Naravsky, su
abra "Entre Hambres y Pájaras".

Premios

La C. D. ha resuelta instituir das primeras premias anuales, una para mayores
de edad y atra para menares, a quienes se hayan destacado en el estudia y pra­
tección de las aves; demastrado fehacientemente su amar par ellas; destacada en
las artes plásticas representando a las aves autóctanas, etc., y cansistirá en medallas
doradas y plateadas para el segunda premia.

Subcomisiones

Vista la necesidad imperiasa de cantar can subcamisianes de trabaja, se han
arganizada las siguientes Subcamisianes: 1. Técnico-Científica; 2. Pratección y Vi­
gilancia; 3. Actas y Cultura; 4. De Publicaciones; 5. De Bibliateca; 6. Prensa y Pra­
paganda; 7. Guías de Campo; 8. Mantenimiento. de Caleccianes; 9. Intendencia.

Excursiones

Formando. parte de las cursos regulares de arnitalagía que se desarrallan en la
entidad se cumplen también excursianes de abservación de campo., opartunidad
dande ~e hacen entrega, en acto al aire libre, de las diplamas que acredita el
haber cumplida can los cursas. Las lugares visitados más frecuentemente san la
"Casa de Guillerma Hudsan", en Flarencio Varela; Punta Lara; Jardín Zaalógico.
de Buenas Aires, y la Estancia "El Destina", en Magdalena, de dan Ricardo.
Pearsan.

FE DE ERRATAS. - En "El Hornero", Vol. XI, NQ4 (Mayo de 1975).
Las fotografías de páginas 281 y 284 se publicaron con los epígrafes cambia­
dos, La foto de página 281 corresponde a Falco kreyenborgi y la de 284 a
Falco peregrinus cassini.



Se terminó de imprimir en TALIN S. A.,
México 1894, Buenos Aires, en el mes de

julio de 1977.




